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PROLOGO 


Generosamente  solicitado  por  el  autor,  he  debido  escribir 
este  prólogo,  en  los  pocos  instantes  que  dedicaba  al  reposo, 
después  de  una  tarea  abrumadora. 

Y  no  he  querido  rehusar  la  honrosa  invitación,  porque 
sentía  la  necesidad  de  decir,  alguna  vez,  que  Antonio  Herrero, 
cuya  cultura  filosófica  ha  sido  elogiada  en  muchas  ocasiones, 
es  uno  de  los  hombres  de  mayor  pureza  espiritual  que  he 
conocido.  Su  vida  interior,  de  intensidad  extraordinaria,  es 
de  una  diafanidad  magnífica. 

Hace  más  de  veinticinco  años  que  trato  al  autor  de  este 
libro  y  jamás  le  vi  agitado  por  una  pasión  subalterna.  Ni 
ambiciones  turbias,  ni  egoísmos  mezquinos  perturbaron  su 
acción,  siempre  noble.  De  ahí  mi  gran  afecto  por  este  hom- 
bre que,  a  veces,  desconcierta  con  la  exageración  de  un  con- 
cepto, o  con  lo  inesperado  de  una  conclusión. 

En  este  libro  está  toda  el  alma  de  Antonio  Herrero,  que 
ha  sufrido  hondamente  en  estos  últimos  tiempos,  al  ver  que 
las  estructuras  morales,  cristalización  de  las  más  altas  conquis- 
tas de  la  especie,  se  derrumban  y  aparece  la  violencia  brutal, 
el  poder  de  las  cosas,  exaltando  las  energías  instintivas,  pura- 
mente biológicas. 

La  finalidad  que  se  ha  propuesto  Herrero  en  todos  sus 
escritos  ha  sido  la  exaltación  del  hombre  y  el  mejoramiento 
de  la  vida.  Por  eso,  los  temas  que  ahora  trata,  han  sido  siem- 
pre, para  él,  objeto  de  meditación  y  de  constante  estudio. 

No  es  de  extrañar,  así,  que  a  través  de  una  larga  evolu- 
ción de  su  pensamiento  haya  llegado  a  enfocar  los  problemas 


actuales  desde  un  punto  de  vista  diferente  al  que,  en  general, 
se  adopta. 

Prescindiendo  de  las  posiciones  de  índole  exterior  que  hoy 
abarcan  todo  el  campo  del  horizonte  político-social,  considera 
Herrero,  que  el  problema  planteado  a  nuestra  civilización  en 
una  forma  imperiosa  y  del  que  dependen  todos  los  demás,  es 
el  del  dominio  de  la  máquina  y  su  adecuada  asimilación  por 
el  organismo  colectivo. 

La  organización  industrialista  es  obra,  indudablemente,  de 
la  civilización  anglosajona.  Puede  afirmarse  de  Inglaterra,  que 
ha  conquistado  el  mundo  con  la  máquina.  Alzáronse  en  con- 
tra de  ella,  disputándole  ese  poder,  Alemania  e  Italia,  con  la 
máquina  al  servicio  del  imperialismo  para  servir  los  instintos 
raciales  de  predominio.  Y  detrás  de  estas  dos  naciones,  estaba 
en  acecho  el  Japón,  con  su  imperialismo  militar  y  su  profunda 
asimilación  de  la  técnica  mecánica,  aspirando  a  la  conquista  de 
Occidente  y  sirviéndose,  para  ello,  de  nuestros  propios  anta- 
gonismos. 

Herrero  se  detiene  a  estudiar  la  influencia  de  la  máquina. 
La  máquina  deshumaniza  al  hombre;  le  hace  perder  su  alma. 
Aparece,  entonces,  el  alma  de  la  máquina,  concretada  en  puro 
poderío.  Por  lo  mismo,  el  reino  de  la  máquina,  dice  el  autor, 
es  el  campo  del  instinto.  Su  influencia  sobre  el  hombre  deter- 
mina un  retroceso  milenario. 

La  máquina  es  implacable,  inflexible.  Y  ahora  se  ha  des- 
atado sobre  el  mundo  el  huracán  de  la  máquina.  Al  servicio 
del  Estado  Totalitario,  dice  Herrero,  es  un  poder  destructivo 
terrible,  que  el  dictador  organiza  y  orienta,  promoviendo,  a 
la  vez,  el  rebajamiento  de  las  cualidades  personales. 

Hitler  decía  a  Rauschning:  "Hacemos  bien  en  especular 
más  sobre  los  vicios,  que  sobre  las  virtudes  de  los  hombres. 
La  Revolución  Francesa  hacía  un  llamado  a  la  virtud;  mejor 
será  que  nosotros  hagamos  lo  contrario.  Los  éxitos  políticos 
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como  yo  tos  necesito,  se  obtienen  mediante  la  corrupción  sis- 
temática de  las  clases  dirigentes  y  poseedoras.  Aspiramos  al 
poder,  con  todas  nuestras  fuerzas  y  todas  nuestras  fibras.  So- 
mos fanáticos  del  poderío.  Si  no  se  tiene  la  voluntad  de  ser 
cruel,  no  se  llega  a  nada." 

Recordando  estas  palabras,  Herrero  dice:  "Es  la  máquina 
que  habla  por  boca  de  Hitler."  Y  sostiene  luego  que  a  la 
máquina,  al  servicio  de  intereses  personales  o  del  Estado  Tota- 
litario, hay  que  oponer  la  máquina  al  servicio  de  los  intereses 
colectivos. 

El  trabajo  técnico  hasta  la  invención  de  la  máquina  de 
vapor,  con  pocas  excepciones,  estaba  vinculado,  según  se  reco- 
noce invariablemente,  a  las  fuerzas  del  cuerpo  humano,  auxi- 
liado por  las  fuerzas  naturales,  técnicamente  utilizables  y  por 
herramientas  poco  complicadas.  Los  trabajos  técnicos,  se  ha 
dicho,  representaban  sólo  grandes  trabajos  humanos;  el  tra- 
bajo de  la  rueda  hidráulica,  del  molino  de  viento,  de  la  noria 
y  de  la  palanca,  podía  ser  efectuado  por  el  hombre. 

De  ahí  que  hasta  la  mitad  del  siglo  XVIII,  el  hombre  fué 
la  medida  de  lo  técnicamente  posible.  Pero,  con  la  invención 
de  la  máquina  a  vapor,  se  acumularon  energías  mecánicas,  en 
cantidades  fabulosas,  y  en  ella  creyeron  todos  aquellos,  para 
quienes  el  destino  del  hombre  es  un  problema  de  la  ciencia, 
del  método,  de  la  energética,  de  la  organización,  es  decir,  un 
problema  que  puede  ser  satisfactoriamente  resuelto  de  afuera 
para  adentro,  mediante  una  técnica  cada  vez  más  perfecta. 

La  máquina  desencadenó  las  fuerzas  al  infinito,  pero  no 
sólo  no  trajo  la  felicidad,  ni  suprimió  la  miseria,  con  lo  que 
soñaba  Bacon,  el  señor  de  Verulam,  en  su  utopía  de  "Nueva 
Atlántida",  sino  que  ha  creado  la  masa  humana,  sometida, 
esclavizada,  explotada,  que  en  la  vorágine  del  trabajo,  se  fatiga, 
se  agota  y  degenera.  La  máquina  deshumaniza  al  mundo  y 
ahí  está  la  gravedad  del  problema  que  erige  el  poder  descon- 
certante de  la  técnica.   El  poderío,  casi  irreprimible,  que  ha 


logrado  el  maqumismo,  marca  la  última  etapa  en  la  lucha  que 
sostiene  el  hombre  para  conquistar  a  la  naturaleza. 

Si  resultase  el  hombre,  incapaz  de  someter  a  la  máquina, 
ésta,  aumentaría  cada  vez  más  su  poderío  y  arrastraría  a  aquél 
a  su  propia  ruina,  realizándose  así  el  destino  trágico,  anun- 
ciado por  Spengler,  en  "El  hombre  y  la  técnica". 

Frente  a  esta  situación,  Spengler  cree  que  "el  optimismo 
es  cobardía";  que  debemos  permanecer  sin  esperanza  de  salva- 
ción, en  el  puesto  ya  perdido."  Absurdo  pesimismo  de  un 
hombre  que,  más  que  pensador,  es  un  técnico  científico. 

La  verdad  es  que  la  máquina  ha  desencadenado  la  codicia 
y  la  sed  de  poderío.  La  máquina  aumenta  el  poder  de  cada 
hombre,  pero  lo  somete  a  su  dominio  y  concluye  por  despla- 
zarlo y  eliminarlo. 

La  máquina  constituye  la  objetivación  permanente  de  nues- 
tras cualidades:  es  como  una  concreción  del  material  humano 
que  acumula  el  poder  de  las  generaciones  y  concentra  y  reem- 
plaza la  energía  de  vastas  muchedumbres.  Todos  los  poderes 
sobrenaturales  que  soñó  la  magia  para  el  hombre,  han  sido  ya 
conquistados  y  sobrepasados  por  la  técnica  que  es  la  madre  de 
la  máquina.  Por  eso,  nuestra  existencia  ha  cobrado  un  ritmo 
tan  acelerado.  Pero,  paralelamente  a  ese  proceso  de  intensidad 
exterior,  la  sensibilidad  se  cristaliza  y  se  endurece. 

En  el  conjunto  social,  el  desarrollo  desmedido  del  maqui- 
nismo  es  un  fenómeno  análogo  al  del  cáncer  en  el  organismo 
del  hombre:  proliferación  indefinida  de  ciertas  células  que  se 
substraen  al  límite  y  la  función  propia  de  su  índole. 

¿Podremos  sobreponernos  al  ambiente  que  va  creando  la 
máquina? 

Es  interesante  lo  que  dice,  sagazmente,  Valery,  a  este  res- 
pecto, en  su  libro  "Choses  tues" :  "El  hombre  es  "bueno", 
porque  es  olvidadizo,  perezoso,  crédulo,  superficial.  Todas 
estas  palabras  representan  las  diversas  facilidades  de  nuestras 
"almas"  para  dejar  huir  sus  impresiones  y  hasta  sus  fuerzas." 
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Dichosas  facilidades.  Sería  una  raza  temibte  la  de  una 
humanidad  dotada  de  memoria  infalible,  de  actividad  siempre 
apresurada,  de  presencia  de  espíritu  continua,  de  vigilancia  crí- 
tica, siempre  armada." 

Valery  habla  de  un  terrible  porvenir,  pues  todas  esas  "ma- 
las virtudes",  han  aparecido,  pero  no  bajo  la  forma  humana. 
La  máquina  obligará  a  los  más  ligeros  y  más  vacilantes,  y  los 
sujetará  a  su  disciplina.  "La  máquina  registra,  precisa  y  en- 
durece. Exagera  los  poderes  de  conservación  y  previsión  de 
que  están  dotados  los  seres  vivientes,  de  quienes  ella  tiende  a 
cambiar  ta  duración  caprichosa,  los  recuerdos  inciertos,  el  por- 
venir confuso,  los  mañanas  indeterminados,  en  una  suerte  de 
presente  idéntico,  comparable  a  la  situación  estacionaria  de  un 
motor  que  ha  alcanzado  su  velocidad  de  régimen."  (1). 

Pero  destruir  la  máquina  sería  insensato.  Lo  repudiable 
es  el  empleo  que  se  hace  de  ella.  Destruir  la  máquina  signi- 
ficaría la  derrota  del  poder  creador  del  hombre  y  la  confesión 
de  nuestra  impotencia  para  administrarla  y  dirigirla. 

Por  otra  parte,  la  vida  humana  es  una  acumulación  cre- 
ciente de  problemas  y  dificultades  y  la  grandeza  de  ella,  con- 
siste en  la  constante  necesidad  de  superarse. 

Todo  paso  regresivo  en  la  senda  de  nuestro  progreso  efec- 
tivo, sería  una  cobarde  deserción. 

Hay  que  someter  la  técnica  al  espíritu,  utilizándola  en  be- 
neficio colectivo. 

A  la  máquina  al  servicio  de  intereses  personales,  o  del  Es- 
tado Totalitario,  hay  que  oponer,  dice  el  autor  de  este  libro, 
la  máquina  al  servicio  de  los  intereses  colectivos.  Afirma  He- 
rrero que,  frente  al  antagonismo  occidental,  a  pvsar  de  su  derro- 
ta está  en  acecho  el  Japón  con  su  profunda  asimilación  de  la 
técnica  mecánica:  cuya  unidad  es,  a  la  vez,  biológica,  consciente 
y  doctrinaria,  y  que  amenaza  dominar  el  Occidente.  A  eso, 


(1)    .Valery:  "Choscs  tues",  páginas  220  y  siguientes. 


dice  Herrero,  hay  que  contestar  con  la  unidad  del  Occidente 
fundada  en  el  Cristianismo,  y  el  propósito  expansivo,  incon- 
tenible, de  redimir  a  los  hombres  para  elevarlos  a  una  vida 
digna.  Ha  de  apelarse  a  las  normas  éticas  contenidas  en  el 
Evangelio,  convirtiéndolas  en  principio  básico  de  la  vida  co- 
lectiva y  del  poder  político  de  los  pueblos.  Habrá  que  con- 
quistar el  mundo,  curando  su  conciencia  enferma,  con  el  Evan- 
gelio, sin  disputar  su  dominio  a  nadie,  sino  ensanchándolo, 
para  todos,  con  la  exaltación  de  los  valores  morales  y  el  em- 
pleo racional  y  humanizado  de  la  técnica  mecánica. 

El  exponente  pragmático  de  ese  principio  conciliador  y 
constructor,  lo  encuentra  Herrero  encarnado  en  nuestro  país, 
cuyo  régimen  y  cuyo  destino  entraña  para  él,  la  realización,  y 
orientación  de  los  principios  éticos,  contenidos  en  el  Cristia- 
nismo. 

A  la  Argentina  le  correspondería  iniciar  la  empresa  de  susr 
citar  entre  nuestra  raza,  y  más  tarde  en  el  mundo,  la  realiza- 
ción concreta,  tanto  moral  como  material,  del  precepto  evan- 
gélico de  amor,  para  lo  cual  han  de  unirse  la  técnica  y  el  espí- 
ritu, vinculados  por  el  sentimiento. 

Yo  no  acepto  todas  las  conclusiones  de  Herrero,  pero  estoy 
de  acuerdo  con  muchos  de  sus  asertos. 

Nuestra  civilización  ha  rebajado  el  valor  y  el  sentido  de 
la  vida,  trocándola  en  instrumento  de  la  técnica;  ha  producido 
hombres  que  son  fragmentos.  Debe  pensarse,  por  eso,  aunque 
sea  como  en  un  ideal  lejano,  en  formar  hombres  completos, 
que  sean  verdaderos  microcosmos. 

Pero  tal  empresa  de  integración  — lo  he  sostenido  en  al- 
guna oportunidad — ,  no  es  posible  acometerla  sino  desde  algu- 
na cima  del  espíritu.  Unicamente  un  alto  ideal,  puede  engen- 
drar una  estructura  íntima,  en  derredor  de  la  cual  cristalice  la 
personalidad  integral  del  hombre. 

Uno  de  esos  ideales  sería  la  esencia  filosófica  del  Cristia- 
nismo. La  índole  substancial  de  la  doctrina  cristiana,  que  no 
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son  tos  dogmas  religiosos,  se  encuentra  en  los  valores  éticos 
y  metafísicos  que  apenas  han  sido,  hasta  hoy,  considerados  en 
sí,  técnicamente.  Entrañan,  sin  embargo,  las  bases  fundamen- 
tales de  nuestra  cultura. 

Es  indudable  que  los  ideales  de  justicia,  de  libertad  del 
espíritu  y  de  fraternidad,  proceden  de  Jesús.  El  ha  sido  un  re- 
volucionario abnegado  y  profundo.  Y  toda  secta  o  doctrina 
que  autorice  a  esclavizar  al  hombre,  despojándole  de  su  dig- 
nidad, de  su  soberanía,  o  envenenando  su  alma  con  el  odio, 
es  una  doctrina  anticristiana. 

Sin  duda,  no  hay  que  juzgar  al  Cristianismo  con  un  cri- 
terio escolástico,  ni  admitir  que  el  sentido  de  su  doctrina  lo 
han  agotado  los  teólogos,  ni  las  múltiples  sectas  militantes. 

Sostiene  Herrero,  que  los  fines  que  propugna,  han  de  fun- 
darse en  la  razón,  en  la  razón  constructiva  y  creadora,  capaz 
de  comprender  y  abarcar  la  fe,  la  cual  se  ha  de  elevar,  así, 
a  una  "fe  de  ojos  abiertos." 

En  su  concepto,  el  hombre  debe  pasar  de  la  actual  razón 
aristotélica,  individualista  y  utilitaria,  a  una  razón  de  índole 
platónica,  es  decir,  colectiva  y  creadora,  fundada  en  la  ética 
superior  que  entraña  los  principios  evangélicos,  aplicados  a  la 
vida  de  la  tierra.  Por  este  medio,  según  él,  debe  iniciarse  la 
nueva  edad  en  la  tierra,  con  ayuda  de  la  máquina,  para  trans- 
formar nuestra  existencia  en  una  obra  de  vitalización  y  per- 
feccionamiento, en  lugar  de  la  tarea  de  destrucción  en  que 
estamos  empeñados  por  ignorancia  e  inconsciencia. 

Puede  resumirse  ese  concepto,  diciendo  que  la  tesis  de  He- 
rrero en  este  libro,  consiste  en  que,  a  su  juicio,  ha  de  lucharse 
para  que  los  hombres  se  unan  sobre  la  base  moral  contenida 
en  el  Evangelio,  a  fin  de  lograr  el  dominio  de  la  máquina, 
poniéndola  al  servicio  de  la  vida  colectiva. 

Claro  está  que  tal  tarea  es  difícil;  para  muchos,  imposible. 
Requiere  una  gran  abnegación,  idealismo  solidario  y  un  es- 
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fuerzo  persistente  de  inquebrantable  continuidad.  Pero  no  ol- 
videmos que  la  disputa  actual  del  poderío,  puede  llevarnos  a 
ser  aniquilados  por  nuestra  propia  invención  que  no  supimos 
dirigir. 

Herrero  cree  que  para  socializar  la  máquina,  es  necesario, 
primero,  una  transformación  interior.  Otros  pensadores,  con- 
sideran que  la  transformación  producida,  a  veces  en  un  pro- 
ceso semimecánico,  transformará  el  alma  de  los  hombres. 

Acaso  sea  necesario  que  se  trabaje  en  las  dos  direcciones 
para  que  surja  la  nueva  edad  constructiva  y  creadora. 

Alfredo  L.  Palacios. 

Enero  de  1946. 
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INTRODUCCION 


Hemos  penetrado  en  una  zona  de  la  evolución  humana 
cuyos  caracteres  son  violentos  y  alucinantes.  Objetivado  en 
la  máquina,  se  ha  incorporado  a  la  vida  el  producto  milenario 
de  la  inteligencia.  El  tecnicismo  mecánico  constituye  un  plano 
superior  de  naturaleza  humanizada  que  desplaza  y  substituye, 
para  la  vida  del  hombre,  al  de  la  naturaleza  primitiva  o  na- 
tural. Esa  mecanización  es  el  fruto  del  dominio  de  la  inteli- 
gencia sobre  las  fuerzas  y  leyes  naturales.  Bajo  este  plano 
broncíneo,  cuya  norma  es  la  energía  industrializada,  queda  se- 
puitado  en  la  impotencia  el  hombre  natural.  Y  al  pretender 
adaptarse  a  las  nuevas  condiciones  que  la  máquina  le  crea,  em- 
pieza verificándolo  por  una  relajación  explosiva  del  instinto. 
Reverdecen  los  ímpetus  primarios  y  retorna  el  hombre  a  las 
cavernas  y  a  la  selva  originaria.  Pero  ya  es  ésta  una  selva 
artificial  cuyas  alimañas  son  volcanes  automáticos,  naves  aéreas 
sembradoras  de  la  muerte  y  acerados  monstruos  antediluvia- 
nos, destructores  de  toda  resistencia. 

La  arquitectura  ética  del  hombre  y  de  los  pueblos  se  de- 
rrumba y  volatiliza,  abatida  por  este  vendaval.  Se  entroni- 
zan la  fiera  primitiva  y  el  alma  inexorable  de  la  máquina,  con- 
vertidas en  árbitro  supremo  por  la  vorágine  de  las  fuerzas. 

El  instante  es  pavoroso  y  espectacular,  preñado  de  cata- 
clismo. La  sangre  llama  a  la  sangre.  Despierta  el  terror  anti- 
guo. Surge  la  atracción  del  caos.  Y  si  no,  logra  vencer  ese 
impulso  demoníaco,  la  humanidad  puede  sumergirse  en  la  de- 
mencia furiosa  y  entregarse  al  exterminio,  con  exasperado  fre- 
nesí que  consuma  sus  reservas  en  una  combustión  precipitada, 
agotando  las  razones  de  ser  y  de  subsistir. 

Para  afrontar  esta  hora  es  preciso  abroquelarse  de  serenidad 
y  lucidez;  refugiarse  en  el  motor  inmóvil  de  la  conciencia  crea- 
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dora  (1);  calcular  la  trayectoria  de  las  fuerzas  y  contemplar 
impávidamente  todos  los  derrumbamientos,  preparándonos  a 
utilizar  los  materiales  de  los  escombros  en  la  nueva  cons- 
trucción. 

No  olvidemos  que,  a  la  inteligencia,  únicamente  el  espí- 
ritu la  puede  utilizar  y  conducir  con  eficacia,  transformando 
su  afán  disociador  en  potencia  constructiva. 

Y  en  los  medios  intelectuales  se  considera  al  espíritu  una 
palabra  tabú,  o  un  concepto  vacío  de  contenido. 

El  espíritu  es  la  esencia  resultante  de  la  unificación  del 
ser.  Y  el  hombre  está,  todavía,  en  guerra  consigo  mismo, 
en  estado  de  contradicción  y  de  discordia  entre  ^sus  propias 
pasiones  y  facultades. 

La  humanidad  no  se  encuentra  preparada  para  encarar  el 
planteo  y  resolución  de  los  problemas  técnicos  y  morales  que 
le  propone  la  realidad  en  términos  perentorios.  Y,  en  conse- 
cuencia, enfrenta  el  peligro,  de  que  la  esfinge  la  venza  y  la 
devore. 

Por  eso  el  trance  es  apocalíptico,  de  riesgo  insobrepasable. 

Al  volver  contra  sí  mismo  las  terribles  potencias  que  ha 
creado,  puede  el  Occidente  derrumbarse  y  caer  bajo  el  dominio 
de  las  razas  amarillas;  quienes  aspiran  a  suplantarnos  reini- 
ciando  las  grandes  invasiones.  Quedaría,  así,  interrumpida  y 
anulada  la  línea  de  crecimiento  de  nuestro  propio  destino. 

Transcurrirían  milenios,  entonces,  antes  que  pudiera  el 
hombre  retomar  la  continuación  evolutiva  del  estadio  que  hoy 
ocupa. 

El  resultado  final  de  la  guerra  precedente,  con  la  derrota 
totalitaria,  no.  resuelve  el  problema  planteado,  sino  que  lo  apla- 
za únicamente;  porque  éste  no  es  ideológico,  sino  de  estruc- 
turas psicológicas  raciales  y  adaptación  de  la  técnica  mecánica. 

Necesitamos,  por  tanto,  proceder  con  infinita  cautela. 

Ya  no  podemos  pensar,  ni  razonar  con  justeza,  suponien- 

(1)     Véase  "Teoría  del  motor  inmóvil",  por  A.  Herrero. 


—  16  — 


La  Máquina  y  El  Evangelio 


do  que  los  países  son  entidades  aisladas,  ajenas  a  lo  que  ocurre 
en  el  resto  de  la  tierra.  El  mundo  se  ha  unificado,  en  el  sen- 
tido exterior,  respecto  de  sus  peligros  y  problemas.  Para  la 
acción  de  los  hombres  y  los  pueblos,  desaparece  el  muro  ilu- 
sorio de  las  distancias.  En  vano  es  que  pretendamos  desen- 
tendernos del  imperativo  de  la  hora,  o  conservarnos  extraños 
a  la  tragedia  europea,  ni  menos  al  despertar  amenazador  de 
Oriente,  a  cuyo  dominio  quieren  entregarnos  los  nuevos  refor- 
madores. 

Urge  encarar  la  existencia  en  su  aspecto  de  totalidad,  de 
proceso  continuo  y  ascendente;  y  considerar  su  desarrollo  en 
cada  uno  de  los  países,  y  en  el  conjunto  de  todos  ellos,  como 
un  fenómeno  lógico  y  coherente,  de  finalidades  definidas,  a 
las  cuales  es  preciso  trazar  un  cauce  sereno  y  eficaz. 

América  es  la  reserva  material  y  psicológica  de  la  evolu- 
ción humana.  Es  ella,  por  tanto,  la  que  puede  deshacer,  más 
que  cortar,  los  nuevos  nudos  gordianos;  y  señalar  rutas  sal- 
vadoras a  la  evolución  del  hombre.  Y  de  esta  vasta  conste- 
lación de  pueblos  en  nebulosa,  la  Argentina  es  el  núcleo  cris- 
talizante de  la  sensibilidad  consciente  y  múltiple.  Necesita, 
en  consecuencia,  iniciar  una  línea  constructiva  que  domine  y 
sobrepase  la  que  rige  ahora  en  el  mundo,  y  en  la  cual  se  inte- 
gren y  armonicen  la  totalidad  de  los  valores  elaborados  por 
la  cultura.  Debe,  así,  imprimir  un  rumbo  a  la  existencia  de 
mayor  profundidad  y  de  calidades  más  excelsas  que  todos  los 
anteriores.  Debe  aportar  a  la  vida  desconocidas  substancias 
esenciales  que  inmunicen  la  existencia  contra  las  fuerzas  diso- 
lutivas. Debe  tomar  la  semilla  de  los  principios  creadores  y 
depositarla  con  fervor  en  lo  más  recóndito  del  corazón  hu- 
mano. Debe  acercar  a  la  tierra  todos  los  cielos  soñados,  y  en- 
trevistos, para  que  tomen  contacto  con  la  tormentosa  alma 
del  hombre^  y  transfiguren  su  savia  en  frutos  vivificantes. 

Somos  y  debemos  ser  pueblo  elegido,  encarnar  los  nuevos 
cielos  y  la  nueva  tierra  que  anunció  el  Apocalipsis. 
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EXALTACION  Y  OCASO  DEL  PAGANISMO 

Aquel  árbol  fecundo  del  saber,  que  fuera  Sócrates,  vigo- 
rosa raíz  originaria  del  conocimiento  humano,  en  el  campo  de 
lo  terrenal,  al  que  corresponde  el  paganismo,  se  bifurcó  en  dos 
ramas  opuestas  y  complementarias. 

Era  una  de  ellas,  Platón,  esencia  misma  de  Sócrates,  vino 
añejo  de  sabiduría  y  motor  inmóvil  del  conocimiento;  susci- 
tador  de  grandes  empresas  de  transbordo;  fundador  de  la  cien- 
cia de  las  ideas  y  teorizador  de  la  unidad  y  permanencia  del 
ser.  Precursor  inmediato  del  Cristianismo  en  la  línea  ideal  de 
la  razón  que,  a  su  vez,  es  intérprete  y  mediadora  entre  la  na- 
turaleza y  el  espíritu. 

La  otra  rama  fué  Aristóteles,  expansión  de  la  dialéctica 
socrática;  generado*  de  la  ciencia  cuantitativa,  y  magistral  or- 
ganizador de  la  teoría  heraclitiana  del  movimiento  incesante; 
inventor  de  las  enciclopedias;  padre  del  saber  pragmático,  ex- 
perimental y  objetivista. 

El  primero  encarnó  la  aspiración  a  la  plena  autonomía  del 
conocimiento  responsable,  como  gestador  y  guía  del  azaroso 
destino  de  la  especie.  El  segundo  fué  el  creador  de  la  pedago- 
gía, padre  del  saber  instrumental,  consejero  y  maestro  de  Ale- 
jandros. 

El  crecimiento  de  aquellas  ramas  ha  sido  muy  desigual  en 
la  evolución  histórica.  Mientras  la  rama  del  platonismo,  ha 
quedado  casi  estática,  solitaria  y  erecta  cual  montaña  abrupta, 
la  línea  de  Aristóteles,  en  cambio,  ha  proliferado  y  se  ha  ex- 
tendido hasta  cubrir  con  su  sombra  el  mundo,  desarrollando  el 
instinto  codicioso  y  materialista  de  la  especie. 
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Es  que  la  primera  es  áspera,  bravia,  henchida  de  los  fer- 
mentos del  espíritu,  animada  del  fluir  originario;  arraiga  sólo 
en  las  cumbres;  está  hecha  para  regir  y  no  para  obedecer;  siem- 
pre le  acompaña  el  acre  sabor  de  la  cicuta;  es  inabordable  para 
las  hormigas.  No  ha  tenido  más  retoños  que  Plotino  y  Agus- 
tín, y  aun  eso  en  lo  transcendente. 

La  segunda  rama,  en  cambio,  es  prolífica  y  frondosa.  Cre- 
ce lozana  al  amparo,  del  poder;  puede  cultivarse  en  los  jardi- 
nes; trepa  y  se  extiende  sobre  los  muros.  Se  adapta  a  todos 
los  menesteres.  Pero  subyuga  y  arrastra  al  hombre,  arreba- 
tando su  voluntad  en  un  récord  sucesivo  que  carece  de  finali- 
dad coherente  con  los  destinos  humanos  y  lo  puede  extraviar 
en  una  demencia  lúcida  de  consecuencias  fatales,  tal  como  al 
hombre  invisible  imaginado  por  Wells. 

Nietzsche,  abogado  del  diablo,  percibió  con  claridad  que 
Sócrates  entrañaba  la  decadencia  del  paganismo.  También  lo 
habían  advertido,  anteriormente,  los  amos  de  la  Grecia  sojuz- 
gada, que  seguían  siendo  paganos.  Por  eso  tuvo  Platón  muy 
pocos  continuadores.  El  poder  no  ha  tolerado  nunca  la  filo- 
sofía auténtica,  que  es,  a  la  vez,  religión;  únicamente  pros- 
peran los  sofistas. 

Pero  el  saber  de  Aristóteles  era  un  esclavo  industrioso. 
Podía  auxiliar  a  los  navegantes  y  mercaderes;  dar  armas  para 
la  guerra,  comodidades  y  ornato  para  la  paz.  No  aspiraba  a 
renovar  al  hombre  ni  a  enderezar  las  costumbres.  "Que  esto 
de  enmendar  costumbres  es  peligroso  y  violento",  ha  dicho 
Góngora. 

Así  quedó  subsistente  y  arraigado  el  paganismo,  al  mar- 
gen de  las  iglesias  e  instituciones  cristianas.  El  cristianismo 
miraba  a  los  cielos  y  a  la  vida  eterna.  El  paganismo  intelec- 
tual, encarnado  en  el  saber  utilitario,  se  ocupaba  de  la  tierra 
y  de  la  vida  presente.  Sus  frutos  eran  sabrosos  para  el  cuerpo, 
aunque  nocivos  o  estériles  para  el  alma.  Pero  del  alma  no  se 
cuidaban  los  que  sólo  pretendían  el  dominio  de  la  tierra. 
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En  el  curso  de  los  siglos  este  saber  industrioso,  escéptico 
y  servicial,  fué  conquistando  a  la  inteligencia,  dominando  en 
las  escuelas  y  universidades;  robusteciendo  el  instinto  y  rele- 
gando el  saber  del  alma  a  las  iglesias  y  monasterios,  en  los 
cuales  se  afinaba  y  maceraba  con  destino  a  la  vida  ultraterrena. 
Al  final  del  siglo  XV,  con  el  llamado  Renacimiento,  que  fué 
una  muerte  moral  del  espíritu  cristiano,  apareció  de  nuevo 
triunfante  el  paganismo.  Seducía,  con  el  arte,  a  las  concien- 
cias. Volvía  a  tomar  posesión  de  la  vida  terrenal.  Inundaba 
palacios  y  museos.  Penetraba  en  el  campo,  religioso  y  paga- 
nizaba las  imágenes.  Su  influencia  sobre  el  Cristianismo  era 
la  de  transformarlo  en  nueva  mitología. 

En  su  apoyo  vino  la  Reforma.  Este  saber  objetivo  fundó 
el  saber  industrial.  Empezó  a  obrar  maravillas  que  satisfacían 
a  los  sentidos.  Restableció,  en  otra  forma,  el  sistema  de  la 
esclavitud,  o  sea  el  desprecio,  hacia  el  hombre,  al  cual  se  le 
convertía  en  instrumento  industrial.  Conquistó  a  la  inteligen- 
cia con  el  lema  del  racionalismo.  Un  racionalismo  práctico, 
analítico  y  desintegrante,  que  renegaba  del  platonismo  y  de- 
gradaba la  índole  del  pensamiento,  haciendo  de  él  un  órgano 
de  presa,  de  poderío  y  agresión. 

Así,  por  fin,  ha  surgido.  Federico  Nietzsche,  ese  Lucifer 
de  la  conciencia,  apóstol  de  la  moral  automática  del  darwi- 
nismo;  que  abomina  los  valores  espirituales;  que  no  entiende 
lo  que  sabe  y  niega  lo  que  no  ve;  que  destierra  lo  divino  para 
entronizar  al  super-mono;  que  se  arrodilla  como,  un  lacayo 
ante  el  instinto  triunfante,  ante  la  bestia  jocunda,  y  calumnia, 
con  juicios  pretorianos,  al  Nazareno  y  a  sus  discípulos,  los 
verdaderos  padres  del  hombre. 

Esta  posición  de  Nietzsche  es  un  caso  ejemplar  de  esqui- 
zofrenia, con  caracteres  de  masoquismo,  como  todo  proceso 
esquizofrénico,  en  que  la  personalidad  se  escinde  en  dos  tipos 
contrapuestos.  Sublimiza  la  fuerza,  el  goce  dionisíaco,  la  vo- 
luntad de  poder,  la  animalidad  robusta;  todo  aquello  que  le 
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falta;  y  denigra,  al  mismo  tiempo,  sus  mejores  cualidades,  tal 
como  suele  ocurrir  en  la  demencia  melancólica.  Es  la  suya,  una 
reacción  automática  del  subconsciente  para  alcanzar  la  salud 
por  exaltación  de  los  contrarios. 

Y  esa  doctrina  traduce,  sin  embargo,  la  situación  aberrante 
y  anormal  de  toda  nuestra  cultura  en  el  terreno  laico  y  civil 
y  en  la  vida  colectiva. 

Somos,  o,  decimos  ser,  cristianos  en  sentimientos,  en  aspi- 
raciones éticas;  y  rendimos  tributo  al  paganismo  en  el  pensa- 
miento y  las  costumbres. 

En  lugar  de  cultivar  el  método  platónico  idealista,  ins- 
pirándonos en  las  esencias  contenidas  en  el  Evangelio,  y  cons- 
truir, de  ese  modo,  la  arquitectura  espiritual  de  la  vida  colec- 
tiva para  trazar  la  hechura  moral  del  hombre,  partimos  de  la 
razón  en  sentido  descendente,  deductivo,  y  desenlazamos  en 
el  mono.  (Si  "descendemos"  del  mono,  ¿hasta  cuándo  y  hasta 
dónde  seguiremos  descendiendo?)  Espantados  de  ese  origen  y 
queriéndolo  borrar,  renegamos  del  pasado  y  suprimimos  el 
Evangelio,  declarándonos  los  últimos  y  más  perfectos  prima- 
tes. Abolida  la  ley  ética  y  toda  vida  interior,  empezamos  a 
medirnos  por  la  desalmada  ley  del  éxito,  traducida  en  los  triun- 
fos materiales;  y  aplicamos  a  la  vida,  como  índice  valorativo, 
la  norma  del  patrón  oro,  que  degenera  en  papel.  Emprende- 
mos una  lucha  de  competencia  desesperada  en  la  que  todos 
van  contra  todos,  y  las  víctimas  no  cuentan  porque  son  ene- 
migos derrotados.  Así,  los  pueblos  terminan  sometiéndose  a 
una  sola  voluntad,  que  para  ellos  substituye  la  verdad  y  el 
Evangelio,  encarnando  la  suma  del  poder  en  lo  humano  y  lo 
divino. 

Huérfanos  de  todo  apoyo  en  nuestra  propia  conciencia, 
nos  refugiamos  en  el  halago  de  las  cosas  materiales,  cultivan- 
do habilidades  de  castor;  pretendemos  eludir  nuestra  respon- 
sabilidad moral,  embriagándonos  con  la  morfina  de  las  inven- 
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ciones;  y  perseguimos,  ansiosamente,  un  substituto  del  hom- 
bre, o  el  medio  más  eficaz  de  eliminarlo. 

En  esta  lucha  sin  término  ni  tregua,  que  abarca  todos  los 
campos,  y  en  la  que  no  hay  aliado  seguro,  quien  impera  y  pre- 
domina es  su  majestad  el  Terror,  que  va  dominando  al  hom- 
bre y  empujándole  fuera  de  la  vida. 

Lo  mismo  que  en  un  naufragio,  urgidos  por  la  codicia, 
la  ambición  y  la  discordia,  hombres  y  pueblos  arrojan  a  la 
hoguera  todo  el  lastre  de  cordura  que  poseen:  la  honestidad, 
la  conducta,  los  sentimientos  humanos,  los  principios  que  pro- 
fesan y  la  palabra  empeñada.  Y  procuran  compensar  la  quie- 
bra de  los  valores  apelando  a  la  violencia,  a  la  injusticia  bru- 
tal, a  la  crueldad  infrahumana  de  los  sátrapas  asirios. 

Como  consecuencia  ineludible,  los  instintos  se  entronizan; 
se  exacerba  la  sensualidad  y  se  disuelven  los  lazos  que  man- 
tienen unidos  a  los  hojnbres. 

Y  la  conciencia  se  yergue  acusadora;  se  convierte  en  fan- 
tasma obsesionante  que  persigue  a  las  gentes  y  los  pueblos  y 
los  arroja  a  empresas  dementes,  a  insensatas  aventuras  de  prej 
potencia  frenética  que  denotan  flagrante  cobardía.  Porque  ne- 
cesario es  apelar  heroicamente  y  dar  de  nuevo  vigencia  a  las 
viejas  verdades  olvidadas  que,  sin  peligro  mortal  para  la  espe- 
cie, no  pueden  ser  reemplazadas  por  otras  recién  nacidas,  como 
la  marca  de  un  automóvil.  Esas  verdades  definitivas,  de  na- 
turaleza irrevocable,  son  las  de  que  no  es  posible  proclamar  la 
primacía  de  la  violencia  brutal  sobre  el  derecho  sin  hundirnos 
en  el  caos  o  regresar  a  la  selva  primitiva;  que  exterminar  a  los 
débiles,  respaldados  en  la  fuerza,  es  sacrilegio  nefando  y  re- 
pugnante; que  convertir  en  sistema  de  gobierno  entre  los  pue- 
blos la  deslealtad,  la  mentira  y  la  prepotencia  organizada  es 
un  atentado  a  la  civilización  que  socava  los  cimientos  de  la 
humana  convivencia.  Y  el  empleo  de  tales  medios  por  los 
dueños  del  poder,  no  traduce  la  audacia  ni  el  coraje:  es  el  sín- 
toma infalible  de  una  descomposición  social  profunda,  próxima 
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al  agotamiento  y  la  disolución;  pues  revela  ausencia  de  capa- 
cidad para  cumplir  el  dictado  imperativo  de  las  normas  inte- 
riores. Es  la  derrota  del  hombre  arrastrado  por  el  torbellino 
de  la  máquina. 

¿Qué  recursos  propone  la  razón  para  contener  este  derrum- 
bamiento que  avanza,  como  una  tromba,  demoliendo  los  ci- 
mientos de  nuestra  civilización?  ¿Cómo  explica  el  saber  prác- 
tico el  fenómeno  presente? 

La  razón  racionalista  ha  perdido  ya  el  juicio  a  estas  altu- 
ras. Su  función  sólo  consiste  en  justificar  y  conformar.  Y 
los  hechos  actuales,  por  inverosímiles  y  absurdos,  anulan  todo 
razonamiento;  y  la  razón  se  calla  discretamente. 

¿Qué  nos  dicen  la  filosofía  y  toda  la  ciencia  humana?  La 
actual  filosofía  — que  no  es,  por  cierto,  la  de  Platón,  quien 
había  ya  analizado  y  enjuiciado  con  rigox  las  quiebras  de  la 
moral  que  hoy  estamos  presenciando — ,  esta  olímpica  filosofía 
actual  no  encara  tales  problemas.  Vive  ajena  a  lo  que  ocurre 
en  el  precario  mundo  fenomenal.  Ella  prosigue  su  empeño  de 
desintegrar  al  hombre,  destornillando  las  piezas  de  la  máquina, 
para  convertirlo  en  abstracciones  puras,  en  ecuación  matemá- 
tica. Quizá  está  buscando  bases  para  una  restauración,  lo  que 
no  va  a  conseguir  hasta  que  la  realidad  no  se  lo  ofrezca  rein- 
tegrado. Ya  lo  advirtió  Kierkegaard:  "La  filosofía  es  el  ama 
seca  de  la  vida.  Ella  puede  vigilarnos,  pero  no  puede  nu- 
trirnos." 

En  cuanto  a  la  ciencia,  calla  y  obedece,  convertida  en 
magia  negra  al  servicio  de  los  nuevos  idólatras  del  poder.  Por- 
que carece  de  fines  propios;  y  en  lugar  de  promover  los  inte- 
reses supremos  de  la  humanidad,  procede  como  una  industria: 
cumple  las  órdenes  del  que  paga;  satisface  a  la  clientela. 

Por  eso  busca  afanosa  los  medios  de  dar  la  muerte  en  lugar 
de  consagrarse  a  descubrir  el  secreto  de  la  vida.  En  esta  lucha 
suicida  por  la  disputa  del  poderío,  es  mucho  más  valioso  ha- 
llar un  medio  eficiente  para  exterminar  pueblos  enteros  que 
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encontrar  el  elixir  mediante  el  cual  pueda  prolongarse  la  exis- 
tencia. El  saber  utilitario  sirve  al  dueño  que  lo  explota,  en 
calidad  de  instrumento,  fuera  del  bien  y  del  mal;  y  sanciona 
los  actos  del  poder,  cualesquiera  sea  su  origen  y  su  índole. 

Estamos  en  pleno  imperio  de  un  paganismo  sin  alma,  cuyo 
dios  es  el  Moloch  de  la  máquina  implacable,  fruto  de  la  ciencia 
aristotélica,  amoral  y  objetivista. 

Es  un  sirviente  sin  amo  que  ha  perdido  la  cabeza.  Las  fuer- 
zas que  ha  generado  estallan  en  nuestras  manos  como  una 
bomba  explosiva  que  no  estuviese  bien  regulada.  Ha  desatado 
tifones  que  ahora  es  incapaz  de  contener.  Ha  prendido  fuego 
al  mundo  y  habrá  de  sucumbir  entre  sus  llamas. 

Es  el  período  final  de  la  civilización  asiática  y  pagana, 
cuya  agonía  espanta  al  universo  con  la  crudeza  y  ferocidad  de 
sus  instintos  y  la  descomposición  de  sus  pasiones;  y  que  a  me- 
dida que  surja  el  hombre  del  Evangelio  se  irá  hundiendo  en  el 
oprobio,  escoltada  por  la  sombra  de  sus  crímenes  y  el  cortejo, 
funerario  de  sus  mitos. 

El  descubrimiento  de  la  bomba  atómica  es  el  punto  ter- 
minal de  ese  proceso  disolutivo.  A  partir  de  aquel  momento, 
o  el  hombre  se  reconstruye,  o  se  precipita  a  su  exterminio,,  hasta 
el  derrumbe  total  de  la  civilización. 
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II 


RENACIMIENTO  CRISTIANO 

La  reacción  imprecatoria  contra  la  injusticia  y  la  crueldad 
es  natural  y  legítima,  y  constituye  el  eco  moral  de  los  apos- 
trofes con  que  los  profetas  bíblicos  fulminaban  la  relajación 
de  las  costumbres. 

Mas,  aparte  de  que  ni  en  la  realidad  objetiva,  ni  en  la 
conciencia  viviente,  existe  hoy  poder  alguno  ante  quien  sea  po- 
sible apelar  de  los  atroces  desmanes  que  cometen  los  huma- 
nos, si  se  pretende  hallar  el  remedio  a  los  expresados  males, 
o  evitar  que  arraiguen  y  se  extiendan,  es  preciso  que  intervenga 
de  inmediato,  en  nuestro  espíritu,  el  conocimiento  reflexivo 
y  responsable  para  investigar  las  causas,  deducir  las  consecuen- 
cias, y  modificar  el  rumbo  de  la  trayectoria  en  las  etapas 
futuras. 

Ateniéndose  sólo  al  sentimiento,  nadie  podría  pretender  ha- 
llar la  solución  de  este  problema;  mas  no  es  posible,  tampoco, 
resolverlo  si  no  encaramos  su  estudio  acuciados  por  una  ansia 
iracunda,  como  quien  lucha  por  arrancarse  el  dardo  que  le  atra- 
viesa las  entrañas. 

Esforcémonos,  pues,  en  comprender  cuál  puede  ser  el  ori- 
gen y  el  lógico  desenlace  de  los  acontecimientos  catastróficos 
que  convulsionan  al  mundo. 

Para  resolver  estos  problemas,  la  razón  no  es  el  órgano 
eficiente,  si  se  limita  al  análisis,  o  acomete  la  empresa  cons- 
tructiva circunscribiéndose  a  utilizar  sus  propios  datos  elemen- 
tales y  moviéndose  en  su  reducido  plano. 

pero  no  existe  ningún  otro  instrumento,  fuera  de  éste,  que 
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le.  permita  al  hombre  ordenar  y  dirigir  su  existencia,  en  armo- 
nía con  las  fuerzas  colectivas,  hacia  fines  superiores  y  cons- 
cientes; ya  que  puede  juzgarse  a  la  razón  como  el  ojo  interno 
del  espíritu. 

Es  necesario,  por  tanto,  apelar  a  los  cánones  de  la  razón, 
sistematizados  en  la  lógica,  que  es  el  medio  de  unir  y  coor- 
dinar las  evidencias  aisladas;  pero,  no  considerándola  una  auto- 
ridad en  sí,  sino  un  daimon,  o  demonio,  tal  como  fué  definido 
por  Platón  en  "El  Banquete",  refiriéndose  al  Amor:  "un  ser 
intermediario  entre  la  naturaleza  de  los  dioses  y  los  hombres; 
que  interpreta  y  refiere  las  cosas  humanas  a  los  dioses  y  las 
cosas  divinas  a  los  hombres." 

Debemos,  por  lo  mismo,  utilizarla  como  el  intérprete  que 
comprende  y  traduce  los  dos  mundos:  el  perecedero  y  el  pe- 
renne, lo  terreno  y  lo  ideal;  y  transfiere  y  adapta  cada  uno  al 
otro  para  unir  las  dos  raíces  contrapuestas  y  promover  el  pro- 
ceso de  combustión  serena  y  armónica  que  entraña  la  vida 
humana,  por  el  contacto  de  los  dos  polos,  tal  como  de  la  elec- 
tricidad nace  la  luz.  En  el  proceso  asimilativo,  la  razón  tiene 
funciones  de  diastasa.y  en  la  tarea  constructiva,  calidades  de 
arquitecto. 

La  raíz  de  lo  terreno  se  había  encarnado  en  la  Grecia  con 
el  sentido  pagano  de  la  vida,  correspondiente  al  instinto,  cuya 
cima  o  contratipo  ha  sido  Sócrates,  inventor  de  la  razón  hu- 
mana. 

La  raíz  de  lo  espiritual  fué  introducida  en  la  tierra  por 
el  pueblo  hebreo,  creador  de  la  teología  occidental;  y  su  cum- 
bre suprema  y  contratipo  fué  Jesús,  único  revelador  de  la  exis- 
tencia absoluta,  máximo  ejemplo  vital  de  combustión  del  es- 
píritu por  fusión  de  las  dos  líneas,  como  encarnación  terrestre 
de  lo  divino  y  lo  eterno. 

El  Cristianismo  fué,  en  consecuencia,  el  principio  que  im- 
plicaba la  realización  plena  del  hombre,  bajo  su  doble  aspecto 
material  e  ideal;  y  determinaba,  así,  la  universalización  del 
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nuevo  tipo  humano,  generando  la  idea  de  humanidad,  como 
unidad  de  destino  de  la  especie. 

La  naciente  civilización  cristiana  tuvo,  pues,  que  asimilar 
toda  la  vida  del  paganismo,  adaptándola  al  sentido  de  for- 
mación moral  que  le  es  propio,.  Incorporó,  en  lo  intelectual, 
el  saber  pagano,  cristianizando  a  Platón  San  Agustín,  y  Santo 
Tomás  de  Aquino  al  sistema  de  Aristóteles. 

Se  formó  el  catolicismo  como  síntesis  de  ambos,  pero  con 
sentido  ultraterreno.  Quedaba  fuera  y  aparte  la  línea  terrenal, 
como  propiedad  exclusiva  del  poder  que,  con  el  nombre  de  tem- 
poral, pretende  ser  absoluto. 

Al  iniciarse  el  Renacimiento  apareció  con  él  la  Reforma. 
Esta  adoptó  los  principios  de  la  individualización  razonativa 
y  el  sistema  de  investigación  aristotélica,  que  era  la  línea  pa- 
gana. Elaboró  la  ciencia  experimental  a  partir,  principalmente, 
del  nuevo  aristotelismo,  que  encarnaron  en  los  siglos  XIII 
a  XVII,  Rogerio  Bacon  y  Bacon  de  Verulam;  con  Leonardo, 
Képler,  Galileo;  Descartes,  Newton  y  Leibnitz. 

El  desarrollo  de  este  saber  naturalista  ha  transformado  la 
vida  material  con  la  invención  de  la  máquina,  que  domina  y 
suplanta  a  la  naturaleza;  y  ha  tenido,  su  filosofía  en  la  teoría 
de  la  selección  del  darwinismo,  y  su  ética  en  la  voluntad  de 
poderío  que  después  formula  Nietzsche. 

Pero  la  línea  ascendente  de  la  integración  del  hombre  ha 
quedado  estacionada;  porque  la  filosofía  se  ha  consagrado  a  la 
subjetivación  del  ser,  hasta  llegar  al  nihilismo  ético,  con  Stir- 
ner  y  Nietzsche,  y  al  nihilismo  absoluto  con  Martín  Heidegger. 

En  tal  estado  analítico,  desintegrador  del  pensamiento,  el 
régimen  maquinista  es  una  fuerza  avasalladora,  sin  freno  ni 
contralor,  destinada  a  reemplazar,  y  eliminar,  progresivamente 
al  hombre.  Ya  en  los  sistemas  totalitarios  el  material  humano 
no  cuenta,  si  no  es  como,  fabricante  o  sirviente  de  la  máquina; 
pues  todo  está  organizado  a  base  mecanizante  y  encaminado 
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a  la  anulación  de  lo  singular  y  personal,  que  es  la  condición 
propia  del  hombre. 

Esto  reduce  la  vida  a  una  concepción  pagana,  de  sensua- 
lismo primario,  destinada  a  promover  cataclismos  formidables, 
capaces  de  aniquilar  toda  nuestra  civilización;  ya  que  pretende 
restablecer  la  primitiva  lucha  de  las  especies,  potenciada  con 
medios  destructivos  de  pavorosa  eficacia,  contra  los  cuales  no 
existen  recursos  defensivos:  tales  como  el  bombardeo  con  los 
proyectiles  dirigidos,  portadores  de  la  bomba  atómica.  El  de- 
rrumbamiento occidental  determinaría  el  avance  incontenible 
del  voraz  imperialismo  de  los  japoneses,  cuyo  misticismo,  bioló- 
gico les  confiere  especiales  aptitudes  para  adaptarse  a  la  técnica 
maquinista;  y  ocuparían  todo  el  Occidente  en  compañía  de  los 
chinos,  organizando  la  vida  sobre  la  base  primaria  de  la  ter- 
mitera,  después  del  exterminio  de  la  raza  blanca. 

Esa  horrible  traición  a  nuestra  raza  y  a  los  destinos  del 
Cristianismo,  la  están  cometiendo  todas  las  dictaduras  meca- 
nicistas  y  las  clases  dirigentes  del  mundo  capitalista.  La  única 
fuerza  de  contención,  la  única  defensa  activa  que  tiene  hoy  el 
Occidente  y  el  espíritu  cristiano  es,  la  raza  anglosajona;  la 
cual  se  ha  constituido  en  responsable  exclusiva  de  los  destinos 
humanos,  puesto  que  nadie  más  que  ella  ha  demostrado  capa- 
cidad y  abnegación  para  defenderlos.  Ultimamente  la  raza 
eslava,  por  la  decisión  de  Stalin,  se  ha  incorporado.,  también, 
a  la  posición  anglosajona;  así  como,  el  pueblo  chino,  que  sigue 
la  alta  cultura  imperecedera  de  Confucio  y  de  Laotsé,  pre- 
cursora moral  del  cristianismo. 

Ya  se  ve  que  los  llamados  dictadores  navegan  a  la  deriva, 
empujados  por  un  viento  de  desastre  que  los  entrega  atados 
de  pies  y  manos  al  enemigo  tradicional  de  nuestra  raza  cau- 
cásica, con  el  pretexto  de  defenderla.  Es  curioso  el  instinto 
de  suicidio  que  se  apodera  de  razas,  pueblos  o  clases,  en  el 
momento  en  que  ha  terminado  su  función  histórica.  Se  les 
tornan  tan  precarias  y  confusas  las  razones  de  existir  que  ya 
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no  ven  salvación  sino  por  aquella  vía  que  les  ha  de  conducir 
a  la  derrota  o  la  muerte. 

A  la  vez  que  se  opera  este  proceso,  en  el  dominio  inter- 
nacional, se  desintegran  con  rapidez  vertiginosa  los  retazos 
ideológicos,  las  pseudo-filosofías  político-sociales  que  polari- 
zaban la  atención  y  la  indecisa  fe  de  las  masas. 

Penetramos  en  los  campos  estériles  del  nihilismo.  La  vida 
se  desarraiga,  pierde  valor  y  sentido.  El  hombre  se  convierte 
en  hoja  seca,  arrebatada  por  cualquier  viento.  O  en  tornillo 
de  una  máquina  cuya  función  ignoramos.  Entramos  en  pleno 
azar.  Pertenecemos  ya  al  reino  de  las  cosas,  erigidas  en  señores 
absolutos  del  hombre.  Hemos  forjado  una  fábrica  que  carece 
de  dueño  y  de  finalidad.  La  ingratitud  y  la  soberbia  nos  en- 
ajenan el  juicio.  Y  enloquecidos  de  angustia  y  de  furor  nos 
arrojamos  a  la  batalla  de  cada  uno  contra  todos.  Nos  con- 
sagramos a  destruir  lo  que  hemos  edificado  con  lágrimas  y 
con  sangre.  No,s  falta  espacio  vital  y  lo  encontramos  bajo  la 
tierra.  Donde  el  espacio  vital  falta,  verdaderamente,  es  en 
la  mente  del  hombre,  que  se  ha  llenado  de  sombras.  Ante  nues- 
tros ojos  afiebrados,  giran,  como  en  torbellino,  los  letreros 
luminosos,  que  preconizan  recetas  de  los  curanderos  de  la  hora; 
quienes  barajan  sus  fórmulas  y  las  cambian  entre  sí,  para  pro- 
longar el  tratamiento,  mientras  avanza  la  máquina,  substitu- 
yendo a  los  hombres. 

Y,  entretanto,  se  genera  un  nuevo  tipo  moral  cuya  estruc- 
tura interior  es  análoga  a  la  de  la  máquina,  a  la  cual  está 
supeditado. 

Es  el  trágico  fracaso  de  los  dirigentes  de  los  pueblos,  que 
han  perdido  la  serenidad  y  la  conciencia,  y  giran  y  contragiran, 
alrededor  de  sí  mismos,  adoptando  todas  las  posturas.  Tal  es 
el  resultado  aleccionador  de  ese  concepto  mecanicista  del  mar- 
xismo hegeliano,  que  todo,  lo  considera  sometido  al  ciego  de- 
terminismo  de  las  cosas,  y  niega  la  voluntad  y  la  conciencia 
del  hombre.   Como  contraste  de  extremo  opuesto,  se  tienen 
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que  someter  pueblos  enteros  a  la  voluntad  incondicionada  de 
una  soja  persona.  Se  niegan  a  aceptar  las  enseñanzas  del  Maes- 
tro Galileo  y  tienen  que  obedecer  los  inflexibles  mandatos  de 
la  máquina.  Es  el  castigo  de  la  soberbia  que,  al  rechazar  el 
amor,  se  rinde  al  yugo  del  látigo.  Por  eso  mismo,  no  obstante 
su  ferocidad  y  dureza,  cada  dictadura  entraña  la  iniciación  de 
un  proceso  integrador,  en  el  plano  donde  actúa;  planos  que 
han  de  ir  ascendiendo  hasta  llegar  a  Jesús,  o  sea  al  Cristia- 
nismo auténtico. 

Es  necesario  que  el  hombre  se  retome,  que  se  eleve  por  en- 
cima de  todos  los  intereses  y  apetitos,  al  plano  de  la  vivencia 
perenne  y  solidaria;  único  modo,  de  conseguir  sobreponerse  al 
antagonismo.  Que  se  constituya  el  ser  humano  en  instrumento 
consciente  de  los  fines  del  espíritu,  para  convertirse  en  fin  en 
sí  respecto  a  todas  las  cosas. 

La  clave  de  este  ideal  sólo  está  en  el  Evangelio.  De  allí 
procedemos  todos  los  hombres  de  Occidente.  Al  negar  el  Evan- 
gelio, renegamos  de  nosotros  mismos.  Hemos  perdido  la  brú- 
jula y  el  norte.  Retornando  a  él,  únicamente,  recobraremos  el 
juicio.  Se  dice  que  el  Cristianismo  ha  fracasado  en  la  rea- 
lidad, pero,  por  lo  pronto,  es  el  creador  de  nuestra  civilización, 
que  ha  redondeado  el  mundo  y  explorado  el  universo;  y  el 
único  fundamento  metafísico  de  la  familia.  Y,  por  lo  demás, 
¿sabe  alguien  lo  que,  en  realidad,  es  el  Evangelio?  ¿Quién  lo 
ha  penetrado  a  fondo?  ¿En  qué  universidades,  o  colegios,  se 
profundizan  sus  enseñanzas?  ¿Qué  filosofía  lo  encarna,  tra- 
duce y  analiza? 

El  primer  filósofo,  sin  duda,  que  se  ha  atrevido  a  enfren- 
tarse con  el  Evangelio  ha  sido  Kierkegaard;  y  de  su  obra  ha 
surgido  una  vasta  corriente  de  renovación  del  pensamiento. 
En  sus  Etudes  Kierkegaardiennes,  cita  su  autor,  Jean  Wahl, 
noventa  y  siete  ensayos  referentes  a  dicha  obra,  publicados  en 
todos  los  idiomas,  excepto,  en  castellano. 

El  segundo  ha  sido  Federico  Nietzschc,  retoño  de  Kierkc- 
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gaard  y  parásito  ingrato  de  su  obra,  igual  que  del  Cristianis- 
mo; contra  el  cual  combatió  toda  la  vida  sin  llegar  a  com- 
prenderlo, como  le  ocurrió  con  Wágner;  pero  que  no  ha  hecho, 
en  definitiva,  más  que  enaltecer  y  depurar  la  doctrina  que 
atacaba;  pues  a  lo  que  tiende,  en  suma,  sin  saberlo,  toda  la 
filosofía  nietzscheana,  es  a  endurecer  a  la  moral  con  la  con- 
sistencia del  instinto. 

Uno  de  los  escritores  de  más  substancia  espiritual,  Di- 
mitri  Merejkowsky,  ha  publicado  recientemente  sus  dos  obras, 
el  "Jesús  Desconocido"  y  "El  Cristo  que  viene",  en  donde, 
con  arte  inimitable  y  suprema  técnica  espiritual,  eleva  a  ca- 
tegoría de  verdades  inconcusas,  en  el  plano  filosófico  de  la 
más  decisiva  y  rigurosa  problemática,  la  existencia,  la  pre- 
dicación y  el  significado  de  Jesús.  Y  esa  obra  transcendente, 
en  la  cual  se  trae  a  la  realidad,  y  a  la  vida  palpitante  de  la 
tierra,  la  personalidad  humana  y  divina  de  Jesús;  enterrando, 
de  ese  modo,  y  para  siempre,  la  sombra  ponzoñosa  y  filistea 
de  Renán,  aún  no  ha  sido,  traducida  del  francés  original,  ni 
ha  merecido  de  nadie,  que  yo  sepa,  la  atención  y  el  estudio 
que  requiere. 

Por  otra  parte,  la  "Biblioteca  de  síntesis  histórica"  que 
aparece  en  Francia  con  el  título  genérico  "La  evolución  de 
la  humanidad",  ha  consagrado  un  volumen  de  700  páginas 
al  estudio  de  "Jesús",  donde  con  erudición  abrumadora  se  pre- 
tende demostrar  la  tesis  desconcertante,  pox  lo  absurda,  de  que 
Jesús  no  fué  el  fundador  del  Cristianismo;  sino  tan  sólo  el 
pretexto  para  que  sobre  él  edificase  esta  construcción  monu- 
mental el  entusiasmo  de  sus  discípulos.  La  esterilidad  moral, 
la  cerrazón  del  espíritu  que  tan  ostensiblemente  exhibe  ese 
libelo  erudito,  con  pretensiones  científicas,  del  profesor  Guig- 
nebert,  era  el  augurio  y  el  signo  irrefragable  de  la  gangrena 
interior  que  corroía  la  mentalidad  del  gran  pueblo  de  Francia 
y  desintegraba  su  personalidad. 

Frente  a  esa  obra  negativa,  de  índole  disociadora,  se  alza 
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como  un  monumento  inconmovible  "La  Vida  de  Cristo"  de 
Hall  Caine,  el  eminente  escritor  inglés,  quien,  con  método  ex- 
perimental, y  rigurosamente  analítico,  ha  estudiado  durante 
más  de  treinta  años  la  doctrina  y  la  vida  de  Jesús,  realizando 
cinco  viajes  en  distintas  épocas,  a  los  lugares  de  Palestina  don- 
de transcurrió  aquel  drama  incomparable,  y  compulsado,  todos 
los  testimonios,  para  llegar  a  la  conclusión  de  que  aparece  in- 
controvertible, a  la  luz  de  la  razón,  no  tan  sólo  la  verdad 
histórica  de  los  hechos  que  refiere  el  Nuevo  Testamento,  sino 
la  divinidad  de  la  persona  de  Jesús. 

En  mayor  o  menor  grado,  todos  los  pueblos  occidentales 
hemos  traicionado  al  Evangelio  en  la  doctrina  y  en  la  con- 
ducta; pero,  principalmente,  nosotros,  los  latinos,  que  estamos 
viviendo  de  él,  que  tenemos  la  misión  de  realizarlo  en  el 
mundo,  y  ni  siquiera  lo  conocemos.  Hemos  renegado  de  nues- 
tra misión  histórica  para  entregarnos  a  la  minúscula  disputa 
del  poderío. 

Así,  también,  nos  hallamos  frente  a  los  nuevos  imperati- 
vos de  la  historia:  deprimidos,  divididos  y  desorientados;  con- 
vertidos en  despojo  y  en  juguete  de  todas  las  prepotencias. 
Porque  nosotros  somos,  en  realidad,  los  únicos  responsables 
de  la  tragedia  en  que  está  sumida  nuestra  civilización.  Mien- 
tras los  anglosajones  han  conquistado  la  tierra  para  la  Biblia 
y  la  máquina,  nosotros  hemos  debido  redimirla  con  la  luz  del 
Nuevo  Testamento.  Y  el  mundo  estaría  hoy  en  paz;  el  Occi- 
dente en  plena  expansión  redentora  hacia  el  Oriente;  y  la  vida 
de  la  humanidad  sería  fecunda,  armoniosa  y  elevada.  Pero 
nosotros  nos  hemos  corrompido,  hemos  querido  estancar  y  con- 
tener el  crecimiento  humano,  y  ni  siquiera  hemos  alcanzado  a 
conquistarnos  nosotros  mismos. 

Por  eso,  la  actual  sublevación  de  los  subsuelos  humanos, 
que  convulsiona  y  perturba  los  destinos  de  Occidente,  haciendo 
peligrar  la  subsistencia  de  nuestra  civilización  es,  en  realidad, 
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el  comienzo  de  un  movimiento  cristiano,  destinado  a  proyec- 
tarse sobre  todos  los  pueblos  de  la  tierra. 

En  el  agónico  trance  en  que  los  profetas  pontifican,  am- 
plificando su  voz  con  todos  los  recursos  de  la  máquina,  y  se 
disputan  a  cañonazos  el  derecho  de  hacernos  aceptar  "volun- 
tariamente", por  la  fuerza,  sus  panaceas  respectivas,  o  sea  la 
clase  de  servidumbre  a  que  van  a  someternos,  el  verdadero  pro- 
feta occidental  es  el  hombre  que  sin  fines  terrenales,  perseguido 
y  hostigado,  como  los  cristianos  primitivos,  se  consagra,  des- 
de el  seno  de  la  tradición,  a  descubrir,  difundir  e  interpretar 
el  sentido  espiritual  y  humano  del  Evangelio. 

El  símbolo,  del  presente,  que  traduce  la  victoria  moral  del 
hombre  sobre  las  fuerzas  del  mal,  y  define  el  objeto  trans- 
cendente de  esta  contienda  depuradora,  lo  ha  forjado  el  pue- 
blo inglés  con  el  heroísmo  civil  del  ingeniero  teniente  Davies  y 
sus  colaboradores;  al  realizar  un  milagro  de  la  fe,  extrayendo 
el  proyectil  de  media  tonelada,  sumergido  ocho  metros  bajo 
tierra,  para  impedir  que  su  explosión  derrumbase  a  la  catedral 
de  Londres. 

No  olvidemos,  sin  embargo,  que  el  profeta  vigente  en  esta 
hora  es,  en  verdad,  Federico  Nietzsche;  de  quien  procede  el  im- 
pulso de  las  teorías  dictatoriales;  y  lo  va  a  continuar  siendo 
hasta  que  la  ética  privada  y  pública  de  las  minorías  dirigentes 
adquiera  el  vigor  primario  e  inconsciente  del  instinto.;  pues 
conforme  él  expresó,  por  primera  vez,  quizá,  el  Cristianismo, 
ante  todo,  es  una  conducta. 

Ya  en  el  año  1880,  había  él  profetizado:  "La  situación 
de  Europa  en  el  siglo  próximo  restituirá  el  honor  a  las  vir- 
tudes masculinas;  porque  se  va  a  vivir  entonces  en  un  peligro, 
perpetuo."  Y  en  otra  parte  decía:  "Las  perspectivas  son  bue- 
nas; se  preparan  inmensas  convulsiones." 

Pero  Nietzsche  ha  dicho  demasiadas  cosas,  a  veces  con- 
tradictorias entre  sí,  y  muchas  de  ellas  opuestas  a  las  vocifera- 
ciones de  los  dictadores  del  nazismo.  Entre  otras,  las  siguientes: 
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"Contra  la  distinción  entre  arios  y  semitas:  donde  las  razas 
se  mezclan  brota  la  fuente  de  la  cultura." 

"Máxima:  no  frecuentar  a  nadie  que  esté  mezclado  en  esta 
fumistería  desvergonzada  de  las  razas." 

Y  también  ha  dicho  esto:  "La  fuerza  de  la  Iglesia  es  como 
la  de  Rusia:  ambas  pueden  esperar." 

Nietzsche  es  la  reivindicación  de  la  potencia  vital  del  pen- 
samiento, de  la  razón  razonante,  que  termina  en  el  nihilismo, 
como  Fausto,  apóstata  del  espíritu.  Es  discípulo,  plagiario  y 
contratipo  de  Kierkegaard,  de  quien  él  tomó  el  sentido,  pero 
en  dirección  opuesta.  El  verdadero  profeta  de  nuestra  civiliza- 
ción es,  por  eso,  Kierkegaard,  quien  definió  el  Cristianismo 
como  sentimiento-comunicación;  demostró  que  el  Cristianismo 
no  se  ha  realizado  todavía;  definió  a  Dios  como  el  hecho  de 
que  todo  es  posible  y  al  hombre  religioso  como  al  que  oculta 
lo  bueno  que  hay  en  él. 
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LA  FUNCION  TERRENAL  DEL  CATOLICISMO 

Hau  dos  grandes  errores.  .  .  es  el  uno  creer  que  el 
liberal  ha  de  ser  irreligioso;  es  el  otro,  que  el  hombre 
de  creencias,  el  verdadero  católico,  ha  de  ser  defensor 
de  un  rey  absoluto. 

Emilio  Castelar. 

Estamos  considerando  los  problemas  de  la  tierra,  y,  por 
eso,  aquí  encaramos  las  funciones  del  catolicismo  en  sus  efec- 
tos morales  y  su  influencia  sobre  la  vida.  Desde  este  punto 
de  vista,  únicamente,  nos  proponemos  analizarlo  y  explicarlo. 
La  actitud  tradicional  de  crítica  negativa,  propia  de  la  inteli- 
gencia razonante,  carece  de  aplicación,  en  este  caso.  Si  hemos 
de  pensar  correctamente,  tenemos  que  empezar  por  darnos  cuen- 
ta de  que  nosotros  formamos  parte  de  un  destino  colectivo 
cuyo  producto  concreto  somos,  en  el  terreno  individual.  Si 
aspiramos  a  influir  en  el  porvenir  de  ese  destino,  o  queremos 
existir  en  lo  presente,  es  necesario,  primero,  que  penetremos  su 
índole,  comprendamos  su  sentido,  y  lo  procuremos  encarnar, 
colaborando  en  su  línea  constructiva. 

El  catolicismo  es  la  obra  primordial  de  nuestra  civilización 
latina.  Se  ha  formado  con  la  lógica  de  fatalidad  providencial 
que  entraña,  en  sí,  la  existencia.  Ha  fundado  los  cimientos  de 
la  cultura  moral,  sobre  la  base  del  sentimiento,  hecho  doctrina; 
y  ha  modelado  el  alma  del  hombre,  asignándole  límites  con- 
cretos, y  dándole  contornos  y  estructura  íntima  de  consistencia 
granítica.  Ha  engendrado  el  hombre  interno,  de  mayor  capa- 
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cidad  autónoma  y  normativa  que  existe  sobre  la  tierra.  Y  ese 
hombre,  precisamente,  suele  ser  el  enemigo  más  encarnizado 
del  catolicismo;  porque  ya  es  un  producto  emancipado,  for- 
mado completamente  en  el  carácter  y  el  alma,  y  forcejea,  como 
el  ser  que  nace,  para  abandonar  el  molde  genitor.  Aun  cuando 
no  lo  sepamos  ni  queramos,  todos  los  latinos  somos  católicos 
en  carácter,  conducta  y  mentalidad;  porque  estamos  modelados 
por  la  educación  católica,  sedimentada  secularmente.  El  cato- 
licismo es  una  fuerza  de  incomparable  poder  modelador.  El  es 
la  religión  por  antonomasia,  pues  entraña,  a  la  vez,  esencia  y 
forma.  Atesora  los  secretos  más  profundos  de  la  alta  psico- 
logía y  de  la  técnica  volitiva,  y  ha  edificado  la  obra  más  con- 
sistente, compleja  y  vasta,  que  los  siglos  hayan  conocido  de 
unificación  humana,  de  comunidad  interior,  de  libertad  indi- 
vidual y  construcción  colectiva  del  espíritu.  Aparte  de  la  doc- 
trina, bastaría  para  probarlo  con  recordar  que  de  él  ha  nacido 
el  impulso  que  determinó  la  derrota  de  los  árabes  y  de  los  tur- 
cos y  el  descubrimiento  y  la  colonización  de  América;  y  que 
ha  dado  nacimiento  al  teatro  de  Lope  y  Calderón,  la  novela 
de  Cervantes,  la  poesía  de  Dante  y  Hugo,  y  la  pintura  del 
Greco  y  de  Leonardo,  cumbres  todas  del  arte  universal.  Tam- 
bién Shakespeare,  era  hijo  de  católicos  fervientes. 

Paul  Valery  lo  ha  observado  con  su  habitual  penetración: 
"Seamos  justos"  — dice — .  "Unicamente  el  catolicismo  ha  pro- 
fundizado la  "vida  interior",  ha  hecho  de  ella  un  deporte,  un 
culto,  un  arte,  un  fin  — y  ha  podido  alcanzar,  por  una  vía 
sistemática,  por  operaciones  definidas,  por  el  uso  regulado,  de 
todos  los  medios,  por  eliminaciones,  asociaciones,  progresio- 
nes, períodos — ,  a  organizar,  subordinar,  dirigir  las  formas 
mentales,  a  crear  puntos  fijos  en  el  caos.  Eso  es  lo  que  me 
impresionó  desde  los  comienzos  de  mis  reflexiones  — hacia  los 
19  años,  yo  creo.  Esta  labor  incesante,  por  la  cual  el  ser  es 
religado  una  vez  más,  — en  ella  finca  el  secreto  de  la  sola  y 
verdadera  filosofía  que  consiste  en  crear  un  orden  transcen- 
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dente — ,  quiero  decir  que  lo  comprenda  todo,  y  de  hacer  un 
mundo,  de  absorber  de  antemano  lo  accidental." 

La  función  psicológica  y  ética  del  catolicismo  ha  consis- 
tido en  sobreponer  el  sentimiento  al  instinto,  apoyando  el  acen- 
to de  la  vida,  la  gravitación  del  ser,  sobre  el  centro  de  la  per- 
sonalidad — el  sentimiento  simbolizado  en  el  corazón —  y  so- 
metiendo a  esa  clave  armonizadora  las  fuerzas  antagonistas 
de  la  razón  y  el  instinto.  La  vida  que  ha  elaborado  tal  sis- 
tema, en  cuanto  a  la  esencia  de  su  contextura,  es  inobjetable 
en  sí,  y  tendrá  que  ser  base,  centro  y  cúspide  de  la  evolución 
humana.  El  principio  conforme  al  cual  actúa  es  el  de  la  en- 
carnación, o  sea  el  del  movimiento  descendente  del  espíritu,  que 
se  esfuerza  en  religarse  a  la  vida  y  encarnarse  en  ella.  Es  una 
tendencia  opuesta  a  la  que  entrañan  todas  las  religiones  orien- 
tales, que  es  la  desencarnación.  Por  eso  es  el  Cristianismo  la 
única  religión  completa  que  ha  existido:  la  que  recoge  a  la 
criatura,  sea  cualquiera  el  grado  de  su  evolución,  su  proce- 
dencia racial  o  su  situación  social  y  humana,  y  la  restituye  a 
Dios  en  calidad  de  hijo  muy  amado.  No  han  existido,  en  el 
mundo,  ideal  ni  religión  que  estuviesen  animados  de  una  pa- 
ternalidad  tan  honda,  audacísima  y  fecunda.  Lo  que  sucede  es 
que  el  Cristianismo,  como  lo  ha  observado  Kierkegaard,  es 
para  el  mundo  pagano  todo  un  escándalo  vivo.  Y  si  los  pa- 
ganos no  se  escandalizan  — "y°  n°  he  venido  a  traer  paz,  sino 
espada" — ,  es  que  no  es  el  Cristianismo..  Mientras  el  catoli- 
cismo ha  encarnado  este  principio  en  el  sentimiento  solamente, 
el  protestantismo  lo  ha  desarrollado  en  la  razón,  y  con  ella 
ha  inaugurado  un  nuevo  espacio  al  inventar  el  mundo  mecá- 
nico y  organizar  el  industrialismo.  Por  eso.  decía  Unamuno, 
cuya  estructura  moral  era  tan  católica:  "¡que  inventen  ellos!". 
Pero  sucede  que  la  mecánica  transforma  básicamente  la  orga- 
nización social  y  hasta  la  configuración  mental  y  ética  del 
hombre.  Y  esto  no  lo  había  previsto  la  concepción  católica 
de  la  vida,  ni  puede  el  catolicismo,  en  su  forma  actual,  resolver 
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los  conflictos  que  plantea  esta  nueva  realidad,  porque  la  base 
de  su  sistema  es  la  unidad  emotiva  y  la  obediencia  dogmática 
de  sus  fieles;  lo  que  les  torna  impotentes  frente  a  la  presente 
rebelión  del  mundo  instintivo  y  mecanicista;  que,  para  ser 
comprendida  y  dominada,  reclama  una  posición  de  crítica  pro- 
blemática y  la  adopción  de  técnicas  objetivas.  Esta  deficiencia 
imprevisible  es  lo  que  ha  determinado  la  situación  inerme  y 
anómala  de  todo  el  mundo  católico  que,  frente  al  problema 
de  la  máquina,  tiende  a  reaccionar  por  el  temor,  y  se  entrega 
confuso  e  indefenso  en  manos  de  sus  propios  adversarios;  quie- 
nes, instrumentalizados  por  la  máquina,  aniquilarían  metó- 
dica y  sistemáticamente  todas  las  conquistas  éticas  y  sociales 
del  catolicismo,  hasta  suprimirlo  a  él  en  absoluto. 

La  resolución  de  ese  problema  está  ya  contenida  virtual- 
mente  en  el  precepto  cristiano:  "al  César  lo  que  es  del  César 
y  a  Dios  lo  que  es  de  Dios";  y  la  enunció,  por  primera  vez, 
Angel  Ganivet  al  preconizar  en  su  Idearium  el  principio  del 
desdoblamiento  en  hombre  interior  y  externo,  o  sea  en  Qui- 
jote y  en  Sancho,  como  operación  moral,  ineludible  para  nues- 
tra raza.  Esa  doble  personalidad,  una  adaptada  a  las  leyes 
de  la  técnica  y  la  otra  a  las  normas  del  espíritu,  nos  permi- 
tirá el  dominio  de  la  máquina,  que  es  el  problema  actual,  plan- 
teado perentoriamente  a  nuestra  especie. 

Pero  será  necesario,  a  tal  efecto,  que  ascienda  el  catolicis- 
mo hasta  el  plano  del  conocimiento;  y  del  culto  del  Sagrado 
Corazón  pase  a  la  veneración  consciente  y  a  la  técnica  expre- 
siva del  Espíritu  Santo. 

Afortunadamente,  ese  paso  decisivo  lo  ha  dado  ya,  doc- 
trinariamente, el  eminente  poeta  y  metafísico  inglés  Coventry 
Patmore;  quien  en  su  obra,  aun  no  traducida,  "La  raíz,  el  tallo 
y  la  flor",  ha  formulado  una  Summa  del  espíritu,  explicando, 
o  traduciendo,  el  sentido  de  los  dogmas  en  un  lenguaje  su- 
premo que  participa,  a  la  vez,  del  pensamiento  y  el  símbolo; 
y  permite  realizar  la  aspiración  inherente  a  nuestra  raza  de 
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ver  para  creer.  Esto  engendrará  la  fe  consciente,  la  de  los  ojos 
abiertos  y  la  plena  comprensión,  la  que  penetra  y  transciende 
el  sentido  de  todos  los  misterios  y  por  lo  mismo  descifra  los 
enigmas  de  la  vida.  Así  podrá  libertarse  la  razón,  dentro  del 
catolicismo,  y  ejercitará  las  fuerzas  vírgenes  de  nuestra  raza; 
dándole  a  ésta  el  impulso  y  el  poder  para  transformar  el  mundo. 

Acometerá,  entonces,  la  empresa  de  realizar  el  ideal  enun- 
ciado por  Balmes  en  su  Etica,  y  que  deriva  del  Cristianismo 
como  expresión  objetiva  del  reinado  de  Dios  sobre  la  tierra: 

"La  mayor  inteligencia  posible  para  el  mayor  número  po- 
sible; la  mayor  moralidad  posible  para  el  mayor  número  po- 
sible; el  mayor  bienestar  posible  para  el  mayor  número  po- 
sible." 

Esta  aspiración  suprema,  este  ideal  permanente  de  la  civi- 
lización, que  es  la  marcha  ineluctable  del  cristianismo  y  la 
democracia,  entraña,  también  en  sí,  como  indispensable  com- 
plemento, el  anhelo  singularizador  de  perfección  ascendente  que 
cada  alma  ha  de  sentir  como,  único  objetivo  de  su  vida,  y  cuya 
realización  común  es  la  consecuencia  resultante. 

Porque  el  cambio  esencial  que  va  a  operarse  en  la  concep- 
ción y  la  vivencia  del  catolicismo,  es  el  de  que  habrá  de  superar 
la  objetividad  exterior  para  centrarse  en  el  pensamiento  y  la 
conciencia  de  la  personalidad  individual.  Lo  cual  implica  tam- 
bién, técnicamente,  la  reintegración  a  la  unidad  de  las  dos  ramas 
cristianas,  católica  y  protestante. 

Es  preciso  que  la  religión  deje  de  ser  concebida  como,  freno, 
como  especie  de  Estado  autoritario  y  de  policía  del  alma;  y  se 
advierta  su  sentido  de  guía  espiritual,  de  camino  libérrimo  del 
ser  en  su  elevación  a  planos  superiores,  en  su  ingreso  a  la  cons- 
ciente y  libre  comunidad  de  los  espíritus,  donde  se  puede  encar- 
nar la  perennidad  de  la  existencia. 

Cuando  el  espíritu  sobrepasa  la  vida  vegetativa  y  nace  al 
mundo  interior,  se  comprende  que  la  religión  no  es,  como  se 
dice,  un  freno  para  el  hombre,  ni  la  moral  es  un  yugo  para 
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esclavos:  sino  que  una  y  otra  son  la  arquitectura  ideal  de  la 
colectividad  humana  y  la  matriz  configurativa  de  la  perso- 
nalidad individual,  a  quienes  plasman  y  rigen  como  a  seres 
suprafísicos  que  constituyen  la  síntesis  viviente  de  la  evolu- 
ción histórica  y  el  anticipo  del  porvenir.  La  religión  es  la 
ética  social;  y  la  ética,  la  religión  privada. 

En  el  plano  de  lo  abstracto,  religión  no  es  otra  cosa  que 
el  sistema  nervioso  del  ente  colectivo;  órgano  de  relación  entre 
la  parte  y  el  todo;  la  norma  que  determina  la  función  celu- 
lar del  superorganismo.  Si  no  hay  relación  alguna  definida 
entre  la  conciencia  personal  y  la  conciencia  total  en  sí,  es  por- 
que aquélla  se  encuentra  en  estado  atómico:  es  una  célula 
muerta  o  en  letargo.  Si  es  célula  aislada  y  viva  será  una  célula 
sublevada  que  vive  a  costa  del  organismo  en  calidad  de  parásito. 

Como  la  abeja  elabora  miel,  el  ser  humano  segrega  eter- 
nidad; y  la  religión  es  el  panal  donde  el  hombre  deposita  la 
miel  de  su  sentido  de  lo  eterno.  Cuando  en  una  cultura  se 
produce  la  decadencia  o  estancamiento  de  su  sentimiento  reli- 
gioso, lo  que  coincide  con  una  exaltación  de  los  ritos  y  for- 
mas exteriores,  contemporáneamente  los  zánganos  se  multipli- 
can y  devoran  la  miel  de  las  abejas.  Y  en  ese  caso  perece  la 
cultura,  o  se  elabora  una  nueva  miel  inasimilable  para  el  zán- 
gano, lo  que  permite  engendrar  un  renacimiento. 

El  catolicismo,  debe  renovarse;  necesita  relegar  la  fronda  de 
la  doctrina  y  los  comentarios  y  retornar  a  la  fuente  prístina 
del  Evangelio.  Debe  abandonar  su  empeño  de  perseguir  la 
caza  numérica  de  los  fieles  que  aumentan  la  cantidad  en  des- 
medro de  la  esencia,  y  consagrarse  a  afinar  y  depurar  su  sen- 
tido religioso,  en  conjunción  con  lo  humano,  para  aproximar 
el  cielo,  a  la  vida  de  la  tierra.  Ha  de  abandonar  su  afán  de 
política  mundana,  que  relaja  su  prestigio  y  sus  valores,  al  mez- 
clarse en  la  disputa  impura  del  poderío,  para  consagrar  todo 
su  esfuerzo  a  edificar  a  las  almas  y  concordar  los  espíritus, 
con  el  fin  de  promover  el  sentimiento  de  elevación  y  de  unidad 
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que  nos  ha  de  conducir  al  reinado  de  los  cielos,  es  decir,  a  la 
armonía  universal. 

Debe  también,  para  ésto,  nacer  un  nuevo  catolicismo  en 
la  conciencia  civil:  un  catolicismo  ético,  enérgico  y  militante, 
que  se  proponga  configurar  la  existencia  humana  dentro  del 
bien  y  de  la  verdad;  que,  dejando,  al  cuidado  de  la  iglesia 
los  dogmas  y  la  doctrina,  trate  de  constituir,  éticamente,  la 
gran  iglesia  cristiana,  madre  de  todos  los  hombres;  que  se  en- 
frente con  la  vida  y  con  los  hechos  para  ajustados  a  los  prin- 
cipios y  eliminar,  o  a  lo  menos  reducir,  ese  abismo  infran- 
queable que  hoy  separa  la  vida  del  ideal.  Es  hoja  ya  de  que 
la  bondad  deje  de  mostrarse  tímida  y  cobarde;  y  se  revista  de 
la  energía,  la  decisión  y  el  coraje  que  ahora  asume  la  maldad; 
para  que  las  realidades  substituyan  a  los  conceptos  vacíos  y 
a  las  palabras  inoperantes. 


—  43  — 


IV 


EL  SENTIDO  CRISTIANO  DE  LA  TIERRA 

La  realización  de  una  teoría,  la  encarnación  objetiva  de 
un  ideal,  es  un  proceso  complejo,  de  pausado  y  sucesivo  des- 
arrollo.; contradictorio,  a  veces,  en  sus  aspectos.  Tal  como  la 
respiración,  se  produce  por  etapas  alternadas  de  contrastes 
opuestos.  Se  dilata  hasta  alcanzar  los  confines  expresivos  de 
sí  mismo,  y  confundirse  con  sus  antípodas;  y,  desde  allí,  torna 
a  concentrarse,  aportando  las  esencias  y  formas  asimiladas. 

Crece  como  un  embrión  del  que  aparece,  primero,,  el  plas- 
ma germinativo,  después  el  óvulo  fecundante  o  fecundado,  y 
luego  van  proyectándose  cada  uno  de  los  órganos  del  ser  en 
gestación.  Así  ha  debido  ocurrir  con  el  Cristianismo.  La 
palabra  creadora  de  Jesús  es  recogida  por  los  apóstoles,  difun- 
dida por  ellos  en  el  mundo  y  transformada  en  Iglesia,  que  re- 
presenta el  Estado,  o  poder  temporal  del  Cristianismo,  base 
principal  e  ineludible  para  edificar  el  templo  del  espíritu,  o 
del  Evangelio. 

Pero  al  terminarse,  doctrinaria  y  objetivamente,  la  cons- 
trucción de  la  Iglesia,  que  ha  cimentado  en  las  almas  la  aspi- 
ración a  la  vida  eterna,  arquitecturando  en  ellas  el  ámbito  de 
los  cielos,  el  pensamiento  humano  se  aparta  de  la  fe  y  comienza 
a  investigar,  a  recoger  las  líneas  predominantes  y  directrices 
de  las  grandes  culturas  precedentes  para  edificar,  de  nuevo, 
su  propia  visión  del  mundo.  Al  mismo  tiempo  dirige  sus  mi- 
radas a  la  tierra  y  empieza  a  estudiar  la  vida,  a  escrutar  las 
funciones  y  las  leyes  de  las  fuerzas  naturales.  Así,  a  la  vez 
que  penetra  en  el  plano  suprafísico,  hunde  sus  raíces  en  la  na- 
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turaleza  para  descubrir  sus  leyes  y  misterios,  prolongando  los 
límites  del  ser.  Los  sentidos  del  hombre  se  agudizan;  por  el 
ejercicio  del  saber  alcanza  la  omnividencia  y  casi  la  ubicuidad. 
Los  milagros  de  los  panes  y  los  peces  y  de  la  transformación 
del  agua  en  vino,  que  eran  como  anuncio  y  prefiguración  de 
los  poderes  latentes  en  el  alma  humana,  han  sido  multiplica- 
dos y  agrandados  gigantescamente.  Y  por  reacción  paradó- 
jica, consuetudinaria  ya  en  el  hombre,  la  realización  de  estos 
milagros  le  conducen  a  la  negación  de  los  que  hiciera  Jesús. 
Es  tal  su  envanecimiento  que  sólo  sabe  negar  lo  que  su  mente 
no  alcanza.  Pero  subiste  una  prueba  irrefragable  de  la  supe- 
rioridad absoluta  de  Jesús  y  de  lo  divino  de  su  índole.  Es 
la  de  que  sus  palabras  nos  pueden  nutrir  a  todos,  como  ali- 
mentó, según  el  Evangelio,  a  la  multitud  reunida  para  escu- 
char el  sermón  de  la  montaña,  con  cinco  panes  y  cinco  peces. 
En  tanto  que  la  ciencia  y  la  filosofía,  por  sí  solas,  no.  pueden 
nutrir  a  nadie.  Y  la  industria,  con  todos  sus  progresos,  no 
ha  logrado  suprimir  a  los  hambrientos,  ni  a  los  menesterosos; 
pues  prefiere  eliminarlos  de  entre  los  vivos,  o  destruir  el  exceso 
de  productos,  antes  que  satisfacer  todas  las  necesidades.  Y  es 
que  carecen  de  amor  y  misericordia,  y  hasta  de  lógica  elemental. 

Se  alegará  que  son  fruto  de  la  leyenda  los  milagros  de 
Jesús.  Pero  hay  una  realidad,  a  ese  respecto,  más  milagrosa 
infinitamente,  que  nadie  puede  negar.  Y  es  la  de  que  Sócrates, 
Pitágoras  y  Apolonio  de  Tyana,  con  todo,  su  saber  y  sus  vir- 
tudes, apenas  si  han  tenido  sucesores  que  recojan  sus  hechos  y 
palabras,  cuanto  menos  quien  prosiga  su  predicación  y  ejem- 
plo; no  obstante  haber  afrontado,  los  dos  primeros,  la  muerte 
por  sus  ideas,  y  haber  realizado  el  último,  según  sus  biógrafos, 
diversos  hechos  maravillosos. 

Y,  en  cambio,  la  doctrina  de  Jesús  está  hoy  más  viva  que 
nunca:  ha  engendrado  la  civilización  más  portentosa  de  la 
historia  de  la  tierra,  y  su  religión  ha  sido  atestiguada  por  más 
de  cuatro  millones  de  mártires. 
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Se  ha  enrostrado  a  nuestra  civilización,  cargando  esta  culpa 
a  cuenta  del  Cristianismo,  la  perduración  de  las  matanzas,  de 
esas  feroces  carnicerías,  sin  dignidad  y  sin  sentido,  que  son  las 
guerras  modernas.  Pero,  ¿es  que  tales  conflictos  son  hijos  del 
Cristianismo?  O  quizá,  en  verdad,  lo  sean,  y  constituyan  la 
nueva  forma  del  martirologio  antiguo;  puesto  que  muchos  de 
los  millones  de  personas  sacrificadas  en  tales  guerras,  son  en 
realidad,  otros  tantos  mártires  del  idealismo  cristiano;  sin  el 
cual  descenderíamos  a  una  barbarie  que  no  tiene  precedentes  en 
la  historia. 

Lo  cierto,  es  que  en  la  conducta,  los  sentimientos  y  las  ideas 
no  somos  cristianos  todavía.  Estamos  en  los  albores  del  cris- 
tianismo moral,  y  para  llegar  al  del  espíritu  aún  nos  faltan 
muchos  siglos  de  estudio  y  evolución.  Existen  ya  la  raíz,  el 
tallo  y  la  flor  del  Cristianismo,  pero  aún  no.  se  ha  logrado 
coordinarlos,  ni  unirlos  debidamente. 

Las  habilidades  manuales  y  los  métodos  inquisitivos  que 
nos  ha  dado  la  ciencia  sólo  son  expresión  rudimentaria  de  los 
poderes  latentes  que  atesoramos.  Aunque  hayamos  compro- 
bado las  facultades  maravillosas  que  podemos  adquirir  desarro- 
llando la  inteligencia  nos  negamos  a  reconocer  que  pueden  ser 
superadas  por  el  cultivo  de  nuestro  espíritu. 

Somos  niños  alocados,  enajenados  por  la  embriaguez  de 
sus  primeros  juguetes,  dispuestos  a  exterminarse  para  dispu- 
tarse su  dominio. 

La  puerilidad  de  los  motivos  que  originan  nuestras  luchas 
y  el  encono  implacable  que  suscitan,  revelan  una  incoherencia 
tan  absurda  que  linda  con  la  demencia.  Su  resultado  es  tan 
negativo  y  contradictorio,  con  los  fines  que  se  invocan  que 
más  parecen  razones  y  pretextos  de  suicida.  La  causa  de  ese 
fenómeno  tan  grotesco  es  que  hemos  abandonado  el  contacto 
con  el  pensamiento  y  las  fuerzas  superiores  del  espíritu  y,  en 
consecuencia,  son  los  instintos  y  las  cosas  materiales  los  que 
nos  mueven  y  determinan.    Y  así  ofrecemos  el  espectáculo, 
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risible  y  desolador,  de  marinos  que  abandonan  la  dirección  del 
barco  donde  navegan,  para  disputarse  su  manejo;  mientras 
la  nave,  sin  rumbo,  corre  a  estrellarse  contra  las  rocas. 

Y  en  este  vertiginoso,  proceso  de  destrucción,  en  el  que 
actúa  como  fuerza  dinamizante  un  impulso  frenético,  incons- 
ciente, que  procede  del  subsuelo  del  instinto  y  reviste  carac- 
teres de  automatismo  moral,  el  empeño  en  que  todos  se  con- 
juran es  el  de  impedir  cualquier  razonamiento.  Ello  es  la  prue- 
ba ostensible  de  lo,  afirmado  en  el  Evangelio:  "quien  obra  mal 
aborrece  la  luz." 

El  resultado  final  de  ese  proceso  disolutivo,  si  no  consi- 
guen interceptarlo  las  potencias  constructivas  y  armónicas  de 
esta  América,  sería  el  de  la  destrucción  de  la  civilización  del 
Occidente  y  su  invasión  por  las  razas  amarillas.  Porque  la 
contienda  que  hay  tramada  es  entre  el  Oriente  y  Occident?, 
entre  Shintoismo  y  Cristianismo.  Sucede  que  el  Occidente  ha 
vendido  su  alma  al  diablo,  como  Fausto,  a  cambio  de  la  rique- 
za, la  juventud  y  el  poder  aparenciales;  y  se  ha  vuelto  un 
desalmado  organismo  gigantesco,  movido  por  un  ritmo  acele- 
rado de  mecánica  materialista.  Frente  a  él  se  halla  el  Oriente, 
con  su  inmensa  alma  pasiva,  en  espectación  activa  y  vigilante, 
polarizado  en  la  técnica  y  la  dinámica  del  Japón.  A  la  in- 
directa influencia  de  éste  se  entregaron  Italia  y  Alemania, 
traicionando  el  interés  y  los  destino,s  occidentales,  y  prepa- 
rando las  vías  de  la  futura  invasión.  Es  el  destino  fatal  que 
aguarda  a  las  dictaduras.  Desbordadas  por  el  crecimiento  po- 
lítico y  moral  de  sus  países,  para  defender  su  posición  tienen 
que  aceptar  la  ayuda  de  sus  propios  adversarios,  hipotecando 
su  autonomía  y  renunciando  a  sus  fines  primordiales.  Y  asi- 
mismo están  dispuestos  a  traicionar  a  sus  pueblos  respectivos 
los  que  en  ellos  se  proponen  conseguir  o  conservar  el  poder 
a  toda  costa.  De  esa  manera  es  posible,  y  aun  probable,  que 
se  llegue  a  derrumbar  el  Occidente,  si  no.  surge  un  movimiento 
religioso  de  la  conciencia  civil,  basado  en  el  Evangelio,  que 
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unifique  al  Cristianismo  y  lo  convierta  en  fuerza  expansiva  e 
invasora  que  se  lance  a  la  conquista  y  transformación  del  mun- 
do para  redimirlo  de  su  esclavitud  moral  y  ponerlo  al  servicio 
del  espíritu. 

Porque  es  hora  de  que  el  hombre  sepa  que  es  habitante  de 
la  tierra,  y  que  el  Evangelio,  ha  sido  escrito  para  realizarse  aquí, 
en  la  vida;  pues  esa  separación,  esa  distinción  que  se  hace  «ntre 
esta  vida  y  la  eterna,  sólo  es  un  grosero  error.  Esta  vida  que 
vivimos  en  la  tierra  es  tan  eterna  como  la  otra,  ya  que  la  vida 
es  indivisible;  y  la  eternidad  no  es  otra  cosa  que  el  presente 
absoluto  y  permanente. 

Por  otra  parte,  los  hombres,  para  serlo,  han  de  entrañar 
ei  resumen  responsable  del  pasado  y  la  previsión  consciente 
y  voluntaria  de  lo  futuro.  La  condición  de  hombre  implica 
una  misión  apostólica.  El  hombre  debe  vivir  para  una  función 
eterna;  de  lo  contrario  desciende  a  la  condición  del  animal,  o 
más  bajo  todavía,  porque  él  ha  perdido  ya  ese  instinto  colectivo 
propio  de  la  naturaleza;  y  al  no  hallarse  religado  por  su  con- 
ciencia a  la  vida  universal  e  infinita  del  espíritu,  es  un  átomo 
aislado  en  el  espacio  y  una  fuerza  satánica  y  disolutiva. 

Es  necesario,  pues,  emprender  con  la  inmutable  resolución 
del  mártir  y  del  apóstol,  el  fervor  de  las  cruzadas,  y  la  im- 
pasible perseverancia  del  sabio  investigador,  la  realización  del 
Evangelio,  aquí,  en  la  tierra;  la  construcción  del  reinado  de  los 
cielos;  como  una  labor  titánica  de  arcángeles,  que  jamás  ha 
de  hallar  fin. 

Es  preciso  que  la  tierra  sea  la  casa  de  Dios,  y  que  cada 
hombre  sea  un  templo  viviente  de  su  Padre,  como  lo  enseñó 
Jesús.  Porque  no  es  artículo  de  fe,  sino,  de  puro  conocimiento 
racional,  el  hecho  de  que  Jesús  es  la  sola  encarnación  humana 
de  lo  divino  que  ha  conocido  nuestro  planeta.  Si  hemos  lle- 
gado a  olvidar  y  desconocer  este  principio  es  porque  hemos 
desertado,  del  conocimiento  y  la  conciencia. 
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Hemos  perdido  hasta  la  noción  de  la  dignidad  inmarcesible 
que  entraña  la  cualidad  del  ser  humano. 

En  los  dos  últimos  siglos  hemos  venido  profundizando 
las  raíces  de  la  tierra,  descendiendo  a  lo  más  hondo  del  ins- 
tinto, cavando  en  los  abismos  del  no,-ser,  hasta  sumergirnos  en 
la  Nada,  en  la  plena  confusión  del  caos.  Ya  no  es  posible  des- 
cender más  en  esa  región  de  sombras.  Se  ha  tornado  la  vida 
irrespirable  en  este  ambiente  siniestro  donde  reinan  la  angus- 
tia y  las  tinieblas.  Es  preciso  retomar  el  movimiento  ascen- 
dente, el  ímpetu  constructivo,  para  elevarnos  a  plena  luz  y 
hacer  que  la  nueva  aurora  se  proyecte  y  dilate  sobre  el  mundo. 

Ha  observado  un  pensador  que  la  salud  verdadera  del  es- 
píritu consiste  en  la  memoria  perfecta  de  lo  pasado.  Es  nece- 
sario, por  tanto,  para  que  alcancemos  la  salud,  que  recobremos 
de  nuevo,  o  adquiramos,  la  memoria  colectiva  y  asumamos  la 
responsabilidad  de  todo  nuestro  pasado,  dispuestos  a  prose- 
guirlo y  a  continuar  alzando,  perfeccionando  y  puliendo  las 
construcciones  tradicionales  sobre  la  base  de  la  razón;  pero  no 
la  razón  aristotélica,  sino  la  razón  platónica,  que  en  el  Cris- 
tianismo es  la  pauliana,  o  la  agustiniana. 

Tenemos  que  edificar  el  Cristianismo  para  la  tierra;  en- 
carnarlo en  las  costumbres,  transfundirlo,  en  nuestra  vida  y 
convertir  la  existencia  en  trasunto  de  lo  eterno. 

Para  eso  hemos  de  saber  que  el  Evangelio  es  la  fuente  pe- 
renne del  espíritu,  de  donde  procede  íntegramente  nuestra  civi- 
lización. Hemos  dado  en  el  absurdo  de  olvidar  que  los  prin- 
cipios sacramentales  de  la  democracia:  libertad,  igualdad  y  fra- 
ternidad, proceden  del  Evangelio.  Y  sucede  así  que  quienes 
viven  y  se  alimentan  de  esos  principios  reniegan  del  Evangelio. 
Y  los  que  viven  del  Evangelio  reniegan  de  esos  principios. 
Estamos,  pues,  en  contradicción  con  nosotros  mismos. 

El  Evangelio  es  la  ley  de  la  conciencia,  la  floración  su- 
prema del  ser.  Si  el  Zarathustra  de  Nietzsche  exhala  un  ím- 
petu de  vivencia  y  proyecta  vivido  fulgor  es  porque  nace  del 
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Evangelio  y  entraña  la  iniciación  del  sentido  cristiano  de  la 
tierra. 

Si  no  queremos  ahogarnos  en  el  diluvio  de  sangre  que  está 
desencadenando  la  prepotencia  mecanicista,  es  preciso  que  as- 
cendamos hasta  la  cumbre  del  Evangelio,  desde  la  cual  podre- 
mos regir,  con  armonía  y  eficacia,  los  vínculos  colectivos  y 
resolver  acertadamente  los  más  abstrusos  problemas. 

Porque  la  verdad  es  que  en  todo  el  mundo  sobra  hoy 
espacio  vital  y  abundan  técnicas  adecuadas  para  elaborar  pro- 
ductos con  exceso.  Lo  que  nos  falta  es  la  luz  que  alumbró  en 
el  sermón  de  la  montaña;  conocimiento  espiritual  que  armo- 
nice y  oriente  las  conciencias  para  dar  a  nuestra  vida  finalidad 
coherente  y  fecunda. 

No  olvidemos  que  los  evangelios  todavía  no  han  sido  in- 
terpretados en  su  sentido  espiritual  que  transfigure  y  enfer- 
vorice nuestra  vida  de  la  tierra;  la  sola  que  nosotros  conocemos. 


V 


TECNOCRACIA  O  REINO  DE  LA  MAQUINA 

El  advenimiento,  de  la  máquina  y  su  creciente  incorpora- 
ción a  la  vida  colectiva,  suplantando  a  la  naturaleza  — lo  que 
ha  multiplicado  el  poder  del  hombre  en  proporciones  fantás- 
ticas, y  le  dota  de  aptitudes  y  facultades  maravillosas — ,  cons- 
tituye el  hecho  de  mayor  alcance  y  trascendencia  que  se  conoce 
en  la  historia  de  la  evolución  humana,  fuera  del  descubrimiento 
y  colonización  de  América.  Es  tanta  la  magnitud  de  ese  acon- 
tecimiento que  no  se  ha  resuelto  el  hombre,  todavía,  a  con- 
templarlo de  frente.  Los  únicos  que  han  mirado,  aun  cuando 
en  forma  parcial,  al  fondo  de  ese  problema,  han  sido  Samuel 
Butlcr  en  su  "Libro  de  las  máquinas",  de  la  novela  "Ere- 
whon",  donde  predice  que  el  hombre  va  a  ser  dominado  por 
la  máquina,  y  convertido,  por  ella,  en  una  raza  doméstica  y 
sometida,  consagrada  a  su  cuidado  y  perfeccionamiento;  y 
Spengler  en  su  alegato,  sombríamente  melancólico,  sobre  "El 
hombre  y  la  técnica",  donde  anuncia  el  fin  cercano,  y  a  su 
juicio  ineludible,  de  nuestra  civilización,  en  la  que  el  hombre 
va  a  perecer  destrozado,  por  la  máquina,  a  la  cual  es  incapaz 
de  dominar. 

Concuerdan  ambos  autores  en  su  tono  pesimista  y  en  sus 
predicciones  catastróficas;  pudiéndose  advertir  que  tales  juicios 
proceden  de  hombres  de  raza  germánico-sajona.  Por  nuestra 
parte,  nosotros  los  latinos,  aún  no.  hemos  considerado  esta 
cuestión,  ajenos  como  lo  estamos,  casi  siempre,  a  todo  lo  que 
reclame  una  actitud  problemática.  Si  algún  estudio  se  ha  pu- 
blicado, como  el  de  Pierre-Maxime  Schuhl,  "Machinisme  et 
Philosophie",  es  más  bien  una  histojia  elemental  de  la  in- 
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vención  mecánica,  comentada  con  algunas  consideraciones  sobre 
sus  efectos  económicos.  Pero  el  problema  de  fondo  que  la 
máquina  plantea  a  la  existencia  del  hombre,  tanto  en  el  aspecto 
técnico  como  en  sentido,  económico,  no  ha  sido  ni  mencionado 
por  Schuhl. 

Esta  invencible  .apatía,  esta  pertinaz  ceguera  del  entendi- 
miento humano,  que  se  resiste  a  considerar  los  hechos  nuevos 
aunque  le  vaya  en  ello  la  vida;  junto  con  la  condición  venal 
del  hombre,  la  cual  lo  somete  al  yugo  de  intereses  materiales, 
cuyo  principal  representante  es  el  mundo  maquinista,  en  pro- 
porción cada  vez  mayor,  es  lo  que  permite  atribuir  un  coefi- 
ciente elevado  de  probabilidad  a  los  siniestros  augurios  de  Bu- 
tler  y  de  Spengler. 

Hace  ya  medio  siglo,  cuando  menos,  que  las  consecuencias 
económicas  y  bélicas  de  la  invención  maquinista  y  su  aplica- 
ción a  las  industrias  de  la  guerra,  están  trastornando  el  mundo, 
alterando,  la  política,  convulsionando  a  los  pueblos  y  elimi- 
nando a  los  hombres.  Y  aun  no  se  ha  reconocido  que  los 
principios  y  las  divisas  a  cuyo  nombre  combaten  los  países 
— democracia,  imperialismo,  fascismo  y  comunismo — ,  no  son 
más  que  los  disfraces  de  un  solo  agente:  la  máquina;  que  la 
guerra  comenzada  en  el  lejano  Oriente  y  extendida,  después, 
a  toda  Europa,  es  la  guerra  de  la  máquina;  y  se  podría  reno- 
var en  todo  el  mundo  con  caracteres  de  permanencia,  hasta 
que  al  fin  se  establezca  la  dictadura  mundial  del  aire,  como  lo 
ha  previsto  Wells.  Pero,  entretanto,  es  posible  que  se  derrumbe 
la  civilización  occidental  y  se  produzca  un  caos  sangriento,  a 
favor  del  cual  se  infiltren  en  Europa,  y  en  todo  el  Occidente, 
las  razas  amarillas. 

"Nuestra  civilización  podría  hundirse  toda,  de  golpe,  en 
una  simple  convulsión",  ha  dicho  Gerald  Heard  en  su  obra 
reciente  "Dolor,  Sexo  y  Tiempo",  donde  plantea  técnicamente 
el  problema  de  nuestro  destino. 

En  los  campos  ideológicos,  la  ignorancia  del  hombre  es 
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desoladora,  y  su  obstinación  en  la  defensa  de  causas  imagi- 
narias es  de  un  lamentable  patetismo.  Aun  no  se  ha  diluci- 
dado que  fascismo  y  comunismo  no  solamente  tienen  igual  ori- 
gen, sino  que  además  son  formas  progresivas  y  disimuladas 
de  la  instrumentalízación  automática  del  hombre  a  que  nos 
va  sometiendo  el  imperio  de  la  máquina;  como  también  son 
intentos  azarosos,  determinados  por  propia  gravitación  de  las 
diversas  fuerzas  en  pugna,  de  imprimir  coordinación  y  obligar 
a  la  eficiencia,  al  poderío  gigantesco  de  la  máquina. 

Porque  la  máquina  actúa  en  forma  imperativa  y  absor- 
bente, con  un  poder  de  invasión  incontrastable.  La  acción 
que  ejerce  en  la  mente  y  la  voluntad  humanas  tiene  los  efectos 
del  deslumbramiento  y  la  magia  fabulosa  del  milagro.  Atrae, 
subyuga  y  embriaga.  Arrebata  y  enajena  al  hombre,  quien 
a  su  contacto  se  convierte  en  un  ser  deshumanizado  que  ya  no 
reconoce  semejantes;  pues  se  desprende  de  su  alma  propia  para 
incorporar  la  de  la  máquina,  concretada  en  puro  poderío.  Por 
lo  mismo,  el  reino  de  la  máquina  es  el  campo  del  instinto  que 
desplaza  y  substituye  toda  jerarquía  moral.  Su  influencia 
sobre  el  alma  humana  es  la  más  desquiciante  y  disolvente  que 
ha  conocido  la  tierra;  promueve  retrocesos  milenarios.  Cons- 
tituye un  clima  nuevo  al  que  es  preciso  adaptarse  o  perecer. 
No  es  posible  comprender  la  índole  del  maquinismo  si  no  se 
conoce  a  Nietzsche,  cuya  doctrina  es  el  alma  de  la  máquina. 
Un  alma  fría,  de  acero,  inflexible  e  implacable. 

Y  ahora  se  ha  desatado  sobre  el  mundo  el  huracán  de  la 
máquina.  Sometida  ésta  al  servicio,  del  Estado,  tal  como  lo 
está  en  los  pueblos  totalitarios,  ya  no  existe  posibilidad  de  con- 
tenerla. Porque  el  único  medio  de  oponerse  a  esa  fuerza  arro- 
lladora  que  constituye  la  máquina,  como  poder  destructivo, 
sea  cualquiera  la  máscara  bajo  la  cual  se  oculte,  es  el  de  meca- 
nizarse en  mayores  proporciones  todavía;  y  someter  todo  el 
mecanismo  al  servicio  y  a  la  voluntad  consciente  de  fines  ex- 
clusivamente humanos. 
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Por  otra  parte,  el  proceso  de  la  mecanización  industria- 
lista determina  simultáneamente  la  producción  de  estos  dos  r¿- 
nómenos:  el  de  que  el  hombre  se  torna  innecesario  en  propor- 
ción directa  al  aumento  de  las  máquinas;  y  el  de  que  los  idea- 
les hoy  vigentes,  que  no  superan  el  plano  de  los  valores  eco- 
nómicos se  vuelven  inoperantes  y  superfluos,  en  virtud  de 
que  la  máquina  sobrepasa  y  multiplica  los  medios  de  acordar 
a  cada  uno  la  satisfacción  de  sus  necesidades.  En  consecuencia, 
esos  ideales  se  derrumban,  y  el  hombre  torna  al  estado  pri- 
mitivo de  animal  de  presa,  a  quien  sólo  dinamiza  el  instinto 
de  la  especie. 

Al  mismo  tiempo  sucede  que  la  existencia  humana,  con- 
sagrada hasta  el  presente,  casi  en  su  totalidad,  a  procurarse  el 
sustento  y  los  objetos  y  útiles  necesarios  a  la  subsistencia,  al 
acrecentarse  la  facilidad  para  obtener  y  conseguir  tales  medios, 
pierde  objetivo  y  finalidad;  y  el  hombre  no  halla  otro  modo 
de  aprovechar  el  tiempo  sobrante  que  el  de  aplicarlo  al  deporte, 
a  los  juegos,  a  los  vicios,  que  lo  embotan  o  lo.  degeneran. 

La  tecnocracia,  pues,  representa  el  imperio  del  instinto,  me- 
canizado y  organizado;  en  el  que  el  hombre  tradicional  ya  no 
puede  subsistir  más  que  como  esclavo  de  la  máquina.  El  sen- 
timiento desaparece,  gradualmente,  triturado,  por  las  leyes 
inexorables  del  mecanismo.  El  hombre  manual  se  vuelve  in- 
útil. Sólo  puede  servir  para  la  guerra.  Y  como  es  natural,  la 
guerra  estalla.  Se  derrumba  la  moral  antigua.  Desaparece  todo 
principio  de  humana  comunidad.  Se  estorban  y  se  hostilizan, 
entre  sí,  todos  los  hombres.  Se  siente  desprecio  y  asco  hacia 
sus  semejantes;  quienes  dejan  de  serlo,  ciertamente,  para  con- 
vertirse en  instrumentos  de  un  demoníaco  poder  que  nos  ava- 
salla a  todos,  arrastrándonos  al  torbellino  de  vorágines  san- 
grientas. 

Además,  el  dueño  de  la  máquina,  que  es  el  dictador  de 
turno,  para  conservar  y  engrandecer  su  poderío,  organiza  y 
orienta  los  esfuerzos  hacia  el  aumento  y  la  perfección  cre- 
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cíente  de  la  máquina,  sobre  todo  en  su  aspecto  destructivo;  y 
promueve,  a  la  vez,  el  rebajamiento  de  las  cualidades  perso- 
nales, por  el  fomento  de  los  deportes,  de  los  juegos  de  azar 
y  la  disolución  de  las  costumbres.  Con  respecto  al  material 
humano,  se  lo  fabrica  también  en  serie,  y  se  lo  cultiva  con 
arreglo  a  las  normas  selectivas  que  se  aplican  a  la  cría  de  las 
especies  domesticadas,  tal  como  si  se  preparase  el  fomento  de 
ganado  para  frigorífico.  Es  ya,  por  tanto,  el  comienzo  de  la 
domesticación  humana  al  servicio  de  la  máquina. 

'  Hacemos  bien  — le  declaraba  Hitler  a  su  amigo  Rausschn- 
ning — ,  en  especular  más  sobre  los  vicios  que  sobre  las  vir- 
tudes de  los  hombres.  La  Revolución  Francesa  hacía  un  lla- 
mado a  la  virtud.  Mejor  será  que  nosotros  hagamos  lo  con- 
trario .  .  .  Los  éxitos  políticos  tal  y  como  yo.  los  necesito, 
sólo  se  obtienen  mediante  la  corrupción  sistemática  de  las  clases 
dirigentes  y  poseedoras.  .  .  Yo  hago  una  política  de  fuerza, 
lo  que  quiere  decir  que  empleo  todos  los  medios  útiles  sin  pre- 
ocuparme ni  por  las  costumbres  ni  por  un  pretendido  código 
del  honor ...  La  ventaja  que  tengo  sobre  esos  pueblos  de  bur- 
gueses demócratas  estriba,  precisamente,  en  que  no  me  detiene 
ninguna  consideración  de  doctrina  ni  de  sentimiento,.  .  .  Nos- 
otros, señor  mío,  aspiramos  al  poder  con  todas  nuestras  fuer- 
zas y  todas  nuestras  fibras;  temblamos  de  impaciencia  y  de 
codicia  y  lo  gritamos  ante  todo  el  mundo.  Sólo  nosotros  so- 
mos fanáticos  de  la  dominación.  La  voluntad  del  poder  no 
es  para  nosotros  una  mera  frase:  es  nuestra  sangre  y  nuestra 
vida ...  Si  no  se  tiene  la  voluntad  de  ser  cruel  no  se  llega  a 
nada ...  En  todos  los  tiempos  el  poder  se  ha  fundado  en  lo 
que  los  burgueses  llaman  el  crimen.  Sí:  nuestro  camino  es 
barroso;  pero  no  conozco  a  nadie  que  no  se  haya  ensuciado 
los  pies  en  el  camino  de  la  gloria."  ("De  la  justicia  política", 
por  Jacques  Maritain.  "La  Nación",  28  enero  1940.) 

Este  lenguaje  no  es  el  de  un  hombre,  propiamente,  aun- 
que es  también  el  de  Nietzsche;  es  la  traducción  humana  del 
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idioma  de  la  máquina;  la  cual  proclama  sus  leyes  por  la  boca 
de  Hitler;  y  la  ventaja  con  que  éste  cuenta  es  la  de  que  los 
hombres,  en  su  mayoría,  se  hallan  corrompidos,  de  antemano, 
en  cuanto  a  ética  social  y  concepto  del  poder:  viven  en  plena 
sensualidad,  y  codician  el  destino,  de  todo  aquel  que  se  erige 
en  dueño  de  los  demás,  aunque  para  ello  deba  trocarse  en 
enemigo  de  nuestra  especie  y  aplastar  a  la  civilización.  Este 
anarquismo  sin  alma  ni  conciencia,  fragmentaria  visión  de 
Federico  Nietzsche,  es  el  ideal  suicida  que  alimentan,  en  el 
fondo,  tanto  los  líderes  izquierdistas  como  las  clases  latinas 
dirigentes,  denominadas  conservadoras,  pero  de  instinto  retró- 
grado,; y  es  suicida  porque  ataca  y  destruye  la  democracia 
cristiana  y  aspira  a  substituir  la  imagen  simbólica  de  Jesús  por 
el  becerro  de  oro  de  Mammón. 

Pero  aquí  no  se  trata  solamente  de  argumentos,  sino  de 
fuerzas  que  es  necesario  organizar  y  orientar;  porque  enfrente 
de  la  máquina  la  palabra  carece  de  valor. 

En  mi  ensayo  "La  identidad  personal  como  base  cons- 
tructiva de  la  civilización  futura"  he  tratado  este  problema 
detenidamente,  proponiendo  los  principios  que  a  mi  juicio 
pueden  dominar  el  ímpetu  desatado  de  la  máquina.  Pero  ¿exis- 
te, acaso,  nadie  a  quien  preocupe,  en  verdad,  el  porvenir,  ni  aun 
el  presente  inmediato  de  nuestra  civilización?  Las  gentes  de 
nuestro  tiempo  viven  a  la  deriva,  arrebatados  por  dos  impul- 
sos, el  temor  y  la  ambición:  camalotes  arrastrados  por  la  to- 
rrentada  y  veletas  obedientes  a  cualquier  soplo  de  viento. 

Debemos  saber,  no  obstante,  y  por  lo  mismo  admitir,  que 
la  vida,  en  su  esencia,  es  dictadura;  un  torbellino  de  fuerzas 
y  corrientes  que  se  contraponen,  o  se  alternan,  pretendiendo, 
cada  una,  imponer  su  propia  ley.  Y  para  que  el  hombre  exista 
debe  gobernar,  primero,  él  mismo,  con  despótico  querer,  afian- 
zado en  la  razón,  el  caos  de  sus  instintos  y  pasiones.  La 
fórmula  del  vivir,  preconizada  por  Nietzsche:  "un  sí,  un  no, 
una  línea  recta,  un  fin",  es  la  clave  ineludible  de  la  voluntad 
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humana.  Eso  en  el  plano  biológico  o  mecánico,  porque  en 
el  campo  espiritual  no  hay  más  norte  que  el  del  Evangelio. 

Toda  obra  constructiva,  tanto  más  cuanto  mayor  sea  su 
envergadura  y  transcendencia,  es  de  índole  imperativa.  No  hay 
tiranía  más  celosa  e  implacable  que  la  que  inspira  el  ansia  de 
perfección,  en  cualquier  orden  de  cosas.  La  familia  es,  tam- 
bién, una  dictadura,  como  lo  son  el  bien  y  la  moral.  ("Como 
un  César  sin  ley,  el  pastor  mismo  gobierna  con  su  palo  y 
con  su  piedra."  —  Almafuerte) .  Pero  en  estas  dictaduras  sanas 
y  vitalizantes,  que  entrañan  el  imperio  ineludible  de  la  ley 
moral,  lo  que  se  impone  es  el  yugo  suave  de  las  normas  supe- 
riores, del  espíritu  sobre  el  instinto;  mientras  que  las  dicta- 
duras patológicas,  donde  la  fuerza  oprime  al  derecho,  escú- 
danse  en  el  principio  de  autoridad,  lo.s  instintos  primarios  y 
los  apetitos  subalternos,  para  someter  a  su  albedrío  a  los  más 
altos  valores,  produciéndose  una  involución  anarquizante  y 
disolutiva.  Por  eso,  las  dictaduras  tecnocráticas  se  convierten 
en  un  medio  de  exaltación  de  las  cosas  y  degradación  del  hom- 
bre, lo  que  compromete  gravemente  el  porvenir  de  la  especie 
humana. 

Esta  posición  moral,  o  antimoral,  de  las  dictaduras  ha 
sido  perfectamente  definida  y  condenada  por  Schelling  en  su 
profundo  estudio  filosófico  sobre  la  libertad  humana.  Aun- 
que es  abstruso  y  difícil  el  lenguaje  filosófico  de  Schelling, 
vamos  a  reproducir  los  párrafos  esenciales  en  los  cuales  se  plan- 
tea en  forma  definitiva  este  problema  fundamental. 

"La  general  posibilidad  del  mal  — dice  Schelling — ,  con- 
siste en  el  hecho  de  que,  en  lugar  de  mantener  su  egoísmo  o 
yo  inferior  como  la  base  del  instrumento,  puede  el  hombre 
luchar  para  elevarlo  a  categoría  de  voluntad  universal  y  rec- 
toia,  y  tratar,  por  lo  contrario,  de  convertir  en  un  medio  lo 
que  es  en  él  espiritual.  Si  el  obscuro  principio  del  yoísmo  y 
de  la  autovoluntad  está  en  el  hombre  completamente  pene- 
trado por  la  luz  e  identificado  con  ella,  Dios,  entonces,  como 
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eterno  amor,  o  corno  realmente  existente,  es  el  nexo  que  une 
en  él  las  dos  fuerzas  opuestas.  Pero  si  están  en  lucha  entre  sí 
los  dos  principios  — el  yo  inferior  y  el  superior — ,  en  tal  caso, 
el  lugar  en  donde  debería  estar  Dios  es  ocupado  por  otro  es- 
píritu. Este  espíritu,  digámoslo  así,  es  el  reverso  de  Dios;  es 
un  ser  que  fué  llevado  a  actualización  por  la  revelación  divina, 
pero  que  jamás  puede  elevarse  a  actualidad  desde  la  potencia- 
lidad; un  ser  que,  en  verdad,  nunca  existe,  sino  que  siempre 
desea  existir;  y  el  cual,  como  la  "materia"  de  los  antiguos, 
nunca  puede  ser  percibido  como  real  (o  actualizado)  por  per- 
fecta razón,  sino  sólo  por  falsa  imaginación;  que  es,  exacta- 
mente, en  lo  que  consiste  el  pecado,.  Por  consiguiente,  no  sien- 
do real  toma  la  apariencia  de  ser  verdadero  en  imágenes  refle- 
jas, tal  como  la  serpiente  refracta  los  colores  de  la  luz;  y  lucha, 
o  se  esfuerza,  por  conducir  al  hombre  a  la  locura,  en  la  que, 
únicamente  puede  ser  aceptado  y  asido  por  aquél.  Es,  por  ello, 
justamente  representado,  no  sólo  como  el  enemigo  de  toda  la 
creación  (puesto  que  ésta  sólo  puede  perdurar  gracias  al  nexo 
de  amor)  y  especialmente  como  el  enemigo  del  hombre,  sino 
también  como  el  tentador  del  hombre,  a  quien  induce  o  arras- 
tra a  falsos  placeres  y  a  la  recepción  del  no-ser  en  su  imagi- 
nación. Es  apoyado  en  ésto  por  la  propia  inclinación  del  hom- 
bre al  mal,  cuya  vista,  que  es  incapaz  de  contemplar  perma- 
nentemente el  centelleo  de  la  divinidad  y  la  verdad,  mira  siem- 
pre al  no-ser.  Así,  el  principio  del  pecado  consiste  en  la  marcha 
del  hombre  del  actual  ser  al  no-ser,  de  la  verdad  a  la  falsedad, 
de  la  luz  a  la  obscuridad,  con  el  fin  de  llegar  a  convertirse  él 
mismo  en  la  base  creativa  y  reinar  sobre  todas  las  cosas,  con 
el  poder  de  centro  que  en  sí  contiene.  Porque  aun  aquel  que 
se  ha  separado  del  centro  conserva  el  sentimiento  de  que  él 
ha  sido  todo,  cuando  estaba  en  y  con  Dios.  Lucha,  por  tanto, 
para  retornar  a  esta  condición;  pero  lo  hace  por  sí  y  para  sí 
mismo,  y  no,  como,  lo  podría  hacer,  o  sea  en  Dios.  De  aquí 
dimana  el  hambre  del  egoísmo;  el  cual,  a  medida  que  se  aparta 
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de  la  totalidad  y  unidad,  cada  vez  se  vuelve  más  necesitado  y 
pobre;  y  justamente,  por  esta  causa,  más  voraz,  más  ham- 
briento y  envenenado.  En  el  mal  existe  esta  contradicción: 
que  se  devora  y  niega  siempre  a  sí  mismo,  y  que  justamente 
mientras  lucha  por  llegar  a  existir  destruye  el  nexo  de  la  crea- 
ción; y,  en  su  ambición  de  ser  todas  las  cosas,  cae  en  el  no-ser. 
Por  otra  parte,  el  pecado  manifiesto,  a  diferencia  de  lo  que 
ocurre  con  la  mera  impotencia  o  debilidad,  no  nos  inspira 
piedad,  sino  temor  y  horror,  un  sentimiento  que  sólo  puede 
ser  explicado  por  el  hecho  de  que  el  pecado  lucha  por  destruir 
la  Palabra,  socavar  la  base  de  la  creación  y  profanar  el  misterio. 

"Pero,  aun  si  el  pecado  se  puede  hacer  manifiesto,  es  por- 
que sólo  en  contraste  con  el  pecado,  se  revela  aquí  el  lazo  inte- 
rior de  dependencia  que  une  a  todas  las  cosas,  y  la  esencia  de 
Dios;  el  cual  existía  antes  de  toda  existencia  (y  no  obscurecido 
por  ella  todavía)  y  es,  por  lo  mismo,  terrible.  Porque  el  pro- 
pio Dios  recata  en  la  creación  este  principio  y  lo  cubre,  o 
envuelve  con  amor,  del  cual  hace  la  base  y,  como  si  dijéramos, 
el  conductor  de  las  criaturas.  Ahora,  si  alguien  se  rebela,  abu- 
sando de  su  propia  voluntad,  la  cual  ha  sido  elevada  a  la  auto- 
suficiencia, este  lazo  de  unión  se  actualiza  para  él  y  actúa  en 
contra  suya.  Porque,  como  no  es  posible  que  Dios  sea  pertur- 
bado en  su  existencia,  y  aún  menos  rechazado,  por  ello,  de 
acuerdo  con  la  necesaria  correspondencia  que  existe  entre  Dios 
y  sus  fundamentos,  la  verdadera  luz  de  vida  que  brota  en  las 
profundidades  de  lo  obscuro  en  cada  persona  individual,  en  el 
pecador  es  convertida  en  un  fuego  devorante.  Es  lo  mismo  que 
ocurre  en  un  organismo  vivo  cuando,  así  que  un  solo  miem- 
bro, órgano  o  sistema,  deja  de  funcionar  en  armonía  con  todo 
el  conjunto,  siente  esta  verdadera  unidad  y  colaboración,  a  la 
cual  él  mismo  se  opone,  como  fuego,  o  sea  fiebre,  y  es  infla- 
mado por  el  calojr  interno."  (Schelling:  Of  human  freedom, 
páginas  68-70).  Chicago,  1936.  (Traducido  al  inglés  por 
James  Gutmann) . 
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La  explicación  filosófica  formulada  por  Schelling  en  las 
precedentes  líneas,  de  lo  que,  técnicamente,  puede  ser  consi- 
derado el  bien  y  el  mal  en  la  conducta  del  hombre,  aunque 
obscura  de  expresión,  según  era  lo  propio  de  la  antigua  filo- 
sofía germánica,  constituye,  en  mi  concepto,  una  verdadera 
clave  para  comprender  las  desviaciones  que  se  producen  en  el 
carácter  de  la  persona,  y  por  lo  tanto  de  pueblos  y  de  razas; 
cuyas  consecuencias  son  el  desequilibrio  ético  y  la  violencia  de- 
vastadora. 

Pero  si  bien  puede  ser  juzgada  suficiente  tal  explicación  en 
el  aspecto  individual,  en  el  plano  de  lo  colectivo,  aunque  se 
pueda  aplicar  también  esa  teoría  a  los  países,  hay  que  inves- 
tigar las  causas  a  que  obedece  tal  actitud.  No  es  posible  atri- 
buir, lógicamente,  a  un  hombre  determinado  las  desviaciones 
extremas,  catastróficas  o  destructivas,  que  afectan  a  un  pueblo 
entero.  Siempre  que  se  proyecta  una  gran  sombra  hay  que 
buscar  detrás  una  luz,  es  decir,  una  razón  determinante.  Aban- 
donado a  sus  fuerzas,  Hitler  no.  era  un  peligro  para  el  mundo, 
como  lo  ha  sido  hasta  ayer,  y  como  podría  serlo  mañana  otro 
dictador  cualquiera  que  lo  imite.  De  modo  que  ese  peligro 
no  residía  propiamente  en  él,  sino  en  otras  causas  que  lo  ge- 
neraban, y  entre  las  cuales  pueden  señalarse  las  siguientes: 
primera,  el  poderío  de  la  máquina  convertida  en  instrumento 
del  Estado  Totalitario;  segunda,  la  unidad  instintiva  que  ca- 
racteriza a  los  germanos  y  a  cuyo  servicio  tienen  la  poderosa 
palanca  de  su  pensamiento  filosófico  y  de  su  acción  sistemá- 
tica; y  tercera,  la  existencia  del  Japón,  cuya  unidad  es,  a  la 
vez,  biológica,  consciente  y  doctrinaria,  y  que  se  propone  do- 
minar al  Oriente  y  Occidente  y  reemplazar  en  la  dirección  a 
la  raza  blanca.  Porque  el  Japón  no  iba  a  limitarse  a  domi- 
narnos; sino  que  se  trocaría  en  agente  del  mecanicismo,  el  cual 
nos  suprimiría. 

Frente  a  esas  fuerzas  fundamentales  son  innocuos  y  gro- 
tescos los  gritos  o  los  apostrofes;  tanto  más,  cuanto  que  tienen 
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ellas  su  aliado,  más  eficaz  en  nuestra  propia  ignorancia  y  con- 
cupiscencia. La  actitud  que  a  ese  respecto  nos  corresponde 
adoptar  consiste  en  determinarnos  a  suscitar  la  organización  de 
potencias  y  fuerzas  superiores  capaces  de  refrenarlas,  y  de  en- 
cauzar nuestra  evolución  por  vías  fecundas.  Al  estado  totalitario 
que  pretende  subvertir  la  jerarquía  de  los  valores  y  someter 
el  espíritu  al  servicio  de  la  vida  representada  por  el  Estado, 
hay  que  oponer  el  Estado  cristocrático  que  encarne  el  principio 
ético  del  Cristianismo,  pero  limitado  al  campo  de  lo  temporal; 
para  dejar  a  la  Iglesia  el  gobierno  del  sentido  religioso.  A  la 
máquina  al  servicio  de  un  patrón  o  dueño  del  Estado  hay  que 
oponer  la  organización  de  la  máquina  al  servicio  de  los  inte- 
reses colectivos,  nacionales  y  raciales.  A  la  unión  subcons- 
ciente y  agresora  de  comunidades  nacionales  o  racistas  hay  que 
superarla  con  la  unión  consciente  y  voluntaria  de  anglo-sajo- 
nes,  latinos  y  germanos.  Y  a  las  pretensiones  de  conquista 
del  Japón  hay  que  contestar  con  la  unidad  del  Occidente,  fun- 
dada en  el  Evangelio,  y  el  anhelo  incontenible  de  redimir  a 
todos  los  hombres  para  elevarlos  a  la  dignidad  de  la  vida 
moral  cristiana,  empezando  por  hacerla  realidad  en  nosotros 
mismos. 
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CRISTARQUIA  O  REINO  DEL  ESPIRITU 

La  organización  mecánica  y  técnica  de  la  vida,  en  el  plano 
material  a  que  corresponden  las  funciones  que  puede  ejercer 
la  máquina,  es  en  absoluto  ineludible.  Frente  a  la  máquina, 
no  es  posible  mantener  la  vieja  organización  individualista, 
ni  tampoco  puede  perdurar  el  tipo  del  hombre  antiguo.  Todas 
las  ideologías  corrientes,  las  concepciones  sociales  idealistas  que 
proceden  de  la  era  pre-mecánica,  pierden  vigencia  y  sentido, 
porque  están  basadas  en  teorías  o  proyectos  de  reparto  de  los 
bienes  y  el  poder.  Y  como  los  bienes  pueden  acrecerse,  por 
medio  del  maquinismo,  en  proporciones  fantásticas,  y  el  poder 
ha  cambiado  de  sentido,  puesto,  que  más  que  poder  social  es 
ahora  poder  técnico,  todas  esas  pretensiones  individualistas  o 
comunizantes,  así  como  el  armazón  del  mecanismo  electora- 
lista,  fundado  en  la  supuesta  integridad  incorruptible  del  hom- 
bre, vacilan  y  se  derrumban,  quedando  reducidos  a  fantasmas 
que  maneja  a  su  albedrío  el  poder  mecanicista,  con  la  máscara 
de  la  violencia,  la  venalidad  o  el  fraude. 

En  ese  derrocamiento  de  los  antiguos  valores  sólo  perma- 
nece en  pie  el  hecho  del  poderío,  que  suscita  el  frenesí  de  dis- 
putárselo; lo  cual  conduce  a  una  lucha  desaforada  y  sin  tér- 
mino. Pero  bajo  el  predominio  de  la  técnica  puede  el  hombre 
descender  a  una  barbarie  inaudita  y  atomizarse  en  contiendas 
catastróficas  y  anarquizantes  que  abran  las  puertas  de  Europa, 
y  aun  de  América,  a  la  invasión  de  las  razas  amarillas. 

El  único  contralor  posible  de  la  técnica  es  el  espíritu  obje- 
tivado y  organizado  técnicamente.   Y  esto  sólo  puede  reali- 
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zarse  sobre  la  base  del  Evangelio.  El  catolicismo  ha  organi- 
zado y  tecnificado  el  sentimiento.  Ahora  es  imperioso  que  el 
espíritu,  a  partir  del  Evangelio,  organice  y  tecnifique  a  la  inte- 
ligencia para  dominar  la  máquina  y  ponerla  al  servicio  de 
la  vida. 

Esto  equivale  a  que  el  hombre  ponga  el  acento  vital  sobre 
el  sentido,  perenne  de  la  existencia  y  se  proponga  elevarse  y 
perfeccionarse. 

Porque  el  fenómeno  resultante  y  de  mayor  significación 
en  el  panorama  de  la  evolución  actual,  de  donde  derivan  todos 
nuestros  males  y  peligros,  es  el  de  la  corrupción  universal  del 
hombre.  Sólo  así  se  comprende  que  la  vida  haya  llegado  a 
este  grado  de  estancamiento  y  putrefacción.  El  hombre  se  halla 
desintegrado  y  ha  permitido,  que  se  entronice  la  adoración  al 
becerro  de  oro  y  la  idolatría  de  la  fuerza.  Es,  al  presente,  una 
planta,  frondosa  y  lujuriante,  pero  carente  de  tronco  y  de 
raíces,  y  destinada  a  no  llevar  frutos,  como  la  higuera  de  la 
parábola  evangélica.  Ha  renegado,  en  su  corazón,  y  constan- 
temente los  infringe,  los  tres  preceptos  fundamentales  del  Cris- 
tianismo: "La  verdad  os  hará  libres."  "Sed  perfectos  como 
vuestro  padre  que  está  en  los  cielos",  y  "Ama  a  tu  prójimo 
como  a  ti  mismo." 

Estas  tres  normas  ineluctables  de  la  religión  cristiana,  cuya 
inobservancia  la  convierte  en  una  de  tantas  formas  tradicio- 
nales del  rito,  han  sido  prácticamente  revertidas  en  la  realidad 
y  en  la  conciencia, 

"La  verdad  os  hará  libres'  se  ha  trocado  en  "La  mentira 
os  hará  fuertes." 

"■Sed  perfectos  como  vuestro,  padre  que  está  en  los  cielos", 
en  "Conquistad  el  poder  a  toda  costa." 

"Ama  a  tu  prójimo,  como  a  ti  mismo",  en  "Odia,  somete 
y  explota  a  tu  semejante  como  a  tu  enemigo  natural." 

Así,  ha  sido  profanada  la  palabra;  y  la  majestad  del  Verbo, 
que  es  la  fuerza  creadora  del  espíritu  y  el  instrumento  exdu- 


—  66  — 


La  Máquina  y  El  Evangelio 


sivo  por  el  cual  el  hombre  puede  convivir  y  pervivir,  se  ha 
reducido  a  la  condición  de  mercancía  y  a  una  simple  expre- 
sión de  los  instintos  primarios,  como  el  hambre,  la  lucha  y 
el  amor. 

El  ansia  de  perfección  se  ha  borrado,  en  absoluto  de  las 
almas,  y  el  afán  de  parecer  ha  reemplazado  al  anhelo  de  ser  y 
de  existir. 

Así,  la  fraternidad  se  ha  convertido  en  palabra  exótica  y 
casi  en  nuevo  tabú,  que  las  derechas  repudian  y  las  izquierdas 
olvidan  y  desdeñan. 

De  este  modo,  los  inventos,  en  los  cuales  se  suma  el  esfuerzo 
humano,  a  base  del  interés  y  la  competencia  antagonista,  son 
un  fruto,  de  instrumentalización  en  lugar  de  ser  un  medio  de 
perfeccionamiento. 

Por  eso  engendran  discordia  y  ruina,  en  lugar  de  producir 
abundancia  y  beneficio. 

Porque  el  invento  es,  en  realidad,  resultado  de  una  forma 
de  evasión,  como  lo  es  todo  virtuosismo.  En  vez  de  enfren- 
tar la  vida  y  hacer  milagros  humanos,  el  hombre  se  aparta 
de  ella  y  hace  milagros  mecánicos,  que  en  seguida  se  vuelven 
contra  él,  por  la  forma  en  que  han  sido  generados.  La  relativa 
carencia  de  invenciones  entre  los  pueblos  latinos,  significa  que 
nosotros  conservamos  un  grado  mayor  de  integridad;  pero, 
también  significa  que  estamos  amodorrados  y  sonámbulos, 
prendidos  en  las  redes  de  la  sensualidad,  puesto  que  no  hemos 
sido  capaces  de  considerar  las  nuevas  formas  de  la  realidad 
económica  y  anticiparnos  a  resolver  los  problemas  que  ella 
entraña.  La  realidad,  como  siempre  ocurre,  desde  que  hemos 
renunciado  a  la  primacía  del  espíritu,  nos  sorprende,  nos  per- 
turba, y  nos  arrolla,  como  a  seres  indefensos.  Pues  solamente 
a  nosotros  nos  incumbe  la  plena  responsabilidad,  y  por  lo.  tanto 
la  culpa,  de  este  magno  desconcierto  que  convulsiona  hoy  al 
mundo.  Nosotros  hemos  debido  mantener,  como  el  ara  sagra- 
da de  los  antiguos,  encendido  el  fuego  de  nuestra  vivencia 
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colectiva,  y  cnarbolada  la  antorcha  del  espíritu.  Porque  el 
hombre,  en  substancia,  es  sólo  espíritu;  es  decir,  unidad  de  la 
conciencia,  plena  responsabilidad  y  anhelo  de  perfección.  He- 
mos descendido  tanto  que  la  palabra  espíritu,  en  los  medios 
intelectuales,  alarma  o  causa  risa;  y  se  supone  que  debe  refe- 
rirse a  un  ser  desencarnado,  o  designar  una  aparición.  Y  es 
porque,  efectivamente,  no  tenemos  espíritu;  sólo  tenemos  cuer- 
po, pasiones  y  vanidades,  sensualidad  y  ambición.  Lo  prime- 
ro que  requiere,  para  existir,  el  espíritu  es  equilibrio  y  auste- 
ridad. El  espíritu  es  la  esencia  del  pensamiento  y  el  ser;  y  si 
el  hombre,  como  una  ánfora  rota,  se  derrama  en  instintos,  en 
pasiones,  en  deseos  incontenidos,  no  puede  llegar  a  la  unidad, 
ni  por  lo.  tanto  elevarse  a  la  condición  de  espíritu.  Somos,  en 
verdad,  ánforas  rotas,  átomos  codiciosos  e  iracundos,  que  ni 
siquiera  pueden  imaginar  que  en  la  edad  media  hubiese  una 
función,  una  dignidad  social  denominada  "Maestro  de  Espí- 
ritu", de  la  cual  sólo  queda  rastro  auténtico  en  los  viejos  dic- 
cionarios. 

'Si  poseyéramos  unidad  de  la  conciencia,  habría  en  nos- 
otros espíritu,  y  tendríamos,  también,  unidad  social,  unidad 
de  los  países  y  unidad  de  la  raza:  esa  unidad  a  que  la  máquina 
va  sometiéndonos,  por  la  fuerza,  en  calidad  de  instrumentos. 

Si  hubiésemos  integrado  esa  unidad  todos  los  pueblos  ibé- 
ricos y  los  países  latinos,  habríamos  encarado  ya,  y  resuelto, 
los  problemas  que  plantea  a  la  civilización  la  introducción  de 
la  máquina,  adaptando  sus  funciones  a  nuestro  medio  social 
para  elevar  el  nivel  de  la  cultura  y  la  vida  y  aumentar  las  ri- 
quezas existentes  en  nuestra  naciones  respectivas.  Y  en  armo- 
nía inteligente  con  los  países  anglo-sajones,  habríamos  ya  rea- 
lizado la  unión  de  la  cristiandad  y  su  proyección  sobre  el 
Oriente,  en  una  grandiosa  empresa  de  redención  espiritual  y 
organización  consciente  y  técnica  de  la  vida. 

Porque  mientras  los  anglo-sajones  elaboraban  la  técnica 
vital  del  mundo  social  biológico,  nosotros  hemos  debido  tecni- 
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ficar  la  existencia  concreta  del  espíritu;  facilitar  las  solucio- 
nes y  trazar  los  nuevos  rumbos  reclamados  por  el  crecimiento 
de  la  evolución  humana. 

Mas,  en  lugar  de  cumplir  esa  primordial  función  histórica, 
nosotros  hemos  entrado  en  un  proceso  disolutivo  de  anarqui- 
zación  y  decadencia.  Así  hemos  dado  ocasión  a  que  perduren 
entre  nosotros  esas  fósiles  supervivencias  de  ideales  que  agitan 
la  masa  humana,  como  expresión  de  sus  hambres,  su  igno- 
rancia y  su  rencor. 

Y  nos  hemos  convertido  en  el  peso  muerto  de  la  historia; 
grave  y  pavorosa  culpa  de  la  cual  únicamente  nos  podremos  res- 
catar por  el  sacrificio  y  el  esfuerzo. 

La  causa  primordial  de  ese  estancamiento  es  que  nosotros 
representamos  las  raíces  del  pasado,  el  imperativo  del  ayer,  en 
tradición  y  en  instituciones;  y  necesitamos  realizar  la  conver- 
sión colectiva,  el  transbordo  decisivo,  que  consiste  en  despren- 
dernos subjetivamente  del  pasado  para  enfrentar  lo  futuro; 
y  en  apartar  la  atención  de  lo  objetivo  y  externo  para  fijarla 
en  la  proyección  de  la  propia  conciencia  superada. 

Las  dos  notas  dominantes  de  la  acción,  en  toda  la  línea 
ibérica,  son  el  realismo  y  el  idealismo.  Arrebatados  por  los 
impulsos  de  nuestro  temperamento  procedemos  por  reacciones 
que  van  de  un  extremo  a  otro,  sin  tratar  jamás  de  unirlos  y 
hasta  juzgando  que  toda  transacción  a  ese  respecto  es  uní 
claudicación  y  una  derrota.  Así  se  desconocen  y  se  niegan,  uno 
a  otro,  esos  dos  polos  vítales  — Sanchismo  y  Quijotismo — , 
que  se  condicionan  mutuamente;  porque  toda  obra  fecunda  sólo 
puede  proceder  del  acuerdo  recíproco  de  ambos:  ya  que  sus 
funciones  son  análogas  a  las  de  la  tierra  y  la  semilla. 

A  ese  aspecto  esencial  de  nuestra  vida  y  del  futuro  des- 
tino se  refería  Ganivet,  al  final  de  su  Idearium,  cuando  afir- 
maba que  nos  habríamos  de  desdoblar,  aunque  muchos  se 
quedaran  en  tan  arriesgada  operación.  Y  también,  infortuna- 
damente, él  sucumbió  al  grave  riesgo,  no  obstante  haber  sido 
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el  primer  hombre  que  esbozó  el  desdoblamiento  como  técnica 
vital  de  la  conducta  en  "Los  trabajos  de  Pío  Cid."  Lo  venció 
el  problema  erótico,  que  no  supo  resolver  dentro  de  las  nor- 
mas éticas  católico-cristianas. 

Consiste  el  desdoblamiento  en  que  separe  el  hombre,  cons- 
cientemente, los  dos  campos  contrapuestos  que  actúan  en  el  ca- 
rácter — el  instinto  y  el  espíritu,  o  sea  el  Sancho  y  el  Qui- 
jote— ,  y  someta  la  conducta  y  las  cualidades  del  primero  a 
los  fines  perennes  del  segundo;  pero  ajustándose  cada  uno  a 
sus  propias  leyes  peculiares,  ya  que  operan  en  planos  di- 
ferentes. 

Este  es  el  único  medio,  la  única  manera  lógica,  experimen- 
tal y  práctica,  a  que  el  hombre  puede  recurrir  para  contener 
el  ímpetu  voraz,  el  impulso  frenético  de  la  máquina,  y  evitar 
que  le  arrastre  al  cataclismo:  organizar  la  existencia  y  el  fun- 
cionamiento, del  Estado,  ateniéndose  a  las  condiciones  propias 
de  esa  doble  faz  humana,  y  otorgando  a  cada  una,  autonomía 
relativa  con  recíproca  influencia:  el  orbe  de  la  técnica  y  la 
necesidad  y  el  plano  de  la  libertad  y  del  espíritu. 

Porque  si  el  Sancho  desaparece  no  hay  quien  maneje  a  la 
máquina;  y  si  sucumbe  el  Quijote  la  máquina  se  convierte  en 
la  dueña  de  nuestros  destinos. 

Ya  sabemos  lo  que  busca  y  se  propone  la  técnica:  satis- 
facer las  necesidades  materiales  con  el  menor  esfuerzo  posible 
y  acelerar  incesantemente  su  progreso  indefinido. 

Ahora  debemos  saber  cuáles  son  los  fines  del  espíritu,  y 
ellos  no  pueden  ser  otros  sino  los  de  realizar  el  perfecciona- 
miento humano,  estableciendo  el  reinado  de  los  cielos  en  la 
tierra,  por  la  creciente  armonía  de  la  vida  y  el  espíritu.  Y  esto 
no  puede  lograrse  más  que  por  la  aplicación  de  los  principios 
evangélicos  que  es  de  donde  únicamente  puede  emanar  el  espí- 
ritu. El  poder  que  se  organice  basado  en  esos  propósitos  es 
lo  que  puede  denominarse  Cristarquía,  o  sistema  de  encarnar 
en  órganos  colectivos,  de  sentido  constructor,  el  conjunto  de 
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valores  espirituales  y  éticos  del  Evangelio.  Y  este  poder  as- 
cendente, edificador  del  reino  del  espíritu,  se  debe  superponer 
al  poderío  de  la  técnica  para  señalarle  el  rumbo  y  demarcarle 
sus  límites.  De  acuerdo  con  esas  normas  de  los  dos  planos  vi- 
tales debe  funcionar,  también,  la  educación  y  toda  la  existen- 
cia colectiva. 

Igualmente  abarcará  el  concepto  del  desdoblamiento,  los 
campos  objetivo  y  subjetivo;  y  el  de  lo  particular  y  universal. 
Cada  pueblo  y  cada  hombre  deberán  actuar  en  dos  sentidos 
complementarios:  nacional  el  uno,  y  universalista  el  otro. 

Es  urgente  proponerse  cristianizar  a  la  tierra,  organizando 
en  ella  la  Cristocracia  por  la  unión  progresiva  de  los  pue- 
blos, la  instauración  de  un  sentido  de  justicia  y  la  cristianiza- 
ción de  las  razas  irredentas. 

Los  hombres,  como  los  pueblos,  necesitan  la  expansión, 
la  dilatación  de  su  poder  y  su  personalidad;  y  necesitan  vivir 
para  fines  permanentes,  dentro  mismo  del  sentido  de  la  tierra. 

Esto,  sólo  se  puede  realizar  dando  a  la  vida  un  carácter 
apostólico  de  empresa  de  redención,  tanto  en  lo.  moral  como 
en  lo  material,  en  lo  intelectual  como  en  lo  estético;  que  es  el 
objeto  fundamental  que  debe  tener  la  acción  y  el  ideal  de 
los  hombres. 

La  finalidad  de  tal  apostolado  debe  ser,  pues,  la  realiza- 
ción integral  del  Cristianismo,  en  el  que  caben  holgadamente 
todas  las  aspiraciones  que  hoy  persiguen  los  pueblos  y  las  gen- 
tes en  forma  fragmentaria  y  negativa  y  por  medios  antagónicos 
y  destructivos,  a  consecuencia  de  la  ignorancia  de  los  fines  y 
medios  superiores. 

Pero  el  problema  esencial  planteado  con  urgencia  al  Occi- 
dente es  detener  el  avance  del  paganismo  mecanicista  que  pre- 
tende reemplazar  a  la  civilización  cristiana. 

Porque  lo  que  ha  sucedido  en  este  cambio  fantástico  de 
rumbos,  que  desencaja  las  cimbras  de  nuestra  estructura  co- 
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lectiva,  es  que  al  ponerse  en  contacto,  Occidente  con  Oriente, 
no  por  medio  del  espíritu  sino,  a  través  de  la  técnica,  el  Oriente 
ha  gravitado  con  más  fuerza  que  nosotros  y  nos  arrastra  en 
su  esfera  de  influencia,  haciéndonos  retornar  a  edades  pre- 
cristianas. 

La  norma,  efectivamente,  de  donde  procede  el  "orden 
nuevo"  que  se  pretende  imponer  al  mundo  es  la  del  sistema 
del  Mikado,  en  donde  el  Emperador,  Hijo  del  Sol,  encarna  a 
Dios  en  la  tierra  y  es  la  fuente  exclusiva  del  poder  y  dueño 
de  la  vida  y  la  fortuna  de  sus  subditos.  Todo  el  orbe  japonés, 
en  cualesquiera  de  sus  aspectos,  gira  en  torno  de  esa  concep- 
ción, de  la  cual  es  un  pálido  reflejo  el  sistema  totalitario, 
incluso  en  su  teoría  del  racismo;  pues  los  nipones  también  se 
juzgan  la  raza  privilegiada,  destinada  a  dominar  todo  el  resto 
de  la  especie  humana,  sobre  la  cual  se  atribuyen  derechos  de 
primacía  y  de  superioridad  absoluta. 

El  prestigio  alucinante  del  poder  ilimitado  ha  conquistado 
a  los  dictadores  occidentales:  quienes  se  han  abandonado  a  la 
tentación  del  poderío  que  Satanás  propuso  a  Jesús  en  el  de- 
sierto. Estos  novísimos  defensores  de  los  arios  han  decidido 
imitar  y  secundar  a  los  amarillos  en  su  tarea  de  aniquilar  la 
civilización  cristiana;  a  costa,  naturalmente,  del  porvenir  de 
la  raza  que  aseguran  proteger.  Y  con  tal  de  acrecentar  y  con- 
solidar su  poderío  no  vacilan  en  hacer  retroceder  la  evolución 
de  la  humanidad  en  un  vertiginoso  salto  atrás  que  nos  retorna 
a  la  edad  de  los  faraones,  antes  de  la  época  griega. 

Porque,  conforme  ha  observado  el  eminente  escritor  cató- 
lico Donoso  Cortés,  la  diferencia  fundamental  que  existe  entre 
el  mundo  anterior  al  Cristianismo  y  nuestra  civilización  con- 
siste en  tres  negaciones  del  primero,  que  al  Cristianismo  con- 
vierte en  afirmaciones. 

Las  negaciones  son  las  siguientes: 

1?  La  negación  de  la  unidad  del  género  humano. 

2?  La  negación  del  libre  albedrío. 
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39  La  negación  de  toda  especie  de  distinción  entre  la  po- 
testad civil  y  la  religiosa. 

Esas  tres  negaciones  características  de  los  pueblos  teocrá- 
ticos primitivos  cuyo  prototipo  es  el  Japón,  y  que  han  sido 
adoptadas  dócilmente  por  los  países  totalitarios  en  cuales- 
quiera de  sus  matices,  fueron  transformadas  por  el  Cristianis- 
mo en  estas  otras  tres  afirmaciones: 

l9  La  unidad  del  género,  humano. 

29  El  libre  albedrío  del  hombre. 

39  La  distinción  e  independencia  recíproca  de  la  potestad 
civil  y  la  potestad  religiosa. 

De  la  negación  de  la  unidad  del  género  humano  deriva 
la  división  en  castas  de  la  sociedad  y  la  negación  de  la  igualdad 
y  fraternidad  entre  los  hombres. 

La  negación  del  libre  albedrío  engendra  la  negación  de  la 
libertad.  ("La  libertad,  dice  el  totalitarismo,  es  un  prejuicio 
burgués") . 

Y  la  negación  de  la  existencia  y  de  la  división  de  los  po- 
deres temporal  y  espiritual  determina  el  régimen  absolutista 
y  la  esclavitud  política  y  civil,  en  consecuencia.  Pues  como 
afirma  Donoso  Cortés:  "donde  el  soberano  es  a  un  mismo 
tiempo,  Rey  y  Pontífice;  donde  la  autoridad  es  a  un  mismo 
tiempo,  religiosa  y  civil,  humana  y  divina;  donde  hay  un  apo- 
derado general  de  Dios  y  de  los  hombres,  ese  apoderado,  llá- 
mese Rey,  dictador,  Cónsul,  Presidente,  es  el  confiscador  por 
excelencia  de  todas  las  libertades,  es  el  tirano  de  Hobbes;  es 
decir,  un  hombre  absolutamente  libre  puesto  a  la  cabeza  de  un 
pueblo  absolutamente  esclavo;  porque,  si  bien  se  mira  ¿en  qué 
otra  cosa  consiste  la  absoluta  potestad,  sino  en  la  libertad 
absoluta?" 

Y  por  otra  parte  expresa  este  concepto  de  actualidad  indis- 
cutible: "La  deificación  de  la  ley  y  del  Estado  fué  causa  de 
aquel  patriotismo  absurdo,  obstinado  y  feroz,  que  excita  nues- 
tro asombro  en  las  antiguas  repúblicas:  ser  patriota,  en  la 
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antigüedad,  era  servir  a  una  ciudad,  y  ponerse  en  guerra  con 
el  género  humano;  era  considerar  a  los  extranjeros  como  ene- 
migos; a  los  enemigos,  como  condenados  a  la  servidumbre  por 
los  dioses  de  la  patria;  era  consagrar  el  principio  de  la  guerra 
universal;  dividir  en  bandos  el  cielo,  y  la  tierra,  las  divinidades 
y  los  hombres." 

Contrariamente  a  lo  que  hoy  se  piensa,  tanto  por  el  lado 
de  los  religiosos  como  por  el  de  los  liberales,  dice  Donoso 
Cortés: 

"De  la  unidad  del  género,  humano,  enseñada  por  la  re- 
velación al  hombre,  nace  como  de  suyo  la  idea  de  la  frater- 
nidad; de  ésta,  la  de  igualdad;  de  ambas,  la  de  la  democracia." 

En  cuanto  al  principio  de  la  libertad,  es  Rousseau,  preci- 
samente, quien  lo  niega  y  lo  destruye,  en  "El  contrato  social", 
enunciando  las  razones  que  pueden  invocar  en  su  favor,  con 
argumentos  sociales,  las  teorías  totalitarias;  y  véase,  en  cam- 
bio, cómo  lo  afirma  y  sostiene  Donoso  Cortés: 

"De  la  afirmación  del  libre  albedrío.,  brota  espontánea- 
mente la  idea  de  la  libertad  del  hombre,  no  hablamos  sólo  de 
aquella  libertad  particular  y  contingente  que  suelen  otorgar 
las  constituciones  políticas,  sino  también  de  aquella  otra  altí- 
sima, incondicional,  universal,  completa  y  absoluta,  que  repo- 
sa en  el  escondido  santuario  de  la  conciencia  humana;  que  está 
allí,  porque  Dios  la  puso  allí  con  .su  propia  mano  fuera  del 
alcance  de  la  tiranía,  y  lo  que  es  más,  fuera  de  su  propio  al- 
cance. La  doctrina  católica,  en  este  punto,  es  de  una  subli- 
midad que  arredra,  de  una  sublimidad  que  abruma  la  imagi- 
nación y  humilla  el  entendimiento.  Según  la  doctrina  cató- 
lica, Dios,  a  quien  todas  las  cosas  y  todas  las  criaturas  rinden 
culto,  y  homenaje,  respeta  a  su  vez  una  sola  cosa:  la  libertad 
humana.  La  Sagrada  Escritura  no  nos  permite  dudar  acerca 
de  esto:  en  ella  se  lee  que  Dios  mira  la  libertad  del  hombre 
curo  magna  reverentia.  Hay  más:  Dios,  que  pone  un  límite 
a  todas  las  fuerzas  y  a  todas  las  potestades,  ha  puesto  un 
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límite  también  a  su  propia  potestad  y  a  su  propia  fuerza:  ese 
límite  es  la  libertad  humana.  Dios,  que  no  encuentra  obs- 
táculos a  su  querer,  encuentra  uno  invencible:  la  libertad  hu- 
mana. El  Ser  Supremo  ha  dividido,  con  la  libertad  el  imperio 
del  mundo:  al  dar  el  ser  a  esa  libertad  el  Rey  de  los  Reyes  la 
hizo  Reina.  Tan  alta,  tan  augusta,  tan  inviolable  es  a  los 
ojos  del  catolicismo  la  libertad  del  hombre. 

"Cuando  llegó  aquel  día,  grande  entre  todos  los  días, 
anunciado  en  el  tiempo  por  la  voz  de  los  Profetas,  en  que  el 
Salvador  de  los  hombres  vino  al  mundo,  el  mundo  presenció 
el  más  sublime  de  todos  los  dramas,  y  el  más  grande  de  todos 
los  espectáculos;  el  drama  y  el  espectáculo  de  la  Cruz,  en  el 
cual  figuran  dos  actores:  de  una  parte  el  mismo  Dios,  que 
quiere  ser  reconocido;  y  de  otra,  la  libertad  humana,  que  se 
niega  a  reconocerle,  y  que  le  lleva  al  Calvario:  al  Calvario, 
teatro  misterioso,  de  dos  opuestas  victorias:  la  de  Dios  en  lo 
futuro,  y  la  de  la  libertad  en  el  presente:  la  de  Dios  en  la 
eternidad,  y  la  de  la  libertad  en  el  tiempo.  Dios  murió  allí 
por  no  hacer  violencia  a  la  libertad  de  los  hombres." 

"El  catolicismo  ha  quebrantado  en  el  mundo  todas  las  ser- 
vidumbres, y  ha  dado  al  mundo  todas  las  libertades:  la  liber- 
tad doméstica,  la  libertad  religiosa,  la  libertad  política  y  la 
libertad  humana." 
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INTEGRACION  CRISTIANA  DEL  HOMBRE 

El  hombre  que  fué  Jesús,  pues  también  era  él  un  hom- 
bre de  carne  y  hueso,  y  de  tal  temple  que  nunca  ha  pisado,  su 
igual  sobre  la  tierra;  el  milagro  de  la  redención  contenido  en 
la  vida  de  Jesús,  trazó  con  su  cifra  mística  una  parábola  tan 
inmensa  a  la  existencia  del  hombre  que  transcurrirán  mil  siglos 
antes  que  pueda  la  humanidad  recorrer  toda  la  curva  de  su 
prominente  trayectoria. 

Porque  esa  curva,  en  definitiva,  la  estamos  siguiendo  todos, 
con  ajustamiento  inexorable;  sin  que  nadie  alcance  a  desviar 
el  rumbo  por  más  empeño  que  en  ello  ponga.  Tal  es  la  técnica 
de  la  vida,  ya  sea  en  el  plano  biológico  o  en  el  sobrenatural. 
Al  aparecer  un  arquetipo,  señala  con  su  presencia  la  iniciación 
de  un  proceso  destinado  a  imitarlo  y  reproducirlo,  a  ejecu- 
tarlo, y  perfeccionarlo  en  sus  más  leves  detalles.  Desde  que 
Jesús  nos  reveló  la  verdadera  vida  perenne,  nuestra  especie  ha 
penetrado  en  la  dilatada  órbita  de  su  encarnación  cristiana, 
aunque  sin  clara  conciencia  de  ello;  porque,  colectivamente, 
aun  no  hemos  sobrepasado  la  inconsciente  pubertad.  Mas  no 
por  eso  el  impulso  es  menos  inexorable,  sino  que  es  más  arries- 
gado, y  más  expuesto  al  azar  de  los  grandes  cataclismos.  Las 
desviaciones  posibles  de  esa  ruta,  sean  voluntarias  o  no,  pue- 
den costar  a  la  humanidad  muchos  millones  de  víctimas.  Pero 
deberá  encauzarse,  nuevamente,  en  esa  amplísima  vía  del  Cris- 
tianismo, a  menos  que  su  destino  se  malogre,  como  perece  la 
planta  desarraigada. 

En  la  vida  de  la  tierra  introdujo  el  pueblo  hebreo  un  ele- 
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mentó  hasta  entonces  desconocido,  al  hacerse  intérprete  de  lo 
absoluto,  en  un  proceso  consciente  de  continuidad  histórica. 
La  suma  de  las  tensiones  acumuladas  poj  Israel  en  el  curso 
de  su  profetismo,  la  condensó  en  su  vida  Jesús;  quien  asumió 
el  pleno  cumplimiento  de  todas  las  profecías  ante  Dios  y  ante 
los  hombres. 

Es  la  primera  vez,  y  la  única,  que  un  hombre  ha  dicho 
en  el  mundo:  "Yo  soy  la  luz  y  la  verdad  y  la  vida."  "Quien 
cree  en  mí  no  cree  solamente  en  mí,  sino  en  aquel  que  me 
ha  enviado,  y  el  que  a  mí  me  ve,  ve  al  que  me  envió."  "Yo, 
que  soy  la  luz  eterna,  he  venido  al  mundo  para  que  quien  crea 
en  mí  no  permanezca  entre  las  tinieblas."  "Yo  no  he  hablado 
de  mí  mismo,  sino  que  el  Padre  que  me  envió,  él  mismo  me 
ordenó  lo  que  debo  decir,  y  cómo  he  de  hablar." 

Y  al  expresarse  de  esta  manera  sabía  Jesús  que  desafiaba 
el  poder  sacerdotal  de  los  hebreos,  el  poder  militar  de  los  ro- 
manos y  la  maldad  de  todos  los  hombres.  Y  afrontaba  esos 
poderes  con  pleno  conocimiento  de  que  el  fin  de  su  existencia 
iba  a  ser  el  sacrificio  y  el  martirio.  La  satánica  reacción  con- 
tra las  sublimes  enseñanzas  de  Jesús  ha  conducido  a  los  pue- 
blos a  entregarse  en  manos  de  profetas  que  sacrifican  al  hom- 
bre para  salvarse  a  sí  mismos.  Y  no  se  crea  que  la  culpa  es 
de  esos  profetas,  sino  de  los  hombres  corrompidos  que,  como, 
en  el  drama  del  Calvario,  perdonan  a  Barrabás  y  condenan 
a  Jesús. 

Es  que  el  hombre  sigue  siempre,  y  contra  todas  las  evi- 
dencias, aferrado  a  su  mezquina  vanidad  y  a  su  primario  in- 
terés: prefiriendo  el  provecho  al  sacrificio,,  acaba  en  el  sacri- 
ficio sin  honor  y  sin  provecho. 

No  es  necesario  cerrar,  como  pretenden  algunos,  los  ojos 
de  la  razón,  sino  al  contrario,  abrirlos  muy  bien,  para  adver- 
tir que  en  Jesús  actúa  una  fuerza  moral  que  no  tiene  prece- 
dentes y  que  obedece  a  principios  sobrcterrenales  puesto  que 
no  pueden  ser  terrenos.    La  introducción  en  la  vida,  de  lo 
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eterno  y  lo  divino,  es  decir,  de  un  elemento  nuevo  que  no 
responde  a  las  leyes  de  la  tierra,  ni  está  sometido  al  tiempo, 
es  lo  que  entraña  la  vida  de  Jesús;  no,  ya  a  la  luz  de  la  fe, 
sino,  también  a  la  luz  del  conocimiento.  La  prueba  definitiva, 
de  índole  experimental,  es  que  aquel  hombre  inerme,  inofen- 
sivo, cuyo  sacrificio  exigen  sus  propios  compatriotas,  barre 
el  imperio  romano  y  funda  la  religión  más  poderosa  conocida 
hasta  el  presente.  Enseñar,  por  otra  parte,  al  hombre  a  con- 
siderarse hijo  de  Dios  es  una  revolución  inmensa,  con  respecto 
al  hombre  natural  de  los  pueblos  pre-cristianos,  al  cual  se 
nos  pretende  retornar. 

Mas  para  el  hombre  de  hoy,  dotado  de  juicio  crítico,  de 
sentido,  moral  y  responsabilidad,  suponerse  hijo  de  Dios  equi- 
vale a  declararse  hombre;  lo  contrario  significa  mantenerse 
dentro  de  la  zoología,  reconociendo  al  orangután  como  padre 
del  género  humano. 

Dios  es  el  sólo  principio  que  nos  une  y  que  justifica  nues- 
tra vida,  la  cual  es  ya,  por  sí  sola,  un  milagro  inexplicable. 

Ocurre  que  la  razón  adoptada  por  nosotros  es  la  que  he- 
mos heredado  de  los  griegos:  una  razón  petulante,  limitada, 
zoológica  y  natural,  que  pretende  ser  árbitro  del  universo, 
aun  cuando  no  se  entiende  a  sí  misma;  y  que  cuando  quiere 
conocerse,  como  en  Kant,  tras  de  análisis  prolijos,  arriba  a 
una  conclusión  idéntica  a  la  de  Sócrates:  la  de  que  fuera  de 
sí  misma  no  conoce  absolutamente  nada,  ni  le  es  posible,  si- 
quiera, conocer. 

Pero  es  que  la  existencia  no  es  sólo  conocimiento,  sino 
acto  de  afirmación;  en  definitiva,  acto,  de  fe,  como  ahora  va 
descubriendo  lentamente  la  filosofía  existencial.  Y  a  esa  con- 
clusión llegó  también,  a  pesar  suyo,  Federico  Nietzsche,  al 
afirmar  como  base  de  la  vida  el  amor  fati,  o  sea  el  amor  del 
propio  destino  que,  asimismo,  es  un  acto  de  fe.  Y  si  eso  es 
cierto,  como,  lo  es,  la  base  de  la  vida  colectiva  será  la  afir- 
mación y  comprensión  afectiva  del  destino  propio  colectivo; 
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lo  cual  entraña  la  aceptación  del  Cristianismo  en  su  integri- 
dad y,  por  tanto,  del  catolicismo  en  su  esencia  y  concreción. 

Mas.  en  el  punto  a  que  hemos  llegado  de  la  evolución, 
ya  no  nos  basta  la  fe;  o  por  lo  menos,  la  fe  debe  revestir 
la  forma  del  conocimiento.  Ante  la  máquina  organizada  y 
su  poder  destructivo  y  desplazante,  necesitamos  la  compren- 
sión, que  nos  permita  abarcar  el  panorama,  penetrar  en  la  cau- 
salidad de  los  fenómenos  y  modificar  su  curso  ciego  y  fata- 
lista, aplicando  la  técnica  del  espíritu.  Esa  es  la  razón  de  lo 
imperioso,  que  resulta  el  adoptar  la  visión  que  Patmore  ha  ex- 
puesto del  catolicismo,  en  donde  está  comprendida  una  ver- 
dadera fe  consciente  que  abarca  íntegramente  a  la  razón.  Por- 
que prescindir  de  la  razón  no  es  posible  ante  la  máquina; 
puesto  que  ella  no  es  hija  de  la  fe,  sino  del  conocimiento  cau- 
salista.  Mas  si  la  razón  no  entiende  y  rechaza,  por  lo  tanto, 
al  Cristianismo,  desciende  a  tiempos  paganos  y  a  un  ingenuo 
realismo  elemental.  Eso  sucede  en  los  pueblos  que  han  elevado 
a  la  máquina  a  categoría  de  ídolo,  y  rebajado  a  los  hombres 
al  plano  cuantitativo  de  la  simple  zoología.  En  lo  cual,  por 
lo  demás,  no  dejan  de  ser  lógicos;  porque  si  el  hombre  es  úni- 
camente un  ser  natural  que  se  multiplica  sin  esfuerzo,  igual 
que  los  animales,  y  cuya  vida  carece  de  otro  fin  que  el  de 
fabricar  productos  útiles  a  la  existencia,  la  máquina  lo  reem- 
plaza con  ventaja,  puesto  que  ella  es  el  producto  de  un  parto 
laborioso,  generado  por  la  conjunción  del  pensamiento,  con 
las  fuerzas  naturales,  y  su  potencia  de  producción  es  muy 
superior  a  la  del  hombre. 

Revelase  aquí  un  aspecto  del  procedimiento  técnico  de  cons- 
trucción que  pone  en  juego  la  vida:  El  hombre  inventó  la 
máquina,  eludiendo,  de  ese  modo,  el  imperativo  de  elevarse  al 
plano  ético  de  la  segunda  naturaleza.  Y  ahora  la  máquina  le 
compele  a  que  ascienda  al  plano  del  espíritu  bajo  amenaza  de 
eliminarlo.  Al  mismo  tiempo,  la  máquina  es  una  escuela  de 
disciplina,  de  fijación  del  instinto  para  sujetarlo  a  normas  in- 
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flexibles;  imponiéndole  un  sistema  ele  ascética  rigidez,  impres- 
cindible para  que  pueda  dominar  y  regular  esa  energía  oceá- 
nica de  las  fuerzas  instintivas;  a  fin  de  que,  contenida  en  sus 
propios  límites,  permita  al  hombre  subir  hasta  el  plano  cons- 
ciente de  la  ética,  en  el  que  también  sigue  la  máquina  dictando 
su  preceptiva  de  las  normas  perdurables. 

Otra  operación  fundamental  que  la  máquina  realiza,  por 
sí  sola,  es  desarraigar  al  hombre  de  la  tierra  y  obligarle  a 
retomar  el  curso  progresivo  y  ascendente  de  la  evolución  mo- 
ral. Entre  el  hombre  y  la  naturaleza  — sobre  el  plano  de  la 
cual  había,  el  hombre,  asentado  su  existencia — ,  se  levanta 
ahora  el  mundo,  de  la  máquina,  concreción  de  una  forma  del 
espíritu,  que  nos  recuerda  imperiosamente  la  índole  de  la  exis- 
tencia como  continua  movilidad,  transformación  permanente 
y  fuga  precipitada  hacia  futuros  imprevisibles. 

Por  fin,  la  máquina  engendra  el  ocio  colectivo,  el  "dere- 
cho a  la  pereza",  del  cual  aun  no  sabe  el  hombre  hacer  un 
uso  discreto;  pues  sólo  puede  aplicarlo  al  deporte,  a  los  vicios 
o  a  la  guerra.  Tan  sólo  cuando  descubra  las  virtudes  y  secretos 
del  espíritu  se  consagrará  al  cultivo  de  éste  y  penetrará  en  la 
vida  verdadera,  de  la  cual  no  es  sino  sombra  y  contraluz  la 
que  conocemos  hasta  hoy. 

Pero,  entretanto,  la  máquina,  al  colmar  nuestros  deseos, 
sobreexcitar  la  imaginación,  potencíalizar  nuestros  sentidos, 
exacerbar  los  instintos,  que  ella  nutre,  y  amenazarnos  con  sus 
poderes  incontrastables  de  destrucción,  se  apodera  de  la  vida 
y  de  la  muerte  y  transporta  aquí,  a  la  tierra,  los  cielos  y  los 
infiernos;  haciendo  empalidecer  y  desvanecerse  toda  vida  ul- 
traterrena,  ya  que  dispone  sin  tasa  ni  medida  de  la  existencia 
presente,  que  nos  es  indispensable  hasta  para  prepararnos  a 
la  otra. 

Así  se  comprende  el  hecho  de  que  quienes  se  hayan  apro- 
piado de  la  máquina  se  consideren  los  dueños  absolutos  de 
la  existencia  de  los  demás  y  pierdan,  al  propio  tiempo,  el  sen- 


—  81  — 


Antonio  Herrero 


timiento  y  la  lógica,  convirtiéndose  en  Nerones  a  quienes  di- 
vierte el  espectáculo  de  la  civilización  envuelta  en  llamas.  Es 
porque  para  estos  hombres  ha  quedado,  abolido  todo  el  juego 
de  sanciones  de  que  disponían  la  religión  y  la  justicia  terrena; 
o  para  hablar  más  exactamente,  se  ha  transferido  a  sus  manos, 
y  ahora  lo  manejan  a  su  voluntad,  desempeñando  el  papel, 
que  resulta  tragi-cómico,  de  dioses  jupiterinos.  Están,  como 
dijo  Nietzsche,  más  allá  del  bien  y  del  mal;  porque  han  ago- 
tado, ya  su  caudal  de  substancia  ética  y  se  han  identificado 
con  la  máquina:  la  única  que,  verdaderamente,  es  ajena  a  todo 
canon  de  valoración  moral.  Ni  aun  el  juicio  de  la  historia 
puede  invocarse  con  eficacia;  porque  ha  desaparecido  la  comu- 
nidad humana,  y  la  norma  inalterable  en  que  pudiera  apo- 
yarse aquél. 

Lo  realmente  angustioso  de  esta  situación  del  hombre  es 
que,  en  el  estado  actual,  no,  se  ofrecen  perspectivas  que  per- 
mitan entrever  la  terminación  de  este  proceso  disolutivo;  sino 
la  probabilidad  de  que  se  extienda  indefinidamente. 

Porque  el  recurso  indudable  para  dominar  este  conflicto, 
que  consiste  en  la  vuelta  al  Evangelio;  en  el  reconocimiento  de 
que  las  guerras  modernas  son,  en  verdad,  una  guerra  religiosa  de 
Oriente  contra  Occidente;  en  la  cual  deben  unirse  todos  los 
pueblos  cristianos,  y  elaborar  el  sentido  cristiano  de  la  tierra 
para  proyectarlo  sobre  el  mundo;  esta  solución  tan  simple  y 
racional  es  posible  que  no  consienta  nadie  en  verla,  ni  en  adop- 
tarla, hasta  que  nuestra  civilización  se  haya  convertido  en 
ruinas. 

Pero  de  cualquier  modo,  que  sea,  antes  o  después  de  la 
catástrofe,  el  dominio  de  la  máquina  sólo  podrá  el  hombre 
realizarlo  con  la  fuerza  espiritual  que  brota  del  Evangelio, 
organizada  técnicamente  como  sistema  de  encarnación  gradual 
del  Cristianismo. 

Y  esas  pretensiones  de  Anticristo  que  inspiran  las  actitu- 
des y  los  hechos  de  I03  profetas  mecanicistas,  no  serán,  final- 
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mente,  sino  un  nuevo  avatar  del  espíritu  pagano  de  Juliano 
el  Apóstata,  quien  terminó  su  aventura  con  la  exclamación 
famosa:    "Venciste,  Galileo." 

Porque  los  profetas  éstos  son  una  trágica  encarnación  del 
superhombre  nietzscheano,  ese  muñeco  mental,  ese  robot  filo- 
sófico, hecho  para  trastornar  cabezas  poco  sólidas  c  instituido, 
técnicamente,  para  dirigir  el  reino  de  la  máquina. 

Toda  la  filosofía  nietzscheana  es  filosofía  mecanicista,  que 
corresponde  al  instinto;  sobre  ella  debe  asentarse  la  filosofía 
moral  cristiana  que  formuló  en  principio  Kierkegaard  e  ini- 
ciaron ya,  concreta  y  fragmentariamente,  Almafuerte  y  Gani- 
vet.  Y  como  filosofía  del  espíritu,  que  las  comprende  y  abar- 
ca a  todas,  en  el  aspecto,  individual,  porque  en  ella  se  ha  pre- 
figurado una  síntesis  cabal  del  hombre,  está  la  obra  de  Co- 
ventry  Patmore,  configurador  de  una  visión  altísima  del  pen- 
samiento católico.  Y  todavía  necesita  completarse  esta  versión 
integral  del  catolicismo,  que  había  sido  ya  entrevista  en  su 
aspecto,  de  conjunto  por  Donoso  Cortés,  con  la  auténtica  in- 
terpretación espiritual  del  Evangelio  que  realiza  el  presbítero 
chileno  Diego  de  Castro  Ortúzar. 
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LA  TECNICA  CONSTRUCTIVA 

Denomínase  técnica  al  conjunto  de  leyes,  normas  y  pro- 
cedimientos que  rigen  y  condicionan  el  ejercicio  de  cualquier 
arte,  la  aplicación  de  una  ciencia,  o  la  acción  de  un  mecanismo. 

La  técnica  de  las  cosas  obedece  necesariamente  a  las  leyes 
de  lo  colectivo  personal;  y  éstas,  a  su  vez,  dependen  de  las 
normas  y  esencias  del  espíritu.  Es  preciso,  por  lo  tanto,  cono- 
cer la  índole  de  éste  para  deducir,  después,  la  técnica  construc- 
tiva a  que  se  debe  ajustar  su  acción. 

La  técnica  constructiva  del  espíritu  tiene  por  finalidad  in- 
mediata y  última  la  instauración  del  reino  de  Dios  sobre  la 
tierra,  y  el  cultivo  de  sí  mismo  y  su  propio  afinamiento,  a 
través  de  las  cosas  y  las  almas:  tiende  a  inflamar  con  su  luz 
a  todos  los  demás  seres;  pues  el  espíritu  crece  en  proporción 
a  lo  que  se  expande;  enriquece  a  quien  lo  da;  y  cuanto  más 
se  reparte  más  aumenta.  Condición  es  del  espíritu  la  de  arder 
sin  consumirse  y  nutrir  sin  agotarse:  es  el  sol  inmaterial  cuyo 
calor  transforma  la  vida  y  cuya  luz  transporta  a  los  cielos, 
donde  no  existen  los  límites  del  tiempo  y  el  espacio,  sino  pre- 
sencia absoluta. 

La  finalidad  de  la  existencia  es  elevarse  al  espíritu;  donde 
la  vida  se  aquieta  en  incesante  fluir;  pues  la  inexorable  ley 
vital  es  la  mutación  perenne  que  elabora  lo  imperecedero. 

El  amor  entre  los  sexos  es  destello  del  espíritu  que  penetra 
en  la  naturaleza  y  la  somete  a  sus  leyes,  con  carácter  transi- 
torio,, hasta  que  asimila  o  fecundiza  la  materia  combustible 


—  85  — 


Antonio  Herrero 


que  hay  en  ella.  Quien  carece  de  espíritu  en  absoluto  no  puede 
amar,  sino  desear. 

El  espíritu  es  una  luz,  una  fuerza  imponderable  que  reposa 
sobre  sí,  al  mismo  tiempo  que  pugna  por  dilatarse  para  infla- 
mar a  todos  los  seres  en  su  resplandor  suave  pero  inextinguible. 
Porque  espíritu  es  amor,  un  amor  inmaterial,  que  es  ajeno  a 
los  sentidos  y  se  alimenta  exclusivamente  del  corazón  y  del 
pensamiento.  Por  eso,  espíritu  es  sacrificio;  pues  sólo  puede 
nacer  de  la  conjunción  de  almas  cuando  ha  sido  dominada 
la  voz  de  los  sentidos. 

El  espíritu  es  la  luz  del  Verbo  y  la  llama  impalpable  del 
amor.  No  lo  conoció  la  tierra  hasta  que  fué  encarnado  en  la 
vida  por  Jesús  de  Nazareth.  El  aportó  a  nuestro  mundo  ese 
fuego  prometéico,  que  es  el  aliento  divino,  por  el  cual  comu- 
nicamos con  nuestro  padre  común.  El  dogmatismo  católico, 
que  parece  inaccesible  a  la  razón,  es  la  expresión  literal  de  lo 
que  el  espíritu  comprende  como  cierto  cuando,  se  ha  elevado  a 
altura  suficiente;  según  se  puede  advertir  en  la  obra  de  Patmore. 

El  espíritu  es  oxígeno  del  alma,  que  alimenta  la  existencia 
personal  y  colectiva.  Cuando  falta  ese  oxígeno  en  un  pueblo, 
origínase  un  proceso  material  de  combustión,  un  fermento  de 
tensiones  que  provoca  el  estallido  de  revoluciones  o  de  guerras. 
Los  sacrificios  y  esfuerzos  que  la  guerra  impone,  la  comuni- 
dad de  voluntades  a  que  obliga;  las  tensiones  violentas  que 
derivan  del  peligro  y  el  dolor,  forman  un  campo  de  fuerzas 
y  de  obligadas  superaciones  donde  pueden  generarse  nuevos 
alimentos  del  espíritu. 

Porque  la  vida  entera  es  un  diálogo  que  versa  sobre  los 
temas  fundamentales  y  eternos:  el  trabajo,  el  juego  y  el  amor; 
y  se  va  desarrollando  a  través  de  varios  interlocutores.  El  diá- 
logo masculino-femenino  alimenta  las  pasiones,  el  deseo,  y  las 
formas  concretas  de  la  vida;  el  masculino  trama  la  tela  del 
interés;  pero  cuando  se  desprende  de  la  tierra,  alza  una  antena 
al  espacio.  — Pitágoras,  Sócrates  y  Jesús — ,  para  captar  ondas 
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más  lejanas,  portadoras  de  mensajes  transcendentes.  Este  diá- 
logo viril,  colectivo  y  desinteresado,  es  en  extremo  difícil  de 
entablar,  porque  se  oponen  a  él,  la  costumbre,  la  pasión  y  ios 
celos  femeninos.  Por  eso  siempre  le  sigue,  vigilante,  la  tra- 
gedia. Cuando  en  una  civilización  se  han  invertido  los  tér- 
minos vitales  y  los  medios  pasan  a  ser  fines,  empieza  a  extin- 
guirse el  tema  de  conversación;  se  agotan  los  argumentos,  y 
en  su  lugar  toman  la  palabra  los  hechos  y  las  cosas;  como 
suele  ocurrir  en  las  reuniones  populares  cuando  agotadas  la 
diversión  y  las  libaciones  se  entabla  el  diálogo  de  los  puños. 
Entonces  surge  la  guerra  que  excluye  a  los  mercaderes,  subor- 
dina a  la  mujer  e  interrumpe  la  costumbre;  y  los  hombres, 
defendidos  y  excitados  por  el  riesgo,  comienzan  a  dialogar 
sobre  los  temas  perennes  en  una  octava  más  alta  y  con  radio 
más  extenso,  para  dar  al  viejo  tema  renovación,  amplitud  y 
hondura,  que  engendran  acento  nuevo;  haciendo,  posible,  así, 
la  continuación  del  diálogo  en  las  futuras  generaciones. 

El  espíritu  es  producto  de  un  conflicto  coordinado  de 
tensiones,  que  conduce  al  equilibrio  superior  de  las  violencias 
primarias.  La  paz  humana  vendrá  cuando  el  espíritu  impregne 
y  vivifique  la  dirección  de  los  pueblos,  y  organice  grandes  con- 
federaciones de  las  naciones  más  poderosas,  orientadas  hacia 
empresas  superiores  de  conquistas  espirituales  y  hacia  el  gobier- 
no consciente  de  la  vida  de  la  tierra.  Si  ya  estuviesen  confe- 
derados latinos  y  anglo-sajones,  con  altos  fines  comunes,  se 
reducirían  las  guerras  a  simples  operaciones  de  policía  para  ase- 
gurar el  orden  público  internacional. 

Por  más  que  ello  parezca  paradójico  y  nos  resistamos  a 
admitirlo,  debemos  reconocer  que  la  presente  crisis  humana 
se  debe  a  un  renacimiento  ineludible  del  Cristianismo.  Y  que 
las  violencias  y  amenazas,  las  crueldades  inauditas  que  pro- 
fieren y  ejecutan  los  representantes  de  la  máquina,  a  ejemplo 
de  su  maestro,  y  precursor  Federico  Nietzsche,  son  la  expresión 
del  terror  y  de  la  ausencia  de  fe  que  les  tortura,  rebajándolos 
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al  trágico  nivel  de  elementos  deshumanizados;  que  les  con- 
vierte en  agentes  promotores  de  reacción  de  la  conciencia. 

Porque  la  fuerza  y  la  decisión,  la  resistencia  impasible  y 
la  tremenda  energía,  están  aquí,  como  siempre,  encarnadas  en 
el  Cristianismo;  que  se  traduce  en  los  métodos  serenos,  la 
observación  de  las  normas,  los  escrúpulos  formales  y  los  res- 
petos humanos;  tal  como  demuestran  los  ingleses  en  la  lección 
magistral  que  han  dado  a  la  tierra  entera. 

Pues,  contrariamente  al  juicio  general,  lo  más  fuerte  y  po- 
deroso es  lo  normal  y  continuo,  lo  que  puede  durar  siempre 
y  extenderse  a  todo,  el  mundo;  lo  que  comprende  y  abarca  el 
interés  de  todos  los  seres;  lo  que  se  nutre  de  los  valores  per- 
manentes de  la  vida. 

Y  el  coraje  desmedido,  la  energía  inagotable,  estriban  en 
aceptar  conscientemente,  vivificándola  en  el  espíritu,  la  vida 
obscura  y  vulgar;  y  esforzándose  en  cumplir,  con  alegría,  los 
pequeños  deberes  cotidianos;  afrontando  los  riesgos  y  dolores 
con  la  firmeza  de  un  centinela  de  lo  eterno  ante  la  presencia 
del  instante. 

Esto  ya  lo  expresó  Nietzsche,  casi  involuntariamente,  cuan- 
do dijo:  Todos  los  grandes  acontecimientos  vienen  al  mundo 
con  pies  de  paloma;  y  lo  ha  enunciado,  también  la  sabiduría 
china  en  las  siguientes  palabras: 

"La  Gran  Armonía  reside  en  el  Tao  (el  Sentido).  En  él 
estriba  el  principio  de  interacción  entre  flotar  y  sumergirse, 
ascenso  y  descenso,  movimiento  y  quietud;  el  que  se  adapta  a 
este  proceso  es  pequeño  y  simple,  pero  al  fin  llega  a  ser  magni- 
fícente y  grande.  Cambio  y  simplificación  ¿no  son  éstas  las 
verdaderas  características  del  cielo  y  de  la  tierra?  Cuanto,  se 
extiende  y  dilata  se  convierte  en  materia  tangible;  cuanto  ilu- 
mina y  penetra  se  vuelve  intangible  espíritu." 

Hemos  dicho  que  el  proceso  a  que  asistimos  es  el  de  un 
renacimiento  del  espíritu  cristiano.  En  efecto,  el  Cristianismo 
se  ha  desarrollado  en  forma  abstracta,  dogmática  y  objetiva, 
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sin  penetrar  en  la  realidad  profunda  de  la  conciencia,  ni  en  la 
estructura  de  las  costumbres.  Pero,  al  entrar  en  acción  la  má- 
quina tiene  que  individualizarse  el  hombre  y  adquirir  la  auto- 
nomía de  su  espíritu;  pues,  de  lo  contrario,  es  convertido  en 
instrumento  por  ella.  Es  decir,  que  el  Cristianismo  vino  a 
libertarnos  de  la  ley,  pero  seguimos  esclavos  de  elk,  sin  poder 
elevarnos  a  la  gracia.  Y  como,  la  máquina  es  esencia  de  la  ley 
nos  someterá  a  su  poderío  si  no  somos  capaces  de  ascender  al 
plano  espiritual. 

Paralelamente  a  este  proceso  de  la  invención  de  la  máquina 
la  filosofía  ha  despojado  al  ser  de  su  visión  objetiva  de  la 
vida;  le  ha  ido  arrancando  uno  a  uno,  todos  los  velos  de  la 
ilusión  de  la  realidad  externa  hasta  dejarlo  desnudo  de  sí  mis- 
mo y  en  el  vacío  absoluto.  Desde  ese  pleno  silencio  y  esa  obs- 
curidad impenetrable  que  dominan  a  la  mente  y  a  la  conciencia, 
hay  que  elegir  entre  el  retorno  voluntario  a  la  vida,  aceptando 
su  índole  contradictoria,  irremediablemente  precaria,  o  regresar 
al  no  ser.  Cuando  se  elige  la  vida,  el  punto  en  que  se  retoma 
esta  voluntaria  encarnación  corresponde  al  plano  del  instinto 
o  sensación  orgiástica  de  la  vida.  Es  el  caos  volitivo,  pero  ilu- 
minado por  la  luz  de  la  personalidad  naciente.  Aquí  es  donde 
no,  existe  el  bien  ni  el  mal,  porque  no  ha  nacido  el  hombre 
todavía.  Es  un  plano  intermedio  entre  la  naturaleza  y  el  ins- 
tinto, regido  por  el  azar  y  la  ufanía,  como  lo  anunciara  Nietzs- 
che.  De  ese  estado  se  sale  únicamente  por  transformación  de 
los  instintos  en  voluntad  de  poder,  que  ha  sido  el  tema  predo- 
minante de  Nietzsche  y  el  objeto  verdadero  de  su  obra.  Este 
plano  es  subjetivo,  todavía,  y  el  error  de  Nietzsche  estriba  en 
confundirlo  con  lo  objetivo;  habiendo,  así,  elaborado  un  mun- 
do de  verdades  subterráneas  y  efímeras  que  él  supone  verdades 
absolutas.  El  mismo  lo  declaró  en  un  momento  de  lucidez: 
"mi  misión  — dijo — ,  es  arrancar  al  hombre  de  las  aparien- 
cias, cueste  lo  que  cueste." 

Eso  significa,  justamente,  el  período  que  estamos  atrave- 
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sando  en  la  evolución  humana.  Los  que  han  perturbado  el 
mundo,  esgrimiendo  el  azote  de  la  guerra,  y  los  que  mañana 
le  conturben,  anunciando  la  revolución,  son  dóciles  instrumen- 
tos del  pensamiento  nietzscheano;  atraviesan  el  caos  volitivo 
y  tienen  como  misión  la  de  desprender  al  hombre  de  su  raíz 
de  la  tierra  y  de  las  cosas,  y  despojarle  del  velo  de  las  apa- 
riencias con  el  abuso  de  la  mentira.  A  esta  etapa  corresponde 
ia  visión  novelística  de  Franz  Kafka,  en  la  que  reina  la  con- 
fusión más  absoluta  entre  el  mundo  aparente  y  el  real.  Esta 
prueba  decisiva  la  deberán  también  afrontar  la  Iglesia  y  el  Cris- 
tianismo en  sus  representaciones  objetivas.  Porque  todo  nues- 
tro mundo  personal  se  ha  elaborado  sobre  la  base  de  la  tradi- 
ción y  de  las  cosas;  y  ahora  debe  transportarse  el  eje  dina- 
mizante  a  la  conciencia  y  a  lo  futuro. 

Cuando  ya  se  ha  rebasado  este  caos  volitivo  y  el  hombre 
se  ha  debatido  inútilmente,  golpeando,  hasta  agotarse,  contra 
los  barrotes  de  su  jaula,  y  comprobando,  de  esa  manera,  que 
no  está  él  solo  en  el  mundo,  y  que  lejos  de  ser  libre,  material- 
mente, es  el  instrumento  ciego  de  la  implacable  necesidad,  se 
le  presenta  el  imperativo  de  retornar  al  mundo,  exterior;  para 
dominarlo,  como  Hitlcr,  para  acomodarse  a  él,  como  Papini, 
o  para  reconstruirlo  desde  adentro  como  lo  hicieron,  en  parte, 
Emerson  y  Ganivet;  y  Almafuerte  lo  verificó  en  el  plano 
ético.  En  este  punto  esencial  y  decisivo,  de  vuelta  a  la  rea- 
lidad, es  donde  hay  que  resolverse  a  la  máxima  elección,  con- 
forme lo  ha  observado  Kierkegaard:  hay  que  elegir  entre  Jesús 
y  Dionisios.  Los  dictadores,  a  ejemplo  de  Nietzsche  y  de  Ju- 
liano, otorgan  su  preferencia  al  paganismo;  hasta  el  instante 
en  que  deban  resignarse  a  la  po,sición  humilde  del  vencido. 

Hay,  no  obstante,  que  reconocer  que  los  dictadores  cum- 
plen una  función  necesaria  en  el  sentido  objetivo;  consistente 
en  obligar  al  hombre  a  que  se  adapte  a  la  máquina,  donde  no 
es  capaz  de  hacerlo  por  sí  mismo;  sometiéndole,  para  ello,  a 
una  orgía  de  estupidez  que  satisface  al  instinto  gregario  de  las 
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masas;  y  también  la  función  instrumental  de  forzar  a  los 
países  a  que  tomen  conciencia  de  sí  mismos  como  entidades 
superorgánicas.  Porque  cada  nación  es  un  organismo  con  su 
edad  psicológica  definida  y  una  determinada  misión  histórica. 
Así  se  podría  observar  que  Italia  está  en  el  período  que  corres- 
ponde al  instinto  estético.;  España  en  el  de  la  pasión  ética, 
y  Francia  en  el  plano  abstracto  de  la  visión  intelectual.  Son, 
también,  variedades  diferentes  de  los  tres  estados  que  fija  el 
Bhagavad-Gita  en  la  evolución  del  hombre:  el  de  Tamas  (ig- 
norancia), Rajas  (pasión)  y  Sattva  (conocimiento).  Ingla- 
terra es  el  pueblo  de  la  voluntad  pragmática  consciente  y  Ale- 
mania está  en  el  caos  emotivo  unido  a  la  conciencia  imagi- 
nativa. Italia  ha  elaborado  la  técnica  instintiva,  madre  de  las 
artes  plásticas;  España,  la  voluntad  ética,  génesis  del  espíritu 
apostólico;  y  Francia  el  método  intelectivo  o  actitud  compren- 
siva de  la  vida,  de  donde  nace  la  libertad.  Estas  tres  cualida- 
des jerarquizadas  — instinto,  ética  y  espíritu — ,  forman  la 
personalidad  completa  o  integral  que  debe  ser  el  latino..  Ingla- 
terra es  la  norma  constructiva  aplicada  al  dominio  de  las  fuer- 
zas naturales  y  Alemania,  la  técnica  mental  y  la  visión  analí- 
tica del  Occidente,  apoyadas  en  el  ímpetu  primario. 

Hay  una  especie  de  automatismo  y  una  voluntad  provi- 
dencial que,  en  ausencia  de  la  previsión  humana  y  la  voluntad 
consciente,  toma  a  su  cargo  las  riendas  del  destino  y  determina 
violentamente  los  cambios  y  operaciones  que  reclaman  sus  fines 
transcendentales. 

Así,  esa  fusión  latina,  cuya  urgencia  era  imperiosa,  la  ha 
provocado  el  destino  con  la  reciente  guerra  en  España,  condu- 
ciendo a  ella  una  parte  de  los  italianos  y  haciendo  internar  en 
Francia  a  otra  parte  de  los  españoles.  Otro  tanto  ha  sucedido 
con  los  franceses  y  los  germanos.  Asimismo,  las  diversas  dic- 
taduras implantadas  en  América  promueven  y  fomentan  la 
fusión  de  la  raza  ibero-americana,  obligando  al  transplante  y 
zarandeo  de  los  hombres  más  capaces  y  asimilativos. 
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Cuando  en  la  técnica  constructiva  del  plan  providencial 
se  ha  terminado  una  obra  o  se  ha  clausurado  un  ciclo,  cuando 
se  produce  una  sobresaturación,  ciérranse  las  respectivas  vál- 
vulas y  la  potencia  correspondiente  pasa  a  actuar  en  otro  país 
o  a  ejercer  una  función  complementaria. 

Estamos  en  el  período  de  la  integración  universal  y  técnica 
del  hombre.  El  ser  humano  será  cernido  y  aventado  con  el 
fin  de  separar  las  granzas  de  la  semilla:  sumergido  en  caldos 
de  cultivo;  sujeto  a  todas  las  tentaciones;  sometido  a  presio- 
nes irresistibles;  probado  continuamente  en  el  riesgo  y  el  terror. 

Se  necesitan  hombres  capaces  de  las  grandes  sintetizaciones; 
iniciadores  de  nuevas  rutas;  técnicos  del  plano,  abstracto  y  de 
la  cohesión  humana;  pilotos  infatigables  del  vuelo  espiritual. 

Todos  los  bandos  antagonistas  en  que  se  dividen  hoy  los 
hombres  entrañan  signos  indicadores  de  corrientes  de  fuerza 
constructiva  que  deben  ser  transportados  a  planos  superiores, 
más  allá  de  todo  antagonismo. 

Hay  que  emprender,  ante  todo,  la  reconstrucción  del  Cris- 
tianismo en  el  plano,  subjetivo  de  la  conciencia  individual,  para 
que  logre  elevarse  el  hombre  a  la  visión  esencial  de  la  existencia, 
suprimiendo  la  comparación  humana,  que  es  la  fuente  de  todas 
las  pasiones  subalternas  y  los  odios  esterilizantes.  Hay  que 
desechar  la  idea  del  dominio  personal,  y  orientar  la  voluntad 
hacia  el  incesante  crecimiento  del  espíritu,  transformando  a  éste 
en  fuerza  solidaria. 

Para  ello  se  requiere  que  cada  uno  se  convierta,  más  o  me- 
nos, en  pensador  subjetivo,  tal  como  lo  ha  definido  Kierkc- 
gaard  en  las  siguientes  palabras: 

"Cuando  en  el  pensamiento  se  quiere  determinar  si  un 
hombre  debe,  o  no,  ser  considerado  como  pensador,  el  pen- 
sador subjetivo  es  en  el  acto  rechazado.  Pero  a  la  vez  que  es 
rechazado,  todos  los  problemas  del  existir  se  desvanecen  en 
humo,  y  la  triste  consecuencia  que  de  ello  se  desprende  resuena. 
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sin  embargo,  en  medio  de  los  gritos  de  la  especulación  mo- 
derna sobre  el  Sistema,  como  una  grave  advertencia. 

"Un  antiguo  adagio  dice:  oración,  tentación,  meditación, 
hacen  al  teólogo;  igualmente,  para  hacer  un  pensador  subjetivo 
se  requiere  imaginación,  sentimiento  y  dialéctica  en  la  vida 
interior,  además  de  la  pasión.  Pero  sobre  todo  la  pasión;  es 
imposible,  en  efecto,  para  un  ser  existente  reflexionar  sobre 
la  existencia  sin  apasionarse,  porque  la  existencia  es  una  enor- 
me contradicción,  de  la  cual  el  pensador  subjetivo  no  debe 
hacer  abstracción  (porque  entonces  se  vuelve  todo  fácil)  sino 
que,  por  lo  contrario,  debe  hacer  hincapié  en  ella." 

"La  tarea  del  pensador  subjetivo  consiste  en  comprenderse 
a  sí  mismo  en  la  existencia.  Debe  admitirse  que  cada  hombre 
está  esencialmente  en  posesión  de  lo  que  pertenece  esencialmente 
a  un  ser  humano.  El  deber  del  pensador  subjetivo  es  de  trans- 
formarse él  mismo  en  un  instrumento  que  exprese  de  un  modo 
claro  y  determinado  lo  humano  en  la  existencia." 

"Ser  idealista  en  imaginación  — añade — ,  no  es  nada  difí- 
cil, pero  deber  existir  como  idealista  es  una  tarea  para  toda  la 
vida  y  una  tarea  en  extremo  fatigante,  porque  la  existencia  es 
justamente  el  obstáculo  que  se  opone.  Expresar,  existiendo, 
lo  que  se  ha  comprendido  por  sí  mismo,  y  comprenderse  tam- 
bién a  sí  mismo,  no  tiene  nada  de  cómico,  pero  comprenderlo 
todo,  excepto  a  sí  mismo,  es  muy  cómico." 

Este  pensador  subjetivo,  clave  fundamental  de  la  nueva 
evolución,  deberá  ser  completado  con  el  pensador  objetivo,, 
o  sea  con  el  que  afronta  y  encara  el  estudio  de  los  problemas 
humanos  en  una  forma  objetiva,  desinteresada  y  libre;  no  para 
servir  pasiones  o  intereses  banderizos,  sino  para  percibir  los 
fines  que  se  propone  la  Providencia  y  anticiparse  a  su  ejecución. 
Porque  el  pensador  de  ahora  sólo  puede  elegir  entre  dos  cami- 
nos: el  de  decir  su  verdad,  sinceramente,  afrontando  el  riesgo 
de  quedarse  solo,  pero  elaborando,  así,  una  conciencia  despier- 
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ta,  o  prepararse  para  ingresar  en  algún  futuro  campo  de  con- 
centración. 

Solamente  el  pensamiento  de  índole  evangélica,  transfor- 
mado en  conciencia  y  acción,  es  capaz  de  contener  el  porvenir 
velociférico  que  nos  ha  descrito  León-Paul  Fargue  en  las  si- 
guientes palabras:  "máquinas  sin  freno  nos  precipitan  en  ne- 
gros montones  hacia  un  porvenir  acelerado,  sin  cielo,  sin  cur- 
vas, cerrado  como  una  caja,  especie  de  ataúd,  vasto  como  un 
goetheanum,  en  el  que  ir  a  encerrarse  por  millones  con  todos  los 
habitantes  de  la  tierra  y  todos  los  habitantes  de  su  alma." 

Una  virazón  profunda,  o  mejor  dicho,  un  transbordo  a 
un  plano  de  altitud  se  requiere  para  detener  esta  precipitación 
del  hombre,  arrastrado  por  la  máquina  hacia  su  propio  de- 
rrumbamiento. 

Esta  maniobra  de  gran  envergadura  sólo  se  puede  intentar 
aquí,  en  nuestra  América,  apoyándose  en  el  cambio  de  reac- 
ciones y  de  orientación  que  permite  la  actitud  recelosa  y  espec- 
iante adoptada  por  el  gaucho  frente  a  la  vida.  Esta  posición 
moral,  que  gravita  sobre  sí,  entraña  la  fijación  de  un  motor 
inmóvil  interior  como  punto  de  reposo,  en  el  torbellino 
humano. 

Desde  ese  centro  de  gravedad  y  apoyándose  en  el  Evan- 
gelio debe  emprenderse  la  obra  constructiva  con  una  fe  inque- 
brantable. 

No  hay  que  olvidar,  sin  embargo,  que  la  acción  construc- 
tiva suscita  el  antagonismo;  y  que,  conforme  ha  observado 
Donoso  Cortés,  cuando,  el  mal  entra  en  lucha  con  el  bien, 
triunfa  el  mal  naturalmente  y  sobrenaturalmente  triunfa  el 
bien;  es  necesario,  por  tanto,  sobreponerse  a  la  lucha;  evadirla 
con  técnica  cristiana,  actuando  desde  planos  metafísicos  y  uti- 
lizando, normas  sutiles  capaces  de  prevenir  o  neutralizar  a  las 
reacciones  primarias. 

A  los  efectos  de  la  creación  conviene  tener  en  cuenta  los 
principios   enunciados  por   Maurice  Duval   en  su   obra  La 
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Poésie  el  le  principe  de  transcendence  (París,  1935),  donde 
expresa  lo  siguiente: 

"La  ilusión  es  creadora.  Es  el  no-ser  que  aspira  al  ser,  la 
materia  que  reviste  su  forma;  es  el  futuro  hacia  el  cual  se  en- 
camina el  presente;  son  las  potencias  que  tienden  a  pasar  al 
acto;  son  esas  virtualidades  de  las  que  se  halla  henchido  de  vida 
cada  germen,  y  todas  las  cuales  atraen  a  si  la  savia  capaz  de 
hacerlas  crecer,  y  la  fuerza  cuyo  simpático,  concurso  les  ayudará 
a  franquear  el  estado  de  posibilidad  para  cumplirse  en  inicia- 
tivas, en  acontecimientos,  en  creaciones;  por  lo  tanto,  aquel 
que  las  lleva  en  sí  se  agranda  y  se  enriquece  al  expandirse, 
al  desarrollarse  ampliamente  en  su  medio  y  por  consecuencia 
en  su  universo"  (página  90) . 

"Los  realizadores  verdaderos  siempre  fueron  potentes  so- 
ñadores. En  ellos,  la  imaginación  fué  capaz  de  trascender 
audazmente  lo  que  eran,  y,  sobre  todo,  lo  que  podían  razona- 
blemente suponer  que  llegarían  a  ser.  Sus  proyectos  eran  como 
inmensas  perspectivas,  abiertas  sobre  campos  y  horizontes,  muy 
remotos  en  sus  tierras,  del  limitado  dominio,  al  cual  sus  ini- 
ciativas se  reducían  por  el  momento  (aunque  los  demás  juz- 
gasen que  para  siempre) .  Estaban  ávidos  de  distancias  que 
franquear,  de  obstáculos  que  vencer,  de  irrealizable  que  incor- 
porar a  la  realidad  imperiosamente.  Cuanto  más  avanzaban 
en  el  más  allá  de  lo  posible,  más  los  límites  de  lo  imposible 
retrocedían  ante  sus  esfuerzos.  Oprimiendo  con  su  ardiente  y 
tenaz  voluntad  el  vacío  bajo  sus  pasos,  lo  convertían  en  terre- 
no firme.  Sus  sueños  se  realizaban  y  aun  sobrepasaban  sus 
previsiones.  La  realidad  se  trocaba  en  cómplice  apasionado  de 
sus  ímpetus,  tal  como  si  ella  amase  sus  ilusiones  tanto  como 
sus  realizaciones;  como  si,  fatigada  de  contemplarse  a  sí  mis- 
ma, apelase  a  sus  audacias  de  creador  capaz  de  obligarla  a  salir 
de  sí,  de  sustraerla  a  la  pendiente  natural  de  la  imitación  y 
forzarla,  a  su  vez,  a  tornarse  ambiciosa.  Justamente  en  la 
medida  en  que  alguno  de  sus  pensamientos  parecían  ilusorios 
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se  mostraba  ella  fecunda.  Apenas  sus  ilusiones  se  han  trocado 
en  realidades,  han  franqueado  todo  su  posible,  de  un  salto  se 
precipitan  enfrente  de  nuevos  riesgos,  hacia  empresas  todavía 
más  vastas,  más  vertiginosas  que  las  precedentes  y  más  "locas." 

"¿Qué  es  lo  que  hace  que  una  conciencia  deje  de  trabajar 
por  un  país?  Es  porque  éste  se  convierte  para  ella  en  un  ente 
abstracto,  del  que  se  aparta  y  desinteresa,  captada  como  lo 
está,  en  el  curso  de  las  horas,  por  los  mil  objetos  que  la  so- 
ciedad y  la  naturaleza  ofrecen  a  sus  deseos.  Supongamos  que 
le  sea  devuelto  o  que  se  despierte  en  tal  conciencia  el  recuerdo 
de  lo  que  compone  la  historia  de  este  pueblo,  y  en  seguida 
se  la  verá  palpitar  con  su  vida  presente;  ella  se  convertirá,  en 
miniatura,  en  el  alma  colectiva  de  su  nación,  el  hogar  en  que 
dicha  alma  y  su  ideal  sin  separarse,  ni  dividirse,  se  instalarán, 
se  encarnarán  para  irradiar,  y  desde  ahí  resplandecer  en  el 
seno  del  universo"  (página  97). 

Reproduzcamos,  por  fin,  estas  palabras  que  iluminan  con 
claras  percepciones  el  problema  central  de  la  existencia: 

"La  vida  es  ascendente;  engendra,  y  después  pasa.  En  un 
sentido,  se  incorpora  por  entero  en  los  seres  que  produce;  en 
otro,  los  libra  a  sí  mismos,  dejándoles  el  cuidado  de  desarrollar 
las  virtualidades  que  ha  depositado  en  ellos  al  crearlos.  Esto 
no  es  abandono  ni  indiferencia.  El  acto  creador  persiste  en 
ellos,  pero  aquél  continúa  obrando,  produciendo  más  allá. 
"Creación  continuada",  y  en  efecto,  los  seres  generados  por  ella 
son  capaces  de  durar.  Pero,  además,  lejos  de  reposarse  en  ellos, 
sea  para  contemplarse,  sea  para  trabajar  en  la  expansión  de 
sus  virtualidades,  ella  no  cesa  jamás  de  producir  otros  nuevos: 
individuos  o  mundos;  la  vida  parece  indefinida  en  el  espacio 
y  en  el  tiempo.  Dedúcese  de  aquí  que  todo  ser  dotado  de  con- 
ciencia está,  a  la  vez,  concentrado  en  sí  mismo,  y  lleno  de 
este  ímpetu  que  arrebata  la  vida  al  más  allá,  siempre  más  lejos, 
hacia  nuevas  realizaciones.  De  ahí,  las  nostalgias  indefinibles 
que  se  mezclan  siempre  al  sentimiento  que  el  ser  experimenta 
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en  cada'  uno  de  los  momentos  de  su  devenir,  en  el  seno  de 
su  presente,  aunque  éste  fuese  el  más  rico  y  el  más  maravillo- 
so" (página  176) . 

Si  esto  puede  afirmarse  de  la  vida,  en  cuanto  a  poder  crea- 
dor, mucho  más  puede  decirse  de  las  fuerzas  del  espíritu  y 
de  su  potencia  constructiva.  Porque  la  energía  infinita  del  es- 
píritu es  impotente  para  crear  si  la  vida  no  le  presta  su  fuerza 
germinadora;  vivifica,  arquitectura  y  modela,  solamente;  pero 
tiene  la  vida  a  su  servicio.  El  espíritu  señala  el  cauce  y  le  asigna 
sentido  a  la  existencia.  La  vida  sin  espíritu  es  una  simple  má- 
quina: es  el  eterno  retorno,  tan  viejo  como  el  mundo,  imagen 
acabada  del  caballo  de  noria,  y  cuyo  pretendido  descubrimien- 
to anunciaba  alborozado  aquel  oso  hiperbóreo  de  Federico 
Nietzsche,  tan  inteligente  y  rudo  como  todo  buen  germano. 

El  espíritu  crea  libremente,  aunque  sólo  en  el  plano  inma- 
terial; después,  la  vida  reviste  de  materia  sus  creaciones.  Todas 
las  fuerzas  que  el  hombre  ha  descubierto:  electricidad,  vapor, 
mecánica,  no  son  más  que  virutas  del  espíritu.  Cuando  des- 
cubra el  hombre  el  espíritu  y  sea  capaz  de  emplearlo  como 
energía  constante  y  universal,  se  dará  cuenta,  por  fin,  de  que, 
en  realidad,  es  el  único  poder  que  existe.  Se  transformará, 
entonces,  la  vida  en  un  cielo  superior  a  todo  lo,  imaginable. 
El  reinado  de  los  cielos  anunciado  por  Jesús,  y  cuya  venida 
puede  ser  cercana  — porque  estamos  en  pleno  Apocalipsis — , 
será  realidad  absoluta  cuando  el  espíritu  resplandezca  en  todo 
su  poder  ilimitado.  Lo.  que  hoy  es  la  inteligencia  respecto  de 
la  materia,  lo  es  para  aquella  el  espíritu.  Las  montañas  de 
ignorancia  que  hoy  separan  a  los  hombres  y  entenebrecen  la 
vida,  serán  disueltas  por  el  espíritu  como  las  tinieblas  por  la 
luz  del  sol. 

Maurice  Duval  ha  expresado  con  justeza  penetrante,  aun- 
que aplicándolo  al  plano  de  la  naturaleza,  cuál  es  el  estado  ac- 
tual de  la  conciencia  humana  y  las  causas  primordiales  de  su 
sufrimiento,  en  los  términos  siguientes: 
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"La  humanidad  sufre  a  causa  de  que,  por  un  lado,  vibra 
en  sus  profundidades  con  la  vida  universal,  de  la  cual  ha 
nacido,  y  a  la  cual  le  atan  lazos  invisibles,  análogos  a  los  que 
continúan  uniendo,  a  pesar  del  espacio  que  separa  sus  cuerpos, 
el  alma  de  una  madre  y  la  de  su  hijo;  y  por  otra  parte,  se 
encuentra  sobre  la  tierra  como  aislada  del  resto  del  mundo. 
Todo  desterrado,  aun  cuando  le  sean  aseguradas  las  más  bellas 
condiciones  de  existencia  en  los  lugares  donde  se  halla  retenido, 
a  pesar  suyo,  experimenta  su  dicha  dolorosamente  y  sólo  as- 
pira a  evadirse  para  retornar  a  su  país  originario.  La  huma- 
nidad es  una  desterrada  sobre  la  tierra,  porque  proviene  de 
la  vida  universal,  de  la  cual  se  halla  separada,  y  la  siente  ale- 
jarse de  sí  y  sobrepasarla  infinitamente.  ¿No  es  cierto  que, 
desde  este  punto  de  vista,  el  principio  de  transcendencia  no  es 
una  invención  del  pensamiento  lógico  artificialmente  aplicada 
sobre  una  interpretación  abstracta  de  la  vida?  El  es  la  vida 
misma:  la  vida  que,  en  lugar  de  expandirse,  de  florecer,  de 
crear  libremente  en  la  alegría,  en  el  amor  y  para  la  dicha,  se 
golpea  frente  a  obstáculos  que  se  vuelven  insalvables;  se  de- 
tiene inmovilizada  en  círculos  estrictos,  y  en  ellos  se  endurece, 
se  hiela,  se  anquilosa,  se  petrifica  en  un  determinismo  cada 
vez  más  rígido,  invariable,  y  que  reviste,  aun  a  sus  propios 
ojos,  el  rostro  de  un  implacable  destino;  la  vida  que  creaba 
por  su  propio  movimiento  la  verdad,  que  realizaba  sus  sueños 
a  medida  que  los  engendraba,  y  que,  comprimida  en  sus  ím- 
petus, retenida  en  sus  realizaciones,  suspendida  en  su  vuelo, 
anclada  al  suelo  con  toda  su  memoria,  debe  consolarse  con 
mentiras,  distraerse  por  medio  de  espejismos  y  alimentarse  de 
ilusiones."  (Ob.  cit.,  pág.  377). 

Notable  es  la  concordandia  que  existe  entre  la  visión  pre- 
cedente de  la  vida,  contemplada  desde  el  plano  natural,  con 
la  que  se  puede  percibir  desde  el  plano  del  espíritu,  solamente 
que  enfocada  desde  polos  opuestos.  Esa  visión,  que  es  exacta 
en  sí,  aunque  meramente  natural,  es  la  que  pone  al  hombre 
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en  contacto  con  la  fuente  de  su  o.rigen;  pero  en  el  sentido 
ético-social,  reconduce  al  hombre  a  la  relajación  y  agotamiento 
de  todas  las  tensiones,  a  su  abandono  a  los  comunismos  y 
naturalismos  animales  que  se  tornan  tiranías  de  los  instintos, 
terribles  c  inexoxables. 

Ese  anhelo  de  infinito,  de  volver  a  la  patria  prístina,  no 
puede  ser  satisfecho  en  el  plano  natural,  porque  de  ese  modo 
el  hombre  se  sumerge  en  el  caos  de  los  impulsos  contradictorios 
que  lo  anulan  y  disuelven  moralmente.  Sólo  el  espíritu  podrá 
satisfacerlo,  por  un  retorno  al  Padre,  a  través  de  la  identifi- 
cación con  las  enseñanzas  de  Jesús,  y  manteniendo  y  acrecen- 
tando la  individualización  estricta  y  el  confinamiento  rígido 
y  austero  en  lo  ético  y  religioso  personal;  es  decir,  incorporán- 
dose conscientemente  a  la  línea  colectiva  de  la  evolución  hu- 
mana. Para  elevarse  al  espíritu  es  necesario  haber  afrontado, 
muchas  muertes  morales,  hasta  lograr  la  perfecta  ínstrumenta- 
lización  unificada  del  cuerpo  y  de  los  instintos.  Y  ese  estan- 
camiento que  produce  la  aplicación  moral  de  las  normas  in- 
flexibles, es  la  represión  de  los  instintos,  tránsito  previo  inelu- 
dible para  ascender  a  la  libertad,  a  la  profunda  comunidad  del 
espíritu  cristiano,  que  sólo  puede  existir  como,  vivencia  inte- 
rior orientada  hacia  fines  permanentes. 

De  ahí  que  esté  justificada  la  reprobación  que  ha  hecho 
el  nazismo  de  las  doctrinas  disolutivas  y  caóticas  de  Freud; 
aun  cuando  tales  doctrinas  no  hacen  sino  seguir,  en  el  terreno 
científico,  la  dirección  analítica  señalada  por  Nietzsche. 

Antes  de  finalizar  este  ya  largo  capítulo,  es  preciso  refe- 
rirse a  dos  puntos  esenciales.  La  venida  del  reino  de  los  cielos 
puede  tardar,  todavía,  cinco  años,  lo  mismo  que  cinco  mil.  La 
incorporación  del  maqumismo  a  nuestra  vida  social  ha  deter- 
minado una  creciente  aceleración  del  tiempo;  por  lo  cual,  no 
es  posible  calcularlo,  aplicando  los  cánones  antiguos.  Hoy 
un  año  equivale,  por  lo  menos,  a  diez  o  veinte  del  siglo  pa- 
sado, en  el  sentido  exterior  y  también  en  el  interno.  Por  lo 
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demás,  el  espíritu  no  está  sometido  al  tiempo.  Lo  que  sí  puede 
afirmarse  es,  que  depende  de  cada  uno  de  nosotros  la  venida 
del  reino  de  los  cielos;  porque  ante  todo  debe  instaurarse  en 
la  conciencia  y  la  vida  de  cada  uno  por  nuestra  íntima  elección, 
o  sea,  porque  preferimos  a  Jesús,  o  la  verdad,  en  lugar  de  in- 
clinarnos a  la  mentira,  representada  por  Barrabás. 

Pero  de  todas  maneras  hemos  de  tener  presente  que  la  evo- 
lución inevitable  para  nuestra  raza  neo-latina  consiste  en  que 
nos  hemos  de  elevar  desde  el  sentimiento  ciego  a  la  compren- 
sión vidente;  de  la  voluntad  dominadora  a  la  inteligencia  cons- 
tructiva. Para  ello  necesitamos  desprendernos  del  cordón  um- 
bilical que  nos  liga  al  apetito,  y  al  deseo,  y  psicológicamente 
nos  mantiene  doblegados  a  la  tierra,  es  decir,  en  posición  hori- 
zontal impropia  del  ser  humano.  Es  urgente  que  nos  elevemos 
a  postura  vertical  si  queremos  ser  dueños  de  la  máquina,  en 
lugar  de  esclavos  suyos;  y  que  dilatemos  nuestro  campo  visual 
hasta  abarcar  el  proceso,  regenerador  que  se  verifica  hoy  en  la 
tierra,  en  lugar  de  confinar  nuestra  atención  al  rincón  en  que 
nosotros  vegetamos  y  a  los  problemas  domésticos. 

Debemos  alzar  la  frente,  extender  la  vista  en  derredor  y 
elevar  el  pensamiento  y  el  espíritu  a  la  existencia  perenne.  Po- 
dremos percibir,  en  esa  forma,  las  verdades  que  nos  han  de 
iluminar. 


IX 


NUEVO  CIELO  Y  NUEVA  TIERRA 

Y  vi  un  cielo  nuevo  y  una  nueva  tierra,  porque  el 
primer  cielo  y  la  primera  tierra  se  fué  y  la  mar  ya 
no  era. 

Apocalipsis.   Cap.  XXI,  v.  1. 

Tal  es  el  poder  de  inercia  y  de  rutina  gravitante  sobre  el 
ser  humano,  que  se  requieren  catástrofes  de  proporciones  apo- 
calípticas, capaces  de  remover,  y  desarraigar  en  sus  cimientos 
a  una  civilización,  para  que  cambien  los  ejes  del  conocimiento 
intelectivo  y  éste  modifique  el  panorama  y  el  enfocamiento 
de  sus  fines.  Nuestro  sistema  razonativo  y  conceptual  obedece 
todavía  a  los  cánones  y  no,rmas  de  su  origen  helénico;  y  fun- 
ciona en  el  vacío,  ensimismado  y  ausente,  como  si  no  hubiesen 
acaecido  nada  menos  que  estos  tres  acontecimientos:  el  adve- 
nimiento del  Cristianismo;  la  conquista  y  colonización  de 
América  y  la  invención  de  la  máquina. 

Y  ello  puede  suceder  porque  el  pensamiento,  hasta  el  pre- 
sente, se  viene  desarrollando  en  forma  subsidiaria,  subalterna, 
con  el  carácter  de  pedagogo;  esclavo  y  educador  de  los  amos 
futuros;  buen  servidor  de  quien  paga;  apañador  de  las  volun- 
tades, y  vocero  y  zurcidor  de  los  fines  egoístas  del  instinto. 

Y  como  el  poder,  en  realidad,  no  ha  llegado  a  encarnar, 
todavía,  el  sentido  cristiano  de  la  tierra,  pues  su  conversión, 
verificada  por  Constantino,  el  año  312,  se  limitó  a  los  aspec- 
tos formales  del  Cristianismo,  al  cual  utilizó  en  su  beneficio; 
el  pensamiento  que,  como  el  ave,  es  audaz  en  el  espacio  y 
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asustadizo  en  el  suelo,  no  se  ha  arriesgado  a  afrontar  las  rea- 
lidades profundas,  los  temas  existenciales,  y  ha  seguido  entre- 
tejiendo, las  telarañas  de  la  abstracción,  eternas  e  inofensivas; 
ha  renunciado  a  considerar  las  realidades  concretas  de  este  pre- 
cario y  candente  mundo  objetivo  para  refugiarse  en  las  pasi- 
vas regiones  fantasmales  del  subjetivismo  puro.  Otro  tanto 
ha  sucedido  en  el  propio  Cristianismo,  al  cual  no  le  fué  posible 
desarrollar  su  sentido  de  la  tierra;  porque  el  poder  pagano 
reinante  no  le  ha  permitido  hacerlo;  y  ha  debido  transportar 
sus  fines  a  la  vida  ultraterrena,  convirtiéndose  en  liturgia  y 
en  dogma  moral  abstracto. 

Pero  el  pensamiento  puro  ha  tomado  su  desquite,  ejer- 
citando el  saber  aristotélico,  con  la  invención  de  la  máquina; 
la  cual  desplaza,  en  conjunto,  los  resortes  compulsivos  del 
poder,  descuajando  sus  raíces  milenarias;  y  lo  coloca  en  ma- 
nos del  técnico:  del  técnico  de  la  máquina  o  el  técnico  ma- 
niobrero, de  la  voluntad. 

Ahora  la  fuerza  tradicional,  el  poder  de  mando  y  de  ri- 
queza, tienen  como  única  perspectiva  la  de  rendirse  al  dominio 
de  la  máquina,  abandonándose  al  torbellino,  al  vértigo  de 
aventuras  y  transformaciones  y  a  los  fines  catastróficos  que 
su  poderío  implica  — pues,  conforme  el  nazismo  ha  descu- 
bierto, la  técnica  no  es  un  medio  de  confort,  sino  instrumento 
de  poderío — ,  o  adoptar  los  principios  espirituales  y  éticos  del 
Cristianismo,  organizando  un  sistema  que  los  traduzca  y  en- 
carne, para  que  adapte  la  máquina  a  sus  funciones  sociales  de 
producción,  transformando  la  vida  colectiva. 

Por  su  parte,  el  pensamiento,  la  inteligencia,  en  conjunto, 
si  pretende  subsistir  como  función  social  autonómica,  necesita 
renunciar  a  su  posición  inerte  y  evasiva,  a  su  actividad  demo- 
ledora, para  afrontar  decididamente  los  problemas  primor- 
diales, tal  como  hizo  Federico  Nietzsche  aunque  con  criterio 
fragmentario  y  espíritu  iconoclasta. 

Una  razón  que  prescinde  de  la  existencia  de  Dios  y  se  per- 
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mite  negarla,  proclamando  el  imperio  del  instinto  para  hala- 
gar el  poder  sin  freno;  o,  que  ignora  la  conciencia  y  repudia 
los  principios  eticistas,  como  antes  lo  hiciera  Nietzsche  y  en 
la  actualidad  las  dictaduras,  es  fruto  de  un  pensamiento  he- 
lénko,  precristiano.  En  el  orden  de  la  evolución  histórica  sig- 
nifica un  retardo  de  dos  milenios.  Un  pensar  filosófico  que 
prescinde  de  la  unidad  de  la  tierra  como  campo  de  actuación 
de  todo  el  género  humano  y  en  sus  teorías  se  olvida  de  com- 
putar las  inmensas  posibilidades  que  la  América  ofrece  al  Occi- 
dente para  su  futura  trayectoria,  a  la  vez  que  desconoce  la 
ineludible  gravitación  de  este  continente  en  los  destinos  huma- 
nos, es  un  pensamiento  medieval  para  el  que  América  es  todavía 
una  utópica  quimera. 

Y  las  ciencias  sociales,  filosóficas;  la  pedagogía  y  la  eco- 
nomía, el  derecho  y  la  moral,  que  continúan,  impasibles,  tra- 
mando su  rancia  tela  en  los  viejos  telares  primitivos,  sin  ente- 
rarse de  las  profundas  transformaciones  que  ha  operado  la  má- 
quina en  la  vida,  y  de  que  toda  nuestra  existencia  ha  cambiado 
sus  ejes,  su  dimensión  y  su  ritmo,  resultan  ya  ejemplares  super- 
vivientes de  organismos  paleontológicos,  ajenos  completamente 
a  la  despiadada  realidad  que  afrontamos  en  las  condiciones 
más  deplorables  y  absurdas.  Somos  como,  niños  retardados 
que  necesitan  poner  el  dedo  en  las  llamas  para  darse  cuenta 
de  que  el  fuego  quema. 

Sólo  así  puede  explicarse  que  por  desajuste  irracional  de 
los  resortes  sociales  perezcan  de  inanición  las  multitudes  des- 
amparadas y  se  produzcan  conflictos  motivados  por  el  ham- 
bre; mientras  la  carencia  de  consumidores  determina  la  quema 
de  las  cosechas  y  la  clausura  o  limitación  de  las  fuentes  pro- 
ductivas; a  la  vez  que  se  realizan  inversiones  colosales  en 
materiales  de  guerra. 

Considerando  las  nuevas  condiciones  de  existencia  que  nos 
plantea  la  máquina,  el  más  urgente  problema  que  debemos  re- 
solver es  el  de  la  conexión,  la  coherencia  del  esfuerzo;  y  el 
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de  los  fines  que  deben  señalarse  al  excedente  de  la  energía 
colectiva. 

Nadie  se  ha  propuesto,  sin  embargo,  estudiar  ese  proble- 
ma, que  constituye  un  imperativo  primordial;  puesto  que  su 
solución  entraña  el  primer  paso  indispensable  para  extirpar 
esa  peste  repulsiva  y  primaria  de  la  guerra;  destinada,  de  otro 
modo,  a  convertirse  en  terrible  endemia  capaz  de  aniquilar  al 
Occidente. 

El  destino  que  ha  de  darse  a  la  atención  y  al  tiempo  del 
hombre  es  el  de  su  cristianización  moral  y  la  cristianización 
universal  de  los  pueblos  irredentos;  que  no  consiste,  natural- 
mente, en  determinadas  fórmulas  y  ritos,  por  respetables  que 
sean,  sino  en  la  índole  de  la  conducta;  en  conocimiento  y  prác- 
tica de  la  ética  del  Evangelio;  en  afinamiento  de  la  brújula 
interior  hacia  fines  sobrenaturales;  en  cultivo  del  alma  y  del 
espíritu,  que  ahora  son  un  campo  yermo  poblado  de  alima- 
ñas y  de  abrojos,  de  fetiches  y  fantasmas.  Y  ante  todo,  habrá 
de  averiguarse  en  qué  consiste  la  ética  cristiana,  concretada  en 
la  conducta,  y  con  destino  a  la  tierra  para  transformarla  en 
cielo.  Porque  aún  es  esto  un  enigma  indescifrable,  preñado 
de  problemas  y  de  incógnitas,  a  los  que  nadie  presta  atención. 

Paralelamente  a  dicha  actividad  deberá  desarrollarse  la  de 
organizar  las  condiciones  elementales  de  la  existencia  que  fa- 
vorezcan el  crecimiento  y  la  plenitud  moral  y  física  del  hom- 
bre y  de  los  pueblos,  con  los  amplios  recursos  que  permite  el 
empleo  de  la  máquina. 

Afortunadamente,  pisamos  la  nueva  tierra  y  habitamos 
bajo  el  nuevo  cielo  que  anunció  el  Apocalipsis;  y  ello,  nos  va 
a  permitir  efectuar  la  conversión  de  enfocamiento  mental  que 
reclama  la  futura  instauración  de  la  nueva  cristiandad  terres- 
tre, instrumentalizadora  de  la  máquina;  es  decir,  la  de  lograr 
que  la  puerta  del  alma  abra  hacia  adentro  en  vez  de  abrir 
hacia  afuera,  como  dijo  Kierkegaard,  para  que  el  eje  vital  se 
apoye  en  nuestra  conciencia. 
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Hemos  de  advertir,  no  obstante,  que  para  pisar  la  nueva 
tierra  no  basta  habitar  en  ella,  ni  siquiera  es  suficiente  el  bau- 
tismo geográfico  del  nacimiento  físico.  Es  necesario,  primero, 
desprenderse  de  la  sugestión  del  viejo  mundo,  sin  renegar  de 
sus  enseñanzas;  haber  muerto,  en  absoluto,,  para  el  espejismo 
sensualista;  sumergirse,  moralmente,  como  el  gaucho,  en  la 
vastedad  infinita  de  la  pampa,  o  envolverse  de  naturaleza, 
para  cortar  las  amarras  del  pasado  y  convertirse  de  nuevo  en 
un  primer  móvil. 

Así  puede  transformarse  la  conciencia  en  el  núcleo  íntimo, 
del  ser;  en  un  motor  inmóvil  interior  que  no  esté  condicio- 
nado por  las  circunstancias  exteriores  y  se  sobreponga  a  la 
totalidad  de  las  fuerzas,  y  formas  de  la  vida;  como  espejo 
insobornable  que  nada  alcanza  a  empañar. 

Tal  es  la  revolución  cristiana  que  realizó  Echeverría  y  re- 
presenta el  gaucho  en  la  curva  de  la  evolución  del  hombre;  re- 
volución interior,  cambio  del  eje  vital,  enunciado  ya  por  Ga- 
nivet,  tecnificado  en  el  sentimiento  por  Almafuerte  y  apun- 
tado por  Hernández  en  su  "Martín  Fierro".  Significa  ello, 
en  principio,  la  primera  aparición  del  hombre  en  sí,  desligado 
de  todas  las  ataduras  y  dueño  de  su  destino;  capaz  de  regir, 
por  tanto,  a  las  cosas,  y  a  la  vida. 

Ese  hombre,  que  se  escuda  en  su  conciencia,  penetrado  de 
un  sentido  insobornable  de  rectitud  y  dignidad,  y  dispuesto  a 
defenderlas,  aun  a  costa  de  la  vida,  es  el  Quijote  criollo,  a 
quien  de  lejos  asiste  el  Viejo  Vizcacha  con  sus  consejos  de 
Sancho.  Es  el  Quijote  argentino,  quien  de  la  novela  de  Cer- 
vantes ha  pasado  a  la  vida  verdadera,  y  de  la  meseta  caste- 
llana se  ha  trasladado  a  la  pampa  rioplatensc.  Porque  España, 
en  el  plano  de  lo  colectivo  histórico,  es  una  segunda  Virgen 
Madre  que,  fecundada,  también,  por  el  espíritu  santo  del  Cris- 
tianismo, vino  a  dar  a  luz  en  la  Argentina,  como  María  en 
Belén,  a  su  hijo,  "el  Santo  de  la  Espada",  José  de  San  Mar- 
tín, redentor  de  pueblos  y  de  hombres.   San  Martín  quebró. 
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con  su  conducta,  la  tradición  de  la  línea  pagana  del  poder, 
fundándolo  sobre  un  eje  de  renunciación  cristiana  y  de  soli- 
daridad moral. 

Hijos  espirituales  de  aquel  procer  han  sido  los  construc- 
tores de  la  nacionalidad  argentina.  Y  esa  prosapia  espiritual, 
de  genealogía  ética,  se  transfiere  lentamente  a  todo  el  pueblo 
argentino,  y  va  formando  generaciones  sucesivas  de  hombres 
con  alma  cristiana  que  pisan  la  tierra  nueva  y  se  embriagan  con 
la  luz  del  nuevo  cielo. 

Porque  la  vida  cristiana  es,  en  verdad,  la  que  crea  la  nueva 
tierra  y  el  nuevo  cielo,  y  genera  una  comunidad  que  consti- 
tuye el  enjambre  humano,  flotando  en  el  espacio  sin  desmem- 
brarse, como  Alberdi  concebía  la  verdadera  idea  de  la  patria. 
La  existencia  cristiana  de  la  tierra  no  es  como  la  del  paganis- 
mo, una  perpetua  evasión  ante  la  muerte;  una  pretensión  de 
eternizar  las  apariencias  estáticas  de  la  vida;  sino  un  afronta- 
micnto  viril  y  decidido  de  todos  los  problemas  que  la  reali- 
dad propone  al  ser;  un  precipitarse  hacia  lo  futuro  en  perse- 
cución perenne,  gozosa  y  torturante,  de  la  nueva  edad  de  oro, 
que  es  el  reino  de  los  cielos  en  el  espíritu  y  en  la  tierra;  y  que 
no  está  detrás,  sino  delante  de  nosotros,  como  Echeverría  y 
Alberdi  lo  afirmaran,  adoptando  el  principio  de  Leroux.  La 
existencia  cristiana  de  la  tierra  solamente  la  perciben,  en  la 
época  moderna,  los  grandes  guías  argentinos,  que  devoran  el 
espacio  con  el  empuje  ciclópeo  de  su  voluntad  y  su  esfuerzo 
para  arrastrar  al  enjambre  hacia  las  tierras  de  promisión  de  la 
humana  dignidad;  es  un  frenesí  sereno,  un  batallar  incesante 
de  la  bestia  que  no  quiere  ser  bestia  contra  la  bestia  que  quie- 
re serlo. 

Esa  enérgica  beligerancia  permanente,  esa  indomable  acti- 
tud en  nombre  del  ideal,  de  la  que  hay  tantos  ejemplos  en  la 
epopeya  argentina,  y  que  en  la  vida  civil  se  traduce  en  la  acti- 
tud de  los  símbolos  criollos  Martín  Fierro  y  Segundo  Sombra, 
es  lo  que  puede  engendrar  el  amor  cristiano  de  la  tierra,  la 
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verdadera  fraternidad,  que  únicamente  aparece  entre  hombres 
,'ibres. 

Descubrimiento  argentino  es  el  de  este  amor  cristiano  de 
la  tierra,  cuya  concreta  expresión  aquí  se  llama  gauchada  y 
amistad:  es  un  sentimiento  nuevo,  embriagador  como  vino 
rancio,  que  tiene  sabor  de  sangre,  porque  enlaza  al  corazón 
y  lo.  arrastra  a  lo  desconocido:  hacia  las  nuevas  auroras,  hacia 
los  soñados  cielos;  hacia  las  victorias  del  espíritu,  encarnadas 
en  el  triunfo  de  la  dignidad  del  hombre  contra  el  furioso  oleaje 
del  azar  y  las  asechanzas  del  instinto. 
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Y  para  hombres  y  pueblos  se  cumplieron 
del  Cristo  las  divinas  profecías. 
Mas  la  razón  humana,  ebria  de  orgullo 
y  de  ciencia  y  poder  que  creyó  suyo, 
quiso  endiosar  sus  propias  concepciones 
y  se  abismó  en  el  caos,  porque  de  vista 
perdió  las  luminosas  tradiciones 
que  revelara  el  genio  en  el  pasado; 
pero  la  ley  de  Dios,  ¡a  ley  del  Cristo, 
mejor  interpretada  y  comprendida, 
volvió  a  poner  al  hombre  descarriado 
en  la  senda  del  bien  y  de  la  vida. 

E.  Echeverría.  —  Avellaneda. 

El  día  comienza  por  una  luz  más  obscura  que  toda 
noche. 

VALERY. 

La  primera  encarnación  objetivada  de  los  principios  vita- 
les que  se  derivan  del  Cristianismo,  aplicados  al  gobierno  de 
la  vida,  es  la  que  han  verificado  los  anglo-sajones,  en  el  plano 
del  instinto,  la  técnica  y  la  conducta,  instituyendo  las  normas 
colectivas  y  perennes,  a  que  se  debe  ajustar  el  poder  humano. 
Ello  les  ha  conferido  su  influencia  dirigente,  permitiéndoles 
crear  el  imperio  más  grande  de  la  tierra,  que  constituye  prác- 
ticamente, en  el  sentido  técnico  del  poder,  el  primer  gobierno 
estable  de  la  humanidad,  porque  puede  adaptarse  y  transfor- 
marse indefinidamente,  casi  de  un  modo  biológico,  conforme 
a  reglas  inalterables. 
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Las  fuerzas  que  se  subleven  contra  el  principio  que  entraña 
el  imperio  anglo-sajón,  o  sea  el  de  un  motor  inmóvil  — la  tra- 
dición y  la  ley — ,  y  un  motor  activo,  encarnado  por  la  vo- 
luntad individual  y  colectiva,  no  lograrán  otro  resultado  que 
vigorizarlo  y  extenderlo. 

Porque  el  nuevo  elemento  primordial  que  introduce  en 
la  historia  el  Cristianismo  es  el  de  la  norma  ética  y,  desde 
entonces,  puede  afirmarse  que  empieza  la  historia  humana  con 
carácter  de  continuidad.  Por  eso,  el  pueblo,  o  la  raza  humana, 
que  ha  incorporado  a  su  vida  y  ha  hecho  base  de  su  desarrollo, 
y  su  extensión  en  el  mundo,  el  principio  de  la  norma,  que  es 
el  alma  de  la  libertad,  puede  estar  seguro  de  su  porvenir;  por- 
que tiene  como  aliado  al  Evangelio,  y  la  vida  conspira  en 
su  favor. 

Sólo  podrá  superarlo,  consolidando,  a  la  vez,  ese  poder, 
quien  inicie  idéntico,  sistema  en  el  plano  espiritual. 

Ese  ha  sido  el  capital  error  en  que  hemos  incurrido,  los 
latinos,  y  principalmente  los  ibéricos;  el  de  ser  incapaces  de 
ajustar  nuestra  conducta  histórica  a  normas  imprescriptibles. 

El  primero  que  quiebra  en  nuestra  raza  esa  tradición  nihi- 
lista es  José  de  San  Martín,  cuya  vida  y  cuya  acción,  liber- 
tadoras de  un  continente,  se  desarrollan  como  un  teorema, 
con  justeza  matemática,  en  el  plano  ético,  del  Evangelio.  Y  de 
esa  vida  arquetípica,  que  es  un  poema  cristiano,  de  abnega- 
ción, idealismo  y  voluntad  inagotables;  en  donde  se  encuen- 
tran y  conjugan,  con  entrañables  correspondencias,  la  silen- 
ciosa grandeza  de  los  Andes  y  el  secreto  misterio  de  la  cripta; 
de  esa  vida  tan  vasta  y  tan  armónica,  que  resuena  como  acor- 
de melodioso  en  el  campo  de  lo  transcendente,  brota  una 
norma  de  sacrificio,  que  es  a  la  vez  de  justicia,  y  constituye 
el  esquema  de  un  imperio;  del  imperio  ético  del  Cristianismo, 
o  sea  el  imperio  futuro  de  la  tierra,  que  nuestra  raza  ha  de  mo- 
delar en  fecunda  conjunción  de  aspiraciones  afines  y  comple- 
mentarias con  la  raza  anglo-sajona.   Y  cuando  ese  alto  pro- 
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pósito  creador  se  haya  tornado  conciencia  y  voluntad  en  el 
alma  de  nuestros  países  y  éstos  empiecen  a  unificarse,  promo- 
viendo una  fecunda  colaboración  pacífica  con  las  naciones  an- 
glo-sajonas;  cuando  se  haya  trabado  orgánicamente  esa  cola- 
boración, el  mundo  empezará  a  vivir  en  paz,  sobre  la  base 
del  Evangelio  respaldado  por  la  fuerza;  y  la  guerra  irá  ale- 
jándose del  horizonte  como,  se  esfuma  el  recuerdo  de  una  ho- 
rrenda pesadilla. 

Pero  es  preciso  tener  en  cuenta  que  para  alcanzar  esa  fina- 
lidad se  ha  de  acometer  al  mismo  tiempo  una  vasta  empresa 
constructiva  organizadora  de  la  cristocracia  en  todo  el  mundo; 
constituyendo  poderes  que  representen  y  encarnen  ese  sentido, 
pertenecientes  a  todos  los  países.  En  esa  nueva  organización 
deben  tener  Alemania  y  Rusia  una  función  descollante  como 
intermediarias  nuestras  ante  las  razas  asiáticas,  en  las  cuales 
habrán  de  introducir  el  espíritu  del  Cristianismo,  debidamente 
tecnificado,  para  que  sea  posible  adaptar  a  él  la  mentalidad  y 
la  tradición  de  los  pueblos  orientales. 

La  técnica  constructiva  de  ese  superorganismo  la  ha  des- 
arrollado ya,  en  principio,  la  Argentina,  aunque  sin  llegar  a 
organizaría  ni  elaborarla  en  sistema. 

En  mis  libros  "El  puntero  argentino."  (1929),  "Teoría 
del  motor  inmóvil"  (1935)  e  "Imperialismo  espiritual" 
(1936),  se  ha  formulado  un  itinerario,  un  esquema  configu- 
rativo  de  la  técnica  creadora  que  va  forjando  el  imperio  de 
Cristocracia  Argentina. 

Porque  la  estructura  ética  de  la  Argentina  no  es  la  de  una 
democracia  electoral,  sino  la  de  una  comunidad  cristiana.  Aquí 
ni  el  número  ni  el  triunfo  apenas  cuentan,  ni  han  significado 
nunca  nada,  salvo  cuando  corroboran  o  expresan  un  sentido. 
El  país  ha  sido  siempre  gobernado  por  hombres  transcendenta- 
les, que  lo  eran,  en  verdad,  con  relación  a  su  hora,  aunque 
nadie,  o  casi  nadie,  los  considerase  así. 

De  ese  modo  han  gobernado  Rivadavia,  Mitre,  Sarmien- 
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to  (1)  y  Avellaneda;  que  fueron  grandes  cristócratas,  más  o 
menos  fragmentarios;  marcadores  del  sentido,  representantes 
auténticos  de  la  común  soberanía,  que,  como  Alberdi  ha  ob- 
servado, "no  es  la  voluntad  colectiva  del  pueblo:  es  la  razón 
colectiva  del  pueblo:  la  razón  que  es  superior  a  la  voluntad: 
principio  divino,  origen  único  de  todo  poder  sobre  la  tierra." 

Echeverría  y  Alberdi  han  sido  los  fundadores  de  la  teoría 
de  la  cristocracia,  aun  cuando  no  emplearan  ese  nombre;  y 
mucho  habrá  que  aprender  en  la  técnica  que  fluye  de  sus  obras 
cuando  se  quiera  iniciar  una  consciente  acción  constructiva. 

Porque  hasta  hoy  la  cristocracia  se  ha  venido  realizando 
a  favor  de  un  ciego  impulso  del  ansia  de  lo  mejor,  tal  como 
surgía  del  ejemplo  o  las  doctrinas  de  Europa.  Pero  ahora  tales 
ejemplos  ya  no.  pueden  ilustrarnos,  ni  sus  doctrinas  nos  sir- 
ven, fuera  de  la  técnica  mecánica.  Hay  que  emprender  un 
camino  nuevo,  como  a  través  de  la  pampa,  sobre  el  espíritu 
humano,  con  la  misma  técnica  creadora  que  dió  forma  a  la 
Argentina,  pero  con  métodos  reflexivos,  voluntarios  y  cons- 
cientes; con  impulso  constructor  de  alucinante  energía. 

La  Argentina  constituye  la  encarnación  de  los  sueños  de 
sus  grandes  propulsores,  que  trazaron  con  su  acción  el  prin- 
cipio del  ideal  y  de  la  norma  en  el  plano  del  espíritu.  Como 
se  ha  indicado  antes,  la  norma  es  la  esencia  misma  de  la  liber- 
tad y  columna  vertebral  de  la  justicia.  La  norma  espiritual 
es  la  substancia  concreta  del  Evangelio;  y  éste,  a  su  vez,  es  la 
base  de  la  civilización  humana.  El  que  destruye  las  normas, 
el  que  niega  los  principios  éticos  y  suprime  el  bien  y  el  mal, 
persiguiendo  a  sangre  y  fuego  la  imaginaria  idea  del  poder, 
como  lo  hizo  Federico  Nietzsche  en  la  teoría,  y  ahora  las  dic- 
taduras en  la  práctica,  ha  revertido  las  fuerzas  del  espíritu, 
orientándolas  hacia  el  instinto,  en  un  proceso  de  involución 

(1)  "Un  hombre  como  yo  — decía  Sarmiento — ,  que  no  se  halla  .filiado 
en  ningún  partido,  que  no  cree  en  la  opinión  pública,  sino  en  la  ciencia  del  Go- 
bierno que  ha  estudiado  muy  particularmente  con  la  capacidad  que  pueda  tener 
cada  uno,  pero  sí  con  buena  voluntad." 
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que  lo  sumerge  en  el  caos  inexorable  de  las  fuerzas  primitivas; 
y  el  imperio  satánico  que  crea  es  un  ciego  instrumento  de 
la  máquina. 

A  esc  imperio  de  la  máquina,  coercitivo  y  destructor,  se 
debe  sobreponer  el  imperio  de  la  técnica,  sometido  a  normas 
fijas  y  a  la  voluntad  consciente  de  la  comunidad,  que  Gran 
Bretaña  ha  creado  y  Norteamérica  corrobora.  Pero  tampoco 
el  imperio  de  la  técnica  podrá  subsistir  por  sí,  pues  suscitaría 
un  proceso  catastrófico  de  antagonismo  primario.  Es  preciso 
que  a  él  se  sobreponga,  para  contenerlo  y  encauzarlo,  el  im- 
perio universal  de  Cristocracia,  que  está  gestando.  Argentina  y 
que  deberá  ser  integrado  por  todos  los  países  de  Occidente. 
Pues  fácil  es  advertir  que  la  exacerbación  actual  de  los  instin- 
tos, apoyados  en  la  máquina,  ha  sido  posible,  únicamente, 
merced  a  la  resistencia  que  opusieron  Inglaterra  y  Francia  a 
que  la  Liga  de  las  Naciones  se  convirtiera  en  poder  de  Cristo- 
cracia, como,  en  su  hora  lo  propuso  la  Argentina,  mereciendo 
de  la  Liga  un  absoluto  rechazo  que  ésta  pagó  con  su  fin 
ignominioso  y  con  la  catástrofe  que  azotó  al  mundo  y  socava 
la  civilización. 

Porque  en  los  fenómenos  sociales,  igual  que  en  los  hechos 
físicos,  es  inútil  hacer  reconvenciones,  o  proferir  anatemas  y 
dicterios.  Hay  que  investigar  las  causas  y  rectificarlas  en  su 
origen.  Las  tempestades  se  forman  en  las  cumbres,  y  des- 
cienden luego  al  llano  en  forma  de  inundaciones  que  producen 
el  estrago  y  la  desolación.  La  tempestad  rusa  se  gestó  en  el 
trono  de  los  zares;  y  la  tormenta  ítalo-germana  se  había  forja- 
do en  las  cumbres  del  poder  de  Francia  e  Inglaterra:  en  sus 
egoísmos  nacionales  y  en  su  oposición  a  la  justicia  y  al  espí- 
ritu de  Cristocracia.  Desde  las  alturas  fueron  descendiendo 
hasta  producir  aquel  diluvio  universal  que  amenazó  sumergir- 
las. Y  en  las  alturas  se  debe  corregir  esa  orientación  suicida. 

Así,  también  la  Argentina,  por  obra  de  San  Martín,  asen- 
tó sobre  las  cumbres  de  la  cordillera  andina  el  imperio  augusto 
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de  las  normas  éticas,  que  a  lo  largo  de  este  siglo,  ha  ido,  des- 
cendiendo al  llano,  e  irradiando  sobre  el  mundo,  como  lluvia 
fecundante  de  armonía  social  y  humana,  aglutinadora  de  hom- 
bres y  de  pueblos. 

Ese  imperio  moral  de  San  Martín,  que  es  cimiento  inque- 
brantable y  universal  de  la  Cristocracia,  fué  encarnado,  en  el 
espíritu  por  el  genio  ético  de  Echeverría,  tecnificado  por  Al- 
berdi  y  dinamizado  por  Sarmiento.  Sobre  ese  plan  gigantesco, 
que  abarca  un  ámbito  sin  fronteras,  han  ido  después  edificando 
los  grandes  constructores  argentinos,  que  están  forjando,  las 
bases  de  un  imperio  ideal  de  la  justicia,  fundado  sobre  las 
normas  que  fluyen  del  Evangelio. 

La  Cristocracia  Argentina  es,  por  eso,  la  expresión  con- 
creta de  la  futura  esperanza  humana.  En  el  año  18  ella  pro- 
puso que  Rusia  y  Alemania  y  los  pequeños  países  fuesen  admi- 
tidos en  la  Liga  con  plenitud  de  derechos,  lo  cual  no  quiso 
aceptarse;  y  en  el  año  39  propuso  que  Rusia  fuese  expul- 
sada de  la  Liga  por  su  agresión  a  Finlandia.  Es  el  índice 
severo  y  normativo  que  no  obedece  a  la  ley  del  interés  ni  el 
temor,  sino  que  apunta  invariable  a  la  estrella  polar  de  la 
justicia  internacional;  a  pesar  de  los  eclipses  de  sus  crisis  inte- 
riores. La  Argentina  ha  recogido  de  entre  las  ruinas  y  el 
fango,  y  enarbola  bajo,  el  toldo  de  los  cielos,  la  insignia  del 
ideal  de  la  confraternidad  humana,  sepultada  bajo  el  cieno  de 
la  prepotencia  por  el  sanguinario  despotismo  que  traiciona  y 
disuelve  al  Occidente  después  de  haber  traicionado  al  espí- 
ritu idealista. 

La  Cristocracia  Argentina  conduce  a  la  afirmación  plena 
del  hombre  reconciliado  a  la  sombra  del  Evangelio,  a  despe- 
cho, de  todas  las  diferencias  y  más  allá  de  todo  antagonismo. 
Ella  es  la  única  que  puede  confundir  en  un  foco  luminoso  de 
aspiraciones  unánimes  a  los  países  de  nuestra  raza  ibérico- 
latina;  y  confederar  los  pueblos  de  la  tierra.  Es  "reserva  que 
la  Providencia  le  ha  deparado  al  mundo  para  renovarse  en 
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salud  y  para  subsistir  en  grandeza,  en  optimismo  y  en  verdad." 
(R.  Oyhanarte). 

La  Cristocracia  Argentina  es  la  sal  de  la  tierra  y  luz  del 
mundo;  porque  es  el  imperativo,  categórico  de  la  solidaridad 
moral;  es  el  instinto  de  la  colmena;  el  anhelo  de  comunidad 
y  el  sentimiento  de  amor,  extendido  a  toda  nuestra  especie, 
como  quiere  el  Evangelio.  Por  eso,  argentinidad  equivale  a 
plena  hombría;  y  gauchada  es  un  vocablo  cuyo  sentido,  y  acen- 
to poseen  una  vibración  íntima  que  va  de  corazón  a  corazón, 
cual  las  parábolas  evangélicas. 

El  argentino  es  hombre  de  fe,  recóndita  y  subconsciente; 
por  eso  es  firme  y  tranquilo.  Es  una  fe  arraigada  en  la  tierra, 
en  la  tradición  del  gaucho  San  Martín:  el  hombre  más  des- 
prendido, altivo  y  humanitario  que  haya  ceñido,  una  espada 
invicta. 

El  argentino  es  hombre  de  fe.  Sólo  con  ella  ha  erigido 
esta  torre  de  hombría  que  es  su  patria.  Es  una  fe  terrenal, 
vitalizante  y  humana,  aunque  de  origen  celeste,  cuya  ausencia 
hoy  ensombrece  el  porvenir  de  la  humanidad;  porque  es  la  fe 
en  la  bondad  y  en  el  virtual  poder  humano. 

Tal  como  ya  lo  ha  observado  el  brasileño  eminente  Joa- 
quín Nabuco,  toda  la  existencia  humana  es  un  problema  de  fe. 
"Cuando  Jesús  maldecía  la  higuera  — dice  en  sus  "Pensées 
Detachées" — ,  y  sus  discípulos  se  asombraban,  él  les  dijo: 
"Si  tuviérais  la  fe  y  no  dudáseis,  no  sólo  haríais  como  yo  he 
hecho  con  la  higuera,  sino  que  hasta  si  dijéseis  a  esta  mon- 
taña: levántate  y  arrójate  al  mar,  eso  sería  hecho.  Y  todo  lo 
que  pidiéseis  en  la  plegaria  con  la  fe  lo  obtendríais."  ¿No 
será  la  fe  la  fuerza  desconocida  del  porvenir,  realmente  capaz 
de  derribar  las  montañas?  ¿El  hombre  de  fe  no  sería  una 
especie  de  señor  del  mundo?  ¿No  levantaría  hasta  él  la  hu- 
manidad dándole  el  mismo  grado  de  potencia? 

Todo  estriba  en  el  hecho,  que  indica  la  expresión:  "y  que 
vosotros  no  dudáseis." 


Antonio  Herrero 


Esa  es  la  crisis  que  hoy  sufre  la  Argentina  y  padece  el 
mundo  entero.  Una  crisis  de  duda,  ante  la  cual  avanza  la  má- 
quina para  desplazar  al  hombre.  Pero  también  es  un  trán- 
sito de  la  fe  ciega  y  pasiva  a  la  fe  de  ojos  abiertos,  que  se  tra- 
duce en  conocimiento  superior  y  en  acción  inteligente.  Resul- 
tará dominante  en  esta  crisis,  la  raza,  el  pueblo  y  el  hombre 
cuya  fe  haya  sido  invulnerable  y  operante  hasta  el  final.  Por- 
que también  es  la  fe  conocimiento  espiritual  que  determina  las 
obras. 

Y  entonces  podrá,  de  nuevo,  retomarse  la  tradición  mile- 
naria. La  doctrina  de  Jesús  se  fundirá  en  la  conciencia  hu- 
mana con  las  añejas  sabidurías. 

Y  el  hombre  podrá  afirmar,  aun  cuando,  sea  con  nuevas  pa- 
labras, estas  viejas  enseñanzas  de  la  ciencia  religiosa  china: 

"El  Cielo  es  mi  Padre,  y  la  tierra  es  mi  Madre.  Yo,  aun- 
que insignificante  en  estatura,  estoy  colocado  entre  ellos.  Por 
lo  tanto,  lo  que  llena  el  universo  es  mi  cuerpo,  y  lo  que  manda 
en  el  universo  es  mi  naturaleza.  Todos  los  hombres  son  mis 
hermanos,  todas  las  cosas  son  mis  parientes.  La  ley  moral  es 
el  hijo  más  antiguo  de  mis  padres  (cielo  y  tierra)  y  los  mi- 
nistros son  sus  servidores.  Respeto  para  el  anciano  y  compa- 
sión para  el  débil  — esto  se  les  debe  a  ellos — .  El  sabio,  encarna 
la  virtud  del  cielo  y  el  santo  es  la  consumación  del  hombre." 
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LAS  DOS  COLUMNAS 

Cada  ciclo  evolutivo  del  acontecer  humano  reviste  su  pro- 
pio estilo,  concretado  en  un  acorde,  y  desarrolla  sus  planes  con 
la  lógica  estricta  de  un  teorema. 

La  presente  hoja  del  mundo  es  de  forja  y  de  crisol.  Ha 
entrado  en  ebullición  el  metal  humano.  Se  mezclan  y  trans- 
mutan las  esencias.  Se  renuevan  las  estirpes.  En  la  fáustica 
retorta  del  laboratorio  universal  se  gesta  un  nuevo  arquetipo 
de  dimensión  ecuménica. 

Al  perder  el  suelo  firme  de  seculares  rutinas,  el  hombre 
torna  a  pensar  y  se  eleva  gradualmente  al  sentido  religioso  de 
la  vida.  El  eterno  sonámbulo  reacciona,  abre  los  ojojs,  se 
desp3reza. 

Cada  cual  tiene  su  norma  de  pensar  y  de  aprender.  El 
hombre  espiritual  medita  en  la  soledad  y  en  el  silencio,  enfren- 
tado a  los  fantasmas  del  enigma.  El  hombre  de  la  calle  refle- 
xiona acuciado  por  la  incertidumbre  y  el  terror,  o  arrebatado 
por  vientos  pasionales.  Para  remover  sus  pensamientos  nece- 
sita, primero,  agitar  sus  músculos. 

Aún  hay  razas  primitivas  que,  a  semejanza  del  hombre 
de  la  calle,  sólo  piensan,  colectivamente,  cuando  empuñan  la 
quijada  del  asno  como  Caín.  No  han  aprendido  el  lenguaje 
fecundo  de  la  creación.  Su  verbo  tiene  el  carácter  de  la  reac- 
ción agresiva  del  equino.  Es  la  función  instintiva  que  se  pro- 
yecta en  órganos  semejantes  al  de  la  zarpa  o  la  garra,  hijas 
del  antagonismo.  Son  las  raíces  humanas,  hundiéndose  en  las 
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entrañas  de  la  vida,  sedientas  de  savia  virgen,  en  un  proceso 
de  nutrición  para  preparar  el  nuevo  crecimiento. 

El  árbol  de  humanidad,  que  hoy  prolifera  en  raíces,  y  del 
cual  ha  de  surgir  la  fusión  del  Oriente  y  Occidente  y  el  domi- 
nio universal  del  Cristianismo,  está  reverdeciendo  en  el  Japón. 
Ha  cristalizado  allí  un  primigenio  tipo  del  hombre,  desnudo  y 
simple  como  una  idea,  desprendido,  de  la  vida  y  de  la  muerte 
y,  por  lo  tanto,  existente  en  un  plano  inmaterial;  pero  sin 
raíz  cristiana,  sin  contacto  emocional  con  el  resto  de  los  hom- 
bres ni  con  la  esencia  humana  perenne.  Por  eso  este  hombre 
maneja  instrumentalmente  los  valores  éticos  o  religiosos,  así 
como  la  técnica  mecánica  y  el  poderío  occidental.  Y  en  su 
frenesí  por  conquistar  el  dominio  absoluto  de  la  tierra  actúa 
de  acuerdo  con  los  principios  de  lucha  del  jiu-jitsú:  utilizar  la 
fuerza  del  adversario  como  el  recurso  más  eficaz  para  domi- 
narlo y  someterlo.  Así  ha  logrado  infiltrar  en  Occidente  sus 
propios  métodos  totalitarios,  atribuyéndolos  a  los  pueblos  euro- 
peos, po.r  medio  de  los  germanos,  quienes  según  observara  Cas- 
telar,  son  los  chinos  de  Europa.  Ha  exasperado  el  antagonismo 
de  los  gobernantes  de  Occidente,  arrojándolos  a  unos  contra 
otros  para  que  ellos  se  destruyan  entre  sí,  allanándole  el  ca- 
mino del  sometimiento  universal.  Y  la  ceguera  profunda,  la 
disolución  moral  en  que  estamos  sumergidos  todos  los  occi- 
dentales facilita  la  tarea  de  nuestro  propio  aniquilamiento. 

De  ese  modo  ha  introducido  en  cada  país  un  aliado  indi- 
recto, pero  fiel  que,  a  favor  de  la  ignorancia  y  la  prepotencia 
personal  manipula  sabiamente  los  hilos  de  la  creencia,  el  inte- 
rés o  el  instinto,  para  suscitar  la  división  y  facilitar  la  entrega 
de  las  llaves  del  poder  a  los  fines  de  sus  planes  gigantescos. 

Este  nuevo  caballo  troyano,  de  índole  tan  insidiosa  que 
habita  insensiblemente  en  cada  uno  de  nosotros,  es  la  fuerza 
que  se  reveló  en  Madrid  con  el  nombre  hoy  generalizado  de 
Ja  "quinta  columna".  Porque  en  Madrid  se  ha  librado  la 
primera  batalla  decisiva  del  hombre  contra  la  máquina,  del  pa- 
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ganismo  mecanizado  contra  el  Cristianismo  ético.  Y  la  vic- 
toria en  esa  batalla  fué  lograda  por  el  hombre  y  por  el  Cristia- 
nismo a  nombre  de  España  entera.  Mas  para  hacer  efectivos 
los  frutos  de  esa  victoria  van  a  requerirse  muchos  años  de  ince- 
sante batallar,  de  reconstrucción  humana. 

Cada  pueblo  y  cada  raza  han  de  afrontar,  a  su  turno,  un 
terrible  trance  análogo.  Morir  para  renacer:  tal  es  el  impera- 
tivo categórico  con  que  nos  intima  hoy  el  destino. 

Tiene  que  morir  el  hombre  externo  de  las  virtudes  paca- 
tas: el  hombre  de  la  apariencia  y  la  rutina;  el  hombre  de  corto 
aliento,  cristalizado,  en  sensualidad  y  extrovertido  en  las  cosas. 

Ha  de  nacer  un  hombre  esencial,  dominador  de  las  cosas 
y  dueño  de  las  riendas  del  destino;  insatisfecho  y  dinámico; 
de  carácter  apostólico,  creador,  y  de  radio  universal.  Este  es 
el  hombre  que  surge  del  agua  viva  del  Evangelio. 

Tal  es  el  proceso  que  se  está  operando  en  la  actual  evolu- 
ción humana. 

Con  esa  finalidad  de  muerte  y  renacimiento  se  enfrentan 
en  todas  partes  las  dos  fuerzas  antagónicas  y  complementarias: 
el  instinto  y  el  espíritu. 

El  primero  es  el  que  se  exterioriza  en  la  actitud  y  las  acti- 
vidades de  la  llamada  "quinta  columna."  El  segundo  se  con- 
creta en  la  fuerza  constructiva,  integradora,  de  la  defensa  vital 
de  cada  pueblo,  que  es  una  sexta  columna  sobrepuesta  a  la 
anterior. 

La  función  que  desempeñan  todas  las  "quintas  columnas" 
es  la  propia  del  instinto:  la  de  corromper,  desintegrar,  sen- 
sualizar  a  los  hombres,  para  afirmar  las  raíces  de  la  vida, 
induciéndoles  a  conspirar  al  servicio  de  un  poder  extraño, 
invocando  para  ello  la  defensa  de  los  ideales  o  los  intereses 
del  país. 

La  sexta  columna,  en  cambio,  tiene  que  asumir  la  línea 
constructiva;  encarnar  y  organizar  la  responsabilidad  conscien- 
te de  los  hombres  y  los  pueblos,  frente  a  los  problemas  del 
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futuro.  Verificar  el  transbordo  a  un  plano  más  alto  de  todos 
los  principios  y  valores  para  instrumentalizar  la  técnica  y 
asimilar  los  instintos  e  intereses  que  constituyen  hoy  la  quinta 
columna. 

Así,  la  quinta  columna  está  representada  por  la  máquina 
y  la  sexta  por  el  Evangelio. 

La  quinta  encarna  las  cosas  y  la  sexta  el  hombre  mismo. 

La  quinta  es  la  experiencia  consumada,  y  la  sexta  es  el 
anhelo. 

La  quinta  es  voz  ancestral  que  resurge,  potente  y  vigorosa; 
la  sexta  es  imperativo  de  lo  futuro  que  debe  hacerse  conciencia 
y  realización. 

La  quinta  es  lo  afeminado;  la  sexta,  lo  varonil. 

La  quinta  el  impulso  ciego,  demoledor  y  frenético  de  la 
ola;  la  sexta  es  la  resistencia  de  la  roca  inconmovible. 

La  quinta  entraña  el  fenómeno,  y  la  sexta,  lo  nouménico. 

La  quinta  es  el  espíritu  oriental,  desencarnante  y  estático; 
la  sexta  es  el  Occidente,  creador  y  personalista  con  Jesús. 

La  quinta  es  el  terror  originario;  la  sexta  el  valor  heroico. 

La  quinta  es  Naturaleza,  y  la  sexta,  Pensamiento. 

La  quinta  es  ambición  ilimitada,  y  la  sexta  el  ímpetu 
generador. 

La  quinta  es  resentimiento,  y  la  sexta,  amor  y  sacrificio. 

Así,  la  quinta  columna  está  representada  por  las  fuerzas 
de  la  raíz  milenaria  del  instinto  y  la  costumbre;  es  insidiosa 
y  terca,  pertinaz  y  ladina;  insinuante,  sensual,  de  voracidad 
insaciable;  ajena  al  remordimiento  y  al  escrúpulo:  la  mueve 
el  impulso  aciago  del  cataclismo  y  la  ley  de  la  gravitación. 
No  habría  quien  desarraigara  de  la  vida  esa  raíz  tenacísima 
que  todo  lo  devora  y  lo  digiere,  arrastrándolo  al  caos  origina- 
rio, o  hacia  la  pasión  incontrastable,  a  no  ser  por  la  potencia 
inteligente,  implacable  de  la  máquina.  Porque  la  máquina  es 
el  instinto  regulado;  la  Naturaleza  sometida  a  normas  y  obe- 
diente a  los  designios  de  la  voluntad  humana.  Pero,,  a  su  vez, 
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es  impulso  incontenible  que  reemplaza  a  los  instintos,  avasalla 
los  obstáculos  y  destruye  cuanto  se  le  opone.  Y  a  la  máquina 
no  .puede  dominarla  y  dirigirla,  en  su  carácter  de  fuerza  casi 
orgánica,  más  que  el  espíritu  lúcido  de  la  conciencia  despierta 
y  redimida  —  que  nace  del  Evangelio  y  actúa  en  el  plano 
de  eternidad. 

Pues,  al  igual  del  instinto.,  la  máquina  sólo  puede  exten- 
derse y  progresar  a  expensas  del  jugo  humano,  realizando  el 
anhelo  de  los  hombres  y  desplazándolos,  a  su  vez.  Mas  el 
espíritu  encarna  una  meta  inescalable  para  todo  maqumismo, 
que  es  la  de  su  elevación  indefinida  hasta  su  identificación 
con  la  divinidad.  Y  aquí  está  la  diferencia  fundamental  entre 
evolución  y  progresismo.  El  último,  que  es  lo  propio  de  la 
máquina,  sólo  puede  recorrer  el  circuito  de  la  cantidad  y  tiene 
por  norma  el  récord.  Es  movimiento  continuo,  que  en  sí  mis- 
mo se  agota.  La  evolución,  en  cambio,  asciende  hacia  lo  infi- 
nito, cada  vez  más  cerca  de  la  perfección,  y  tiene  por  ideal 
la  plena  realización  del  Cristianismo  en  la  tierra,  o  sea  del 
reino  de  Dios. 

Sucederá,  de  ese  modo,  que  la  magnitud  continua  de  la 
máquina,  donde  está  representada  la  raíz,  ya  consciente  del 
instinto  — y  que  es  el  arma  insubstituible  con  la  cual  pretende 
aniquilar  todos  los  valores  superiores  la  prepotencia  sin  lími- 
tes de  la  quinta  columna  universal,  cuya  base  operatoria  es  el 
poderío  capitalístico. — ,  será  dominada,  al  fin,  por  la  magnitud 
discreta  de  la  inteligencia,  administrada  y  regida  desde  el  plano 
del  espíritu,  al  servicio  de  lo  Eterno,  materializado  en  la  con- 
ciencia constructiva. 

Para  lograr  ese  fin,  nuestra  raza  católico-latina,  y  en  espe- 
cial la  argentinidad,  que  es  el  núcleo  central  del  mundo  ibérico, 
debe  actuar  de  sexta  columna,  la  cual  ha  de  levantarse  sobre 
la  estructura  de  la  quinta.  Así  como  la  función  de  toda  quinta 
columna  es  de  evasión  y  conspiración,  de  aniquilamiento  de 
lo  propio  y  exaltación  de  lo  extraño,,  obedeciendo  a  razones  de 
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pasión  o  de  interés,  la  de  la  sexta  ha  de  ser  de  sostenimiento 
inquebrantable  e  inflexible  de  lo  propio  en  su  aspecto  creador 
y  constructivo,  procurando  englobar  y  asimilar  todas  las  razo- 
nes y  motivos  en  que  se  apoya  la  quinta.  La  sexta  no  nece- 
sita enfrentarse  con  la  quinta,  ni  oponerse  a  ella  siquiera,  fuera 
de  aspectos  concretos  de  agresión,  sino  superarla  y  englobarla; 
asumiendo  un  radio  suficiente  para  comprender  y  transformar 
el  impulso  en  que  se  apoye  aquélla  y  la  técnica  que  adopte. 
Mas  ésto  lo  habrá  de  hacer  en  función  de  un  ideal,  a  la  vez 
universal  y  localista,  que  le  infunda  pasión  de  apostolado;  y 
ese  ideal  no  puede  ser  sino  la  modelación  de  la  existencia  terre- 
nal, basándola  en  el  espíritu  del  Evangelio. 

Al  superar  con  la  radio  y  la  aviación  los  diques  fronteri- 
zos, las  murallas  que  aislaban  a  los  pueblos,  el  hombre  pene- 
tra en  ámbitos  de  extensión  universal  en  los  cuales  no  podrá 
hacer  pie  sobre  base  firme  alguna,  si  no  es  la  del  Cristianismo. 

Todo  lo  que  no  asiente  sobre  esa  roca  espiritual,  será  des- 
arraigado, o  arrasado,  por  la  tempestad  que  puede  promover 
el  antagonismo  humano,  consagrado  a  fomentar  los  medios 
de  destrucción.  Y  la  causa  donde  se  origina  consiste  en  que 
el  Occidente  ha  forjado  una  civilización  fundada  en  el  Cris- 
tianismo, pero  relegando  el  Evangelio;  y  ahora  se  encuentra 
como  la  casa  cuyos  cimientos  se  asientan  sobre  la  arena. 

Por  eso  el  pueblo  más  fuerte  que  hoy  existe,  no  es  el  que 
dispone  de  más  armas,  o  posee  más  habitantes;  sino  aquel  que 
ha  sido  edificado  sobre  la  roca  del  Evangelio,  como  sucede  con 
la  Argentina,  gracias  al  genio  de  San  Martín;  quien  dominó 
a  la  quinta  columna  de  la  astucia  y  de  la  fuerza  poniéndolas 
al  servicio  de  la  sexta  columna  del  sacrificio,  transformado  en 
técnica  eficaz:  clave  universal  de  salvación  humana  para  el 
momento  presente. 

No  hay  que  olvidar,  sin  embargo,  que  estas  conclusiones 
no  sugieren  una  posición  estática  o  pasiva;  sino  que  obligan, 
por  lo  contrario,  a  encarar  la  solución  de  los  problemas  fun- 
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damentales  planteados  a  la  evolución  humana;  el  primero  de 
los  cuales  es  la  unión  de  todo  el  Cristianismo  sobre  la  base 
del  Evangelio;  y  el  segundo,  el  de  emprender  la  redención  apos- 
tólica del  Oriente  para  incorporarlo  a  la  cultura  y  a  la  vida 
cristiana  de  la  tierra. 

El  propósito  providencial  que  se  puede  atribuir  a  este  ciclo 
de  la  evolución  es  el  de  hacer  efectiva  la  prescripción  evangé- 
lica de  que  el  hombre  se  libere  de  las  cosas  y  gobierne  sus  pa- 
siones a  fin  de  que  se  ejercite  en  el  vuelo  del  espíritu;  y  des- 
aparezca, así,  la  aberración  actual  de  que  en  lo  físico  emule 
al  águila  y  en  lo  ético  a  la  serpiente. 

El  vuelo  espiritual  entraña  universalismo  y  exige  espacio 
moral  ilimitado,  lo  que  sólo  contiene  el  Evangelio;  y  para 
volar  son  necesarios  Ja  máquina  mental  de  la  cultura,  el  motor 
dinamizante  de  la  fe  y  el  aeródromo  terrestre  de  la  patria. 
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CONCLUSIONES 

Este  no  es  libro  de  esparcimiento,  sino  libro  de  combate; 
pero  del  combate  sano  y  constructivo,  cuyos  fines  son  los  de 
fortalecer  el  sentido  terrenal  y  perenne  de  la  vida  y  derrotar  a 
la  muerte.  Es  la  lucha  del  espíritu  por  encauzar  los  instintos 
sublevados;  la  guerra  del  pensamiento  contra  el  aciago  domi- 
nio de  las  cosas;  es  la  batalla  del  hombre  que  se  considera  en 
el  deber  de  dirigir  su  destino,  contra  la  estéril  y  destructora 
fatalidad.  Por  eso,  a  modo  de  conclusiones,  voy  a  enunciar 
los  conceptos  primordiales  que  se  ha  propuesto  afirmar  y  di- 
fundir este  libro: 

I.  Ha  llegado  el  instante  de  que  el  hombre  se  haga  cargo 
de  las  riendas  del  destino  colectivo;  de  lo  contrario,  la  má- 
quina va  a  precipitarle  en  una  serie  de  conflictos  internacio- 
nales capaces  de  ocasionar  el  derrumbe  de  la  civilización.  Pero 
antes  es  necesario  que,  moral  y  mentalmente,  se  encuentre  capa- 
citado para  administrar  su  herencia:  es  decir,  que  se  disponga 
a  superar  y  afinar  todos  los  valores  y  potencias  creados  por  la 
cultura,  dándoles  forma  coherente  y  poniéndolos,  de  un  modo 
gradual,  al  servicio  de  la  evolución  humana. 

II.  La  religión  es  la  fuente  originaria  de  donde  proceden 
todas  las  valoraciones.  Nuestra  civilización  occidental  es  hija 
del  Cristianismo.  Deberemos,  por  lo,  tanto,  retomar  el  Evan- 
gelio e  interpretarlo  técnicamente,  para  extraer  las  enseñanzas 
que  puedan  iluminar  a  nuestro  espíritu;  a  fin  de  conseguir,  en 
primer  término,  la  unión  de  todos  los  hombres.  Todo  el 
Nuevo  Testamento  se  contiene  íntegramente  en  el  siguiente 
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precepto  de  Jesús,  de  donde  derivan  los  demás:  amaos  los  unos 
a  los  otros;  y  sed  perfectos  como  vuestro  padre,  en  cuanto  al 
amor  con  que  El  os  ama.  De  todos  los  mandamientos  éste 
es  el  más  laborioso,  y  difícil  de  cumplir.  Pero,  también,  si 
esa  prescripción,  base  de  la  convivencia  y  de  todo  anhelo  hu- 
mano, se  convierte  en  letra  muerta,  la  religión  se  transforma 
en  rito.  Sin  el  amor  de  los  hombres  entre  sí,  aun  la  existencia 
de  Dios  se  torna  un  simple  pretexto  para  nutrir  el  rencor  y 
la  discordia.  Por  eso  cabe  afirmar  que  la  más  excelente  de  las 
ciencias  es  la  que  pueda  enseñarnos  a  comprender  y  amar  a 
todos  los  hombres;  de  cuyo  amor,  solamente,  ha  de  surgir 
la  presencia,  la  realidad  de  Dios  vivo. 

III.  La  técnica  maquinista,  a  la  cual  no  podemos  subs- 
traernos, ni  nos  es  dable  ignorarla,  ha  transformado  el  poder, 
dándole  carácter  técnico  y  dimensiones  universales.  Pero  la 
raíz  cristiana  del  poder  no  ha  crecido  todavía  en  tales  térmi- 
nos; ni  nunca  afirmó  su  planta  sólidamente  sobre  la  tierra. 
Porque  el  poder,  en  el  fondo,  ha  sido  siempre  pagano,  como 
lo  es  el  hombre  mismo;  y  ha  vivido  batallando,  contra  el  hom- 
bre, para  someterlo,  y  contra  la  Iglesia  para  deformarla,  a 
efecto  de  suprimir  las  normas  éticas.  Pues  conforme  ha  obser- 
vado Valery,  lo  que  torna  al  poder  tan  codiciado  es  el  ins- 
tinto secreto,  de  usarlo  abusivamente.  El  poder  sin  el  abuso 
pierde  toda  seducción.  Es  necesario,  por  ello,  elaborar  la  doc- 
trina terrenal  del  Cristianismo  y  educar  a  los  pueblos  en  la 
práctica  del  poder  civil  cristiano,  o  sea  con  sentido  ético;  cuyo 
objeto  debe  ser  el  de  preparar  al  hombre  para  realizar  aquí, 
en  la  tierra,  el  reinado  de  los  cielos  anunciado  por  Jesús:  al 
cual  tan  sólo  se  oponen  la  malicia  y  la  ignorancia;  y  que  se 
debe  instaurar  dentro  de  cada  conciencia,  y  en  los  aspectos 
externos  de  la  vida,  como  expresiones  concretas  del  amor  entre 
los  hombres. 

De  este  modo,  el  poder  de  cristocracia,  correspondiente  al 
sentido  cristiano  de  la  tierra,  organizaría  el  poder  técnico,  o 
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sen  la  tecnocracia,  para  servir  a  los  fines  de  espiritualización 
del  ser  humano:  en  lo  cual  podría  hallar  éste  una  dicha  inal- 
terable, como  reflejo  del  cielo,  aunque  de  índole  dinámica, 
expansiva  y  militante.  Si  el  gobierno  de  la  tecnocracia  se  deja, 
como  ahora,  abandonado  a  la  disputa  violenta  del  poderío, 
producirá  la  absoluta  degradación  de  los  hombres  y  quizá  la 
ruina  de  Occidente. 

IV.  La  Argentina  es  el  país  que,  a  ejemplo  de  su  héroe 
máximo,  está  marcado  por  el  destino,  y  amparado  por  la  Pro- 
videncia, para  iniciar  en  el  mundo  la  instauración  de  la  cris- 
tocracia,  y  cumplir  la  misión  transcendental  de  reconciliar  al 
hombre,  sobre  la  base  del  Evangelio,  enseñándole  a  colaborar 
en  el  bien  recíproco  de  todos. 

Desde  luego  que  tan  magna  empresa  requiere  la  conjun- 
ción de  las  voluntades  argentinas  en  conocimiento,  técnica  y 
amor;  y  la  formación  deliberada  de  aquel  sentido  del  patrio- 
tismo, anunciado  por  Echeverría,  que  lejos  de  vincularnos  so- 
lamente en  el  recuerdo,  arraiga  en  lo  porvenir,  como  volun- 
taria proyección  de  la  idealidad  perenne;  y  puede  unir  a  todos 
los  hombres,  enfocando  su  esfuerzo  y  su  atención  hacia  la 
futura  edad  de  oro,  donde  se  encarne,  moral  y  técnicamente, 
el  sentido  cristiano  de  la  tierra  en  el  hombre  y  en  la  so.ciedad. 


F   I  N 
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